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E n  la existencia todo acto es nacimieiito, toda decisióii aurora de in- 
aospechadas fuerzas. Iiiiaginaos, pues, con cuánta eniocióii iiie acerco a 
vosotros, que me Iiahéis conferido el honor de Ilaiiiariiie a compartir las 
tareas de este ilustre Cuerpo. O s  habéis decidido, y aquí me hallo en iiri 

iiioinento justaiiieiite trascendental de mi vida, obligado por vuestra he- 
nevolencia a constituiriiie en eslabón de una fecunda cadena de próceres 
del intelecto y dispuesto a colaborar en la medida de tiii esfuerzo, quizá 
limitado, y de nii entusiasmo. si11 fronteras ni reservas. a una significativa 
y diáfana tarea culturalJ iiiuy pronto bisecular. Soy profundamente tra- 
dicionalista en cuanto la tradición impone continuidad y e s t a  significa 
renovación constante ante las sucesivas coyunturas vitales. E n  la Aca- 
demia, pues. nic hallaré gustoso. displiesto a servir sus intereses y a con- 
tribuir al despliegue dc su misióii ciiltural y científica. Ojalá vosotros, se- 
ñores acadéniicos, hallbis justificaclo vuestro voto en mi actuación al servi- 
cio de un gran ideal coiiiún. 

Mi emoción queda doblada por el hecho, tan preiiado de estiiiiulantes 
recuerclos, de venir a ocupar la vacante dejada por el profesor Dr.  Aiitonio 
de la Torre, mi iiiaestro en la Universidad de Barcelona y mi introductor 
en la investigación histórica. Feliziiicnte, don Aiitonio - es así como le 
Ilaiiiaiiios cuantos le queremos- vive, y Dios quiera que su longevidad 
se alargue en tiempo y salud, en quehaceres y propósitos. Al venir obli- 
gado por precepto reglaiiientario a trazar el perfil biográfico y panegirico 
de tiii Maestro, habéis añadido a la honra del propósito ia gentileza de la 
intención. Don Antonio se merece que uno de sus discípulos plantee cla- 
ramente quién es el hoiiihre y cuál es la obra. Siti ello jamás cancelaría- 
1110s la deuda <pie le del~e la historiografía reciente de Cataluña. 

La vida: uii itivestigador apasionado - no modifico el adjetivo -, fé- 
rreaiiiente disciplinado al servicio de la eriseñanza y de las organizaciones 
científicas oficiales. U n  andaluz, nacido en Córdoba el 22 de diciembre de 
1878, que después de haber cursado el bachillerato en sti ciudad natal y 
(le haberse graduado archivero, bibliotecario y arqueólogo en la Escuela 
Superior de Diploiiiática, ingresa el 31 de iiiarzo de 7901 en el Cuerpo 



de archiveros' bjbliotecarios. Esta fecha tios iiiipresiona. Nos hallanios 
ante un IioiiiLre de la generación del 98, eti el sentido histórico de la es- 
presióii, es decir, iio liiiiitándola a un puñado de intelectuales, ensayistas 
y literatos, sino a cuantos recogieron el impulso biológico que experimento 
el pais en aquellos días, en tan mala hora siiicronizado con la quiebra de 
todo género de ilusiones en el inundo exterior. Mientras algunos reaccio- 
iiaban a través de una crítica amarga y a veces injusta de la realidad so- 
cial. administrativa y política, muchos emprendían la tarea urgente de la 
retiovación del pais dedicando sus aianes a cumplir rigurosamente el deber 
cotidiano. Entre ellos, .Antonio de la Torre fue, sin duda alguna, paradig- 
iiia de responsabilidad, de eficaz deseo de superación, de iervieiite plegaria 
por una patria nicjor rezada en la capilla del oficio o del empleo. 

E1 joven archivero fue destinado al Archivo de Hacienda de Valeiicia. 
- Eii 10s tres priiiieros años que pasó eti la ciudad del Turia iiu fue un fuii- 

cionario iiiás. No enipleaiiios estas palabras para aludir a la perfección 
con que debió cumplir sus obligacioties burocráticas3 puesto que las hacen 
iiinecesarias la autenticidad de su vocacióii y su profundo sentido de la 
responsabilidad. Queretilos aludir a los lazos iiivisihles que desde entonces 
le unicron a iina cultura y uiia iiieiitalidad iiiiiy distintas de aquellas de su 
patria chica y del mundillo oficial iiiadrileño. Uoii Antonio no se recluyó 
e11 una distanie y parapetada superficialidad; sino que quiso comprender 
y comprendió. Toda su obra ulterior y el más eiiiinente rasgo de su bio- 
grafia - sus años de prolesor universilario en Barceloiia -> se justifica- 
rán en este hecho. 

De regreso a Madrid (iue trasladado al Archivo Histórico Nacional el 
23 [le diciembre de r p q )  eiiipieza a desplegar su portentosa vocación de 
crudiio. Durante seis aiios revisó y fichó todos los documentos existentes 
en aquel Centro relativos a la &poca de Alfonso VII, personaje cuyo rei- 
nado le interesaba eii atención al despliegue dc una profuiida politica an- 
daluza por parte de. Castilla. Con los diploiiias de aquel iiionarca leyó las 
Crónicas correspondientes, cotejándolas minuci?saiiiente. 'Todavía Rainón 
Menéndez Pida1 no habia planteado la exégesis nacionalista del ide:l neo- 
gótico eii León y Castilla, pero sin duda, eri srluellos años <le desgarro es- 
piritual del pais, la idea iniperial i~iatiiiestada por los textos de la época 
alfonsina no dehió pasar inadvertida al sisteiriitico iiireitigador. Rrlu- 
cho ;iiites que Peter Rassow huhiera piihlicado siis estudios sohre el mis- 
iiio terna, doii Antonio habia coiicl~iido iiii tr:ihajo sobre las expediciones 
de Alfonso VI1 a Andalucía. E n  él utilizaha taii sólo iina parte del inate- 
vial recogido en sus horas de porfiada inuestigacióti. H e  aquí dos teinas 
que sc repetirán en la bioyrifía de nuestro erudito. Contrarianiente al 
credo del historiador corriente en su tiempo, nuii superviviente en el 
iiuestru. don Antonio ha sido un investiaador tan escrupuloso que janiás 
ha creído en la publicación alegre e irresponsable. Algunas veces se le ha 
achacado esta resisteiicia a la publicidad coiiio dcfecto: pero aiin si adini- 
timos esa critica en lo que pueda tener de bondadosa e s  de laiiientar que 
no se hayan publicado los restiltaclos de tantas  arcela las ciiltivadas con 
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cieticia y cariiio -, sienipre podreiiios contrarrestarlas coi1 una verdad 
iiiconcusa: la Iiistoriografia del fut~iro dejara dormir en el olvido la nia- 
yoria de los articulos iiiiproviaados a base de algunos documentos disper- 
sos, inieiitras que la labor de don Antonio perrnaiiecerá coiiio base de re- 
fcrencias concretas y fidedignas. 

Sitiiultáneaiiieiite coti esta tarea; nuestro Maestro eniprendia otro tenia 
IIU iiieiius a~iibicioso: la historia universitaria española, al que debía de 
1)eriiianecer ficl' durante iiiiicho tiempo. En contacto con los fondos de la 
vieja uiiiversidad coiiiplutense, estudiólos desde su fundación hasta me- 
diados del siglo xv'r. Solaiiiente publicó la parte iiiicial de sus investiga- 
cionea: los~origenes de-la Universidad de Alcalá. Fue su.tesis doctoral, eii 
la que se reveló el hombre ya riiaduro, por coiiipleto capacitado para hacer 
y cnseiiar historia. Muy poco después, el de iiiarzo de 1911 un tribunal 
de oposiciones rccunocia tales tiiéritos y le proponía para ocupar la cáte- 
dra de Historia de España en Valencia. 

El destino Iiabia dccidido que don Antonio de la'l'orre volviera a in- 
jcrtarse en el aiiibieiite cultural de los paises de lengua catalana. Diirante 
siete años permaneció en Valencia, hasta que un traslado lo llevó a Bar- 
celona el 7 de julio dc 1918. Ya en aquella capital reveló la tiiodernidad 
dc su iiiagisteriu, iiiediante el empleo de iiiétodos adecuados en la cátedra 
y la investigación. Más adelante nos referiremos a ellos. Digainos ahora 
que rniichos fueron entonces los que se sintieron atraídos al cultivo de la 
Historia por el particular encanto. hecho de rigor científico y de atiieiiidad 
expositiva, que se desprendía de sus lecciones y iiiuchos iiiás - explicaba 
tain1)ii.n el curso preparatorio de Derecho - los que eilipezaron a ente- 
rarse forrnalinente de la evolución histórica española. Por otra parte, con- 
litiiiaba sus investigacioiies en los archivos, eFi cuyos documentos hallaba 
alimento para su insaciable apetito de captador de nilevos tiorizontes 
Iiistóricos. Mientras en el Archivo Cateclralicio reprodujo en escayola por 
indicación de (Ion Juan Menéiidez Pidal, los sellos que custodia, inician- 
dn de esta manera. uno de sus estudios más jostaiiiente celebrados, en el 
Archivo Municipal pasaba largas horas procurando desentrañar el secreto 
del iuticioiiamiento de las instituciones valencianas. reflejo de la iiientali- 
dad política y social que se habia ido dibujando eii.los dos Estados fun- 
dadores de la Corona aragonesa, sobre todo de Cataluña. En este aspecto 
tatiibién fue iiiás abundante la cosecha qiie la exposición de sus resiiltados, 
coi1 s e r  ésta de la categoría que merece el trabajo sobre los orígenes de 
la Universidad valentina. 

Pensionado en Roiiia en 1914, la caiiipaña de investigación en los ar- 
chivos vatieanos que habia iniciado con tanto ahínco debió ser interr~tiii- 
pida a consecuencia de la priniera Guerra Mundial. De aquel primer con- 
tacto con Italia lc quedó el deseo de reincidir y el pensamiento de la nece- 
sidad de estrechar vínculos con un pais que habia compartido tantas veccs 
con Espaíía el iiiisino quehacer histórico. 

Desde la otoiiada de 1918 a la de 1939, el profesor .4ntonio.de la To- 
!-re desempeñó la cátedra dc Historia ¿le España en la Universidad de 



Barcelona.: Aunque tio quisiéranios pecar de egoístas ni niiniitiizar futuras 
actividades d e  nuestro Maestro, estos veinte años abarcan el periodo irás 
fructífero de su vida. Y no ya en cuanto a publicaciones, siempre retra- 
sadas dada su reticencia a la publicación de obras prematuras, sino en la 
amplitud, fecundidad y trascendencia de su magisterio. Don Antonio apor- 
taba a la cátedra barcelonesa una concepción de la I-Iistoria en que lo po- 
lítico quedaba subordinado a lo estructural. Él hablaba a sus aliimnos de 
la relación entre la geografia y los hechos bélicos y dipioiiiáticos, de la ini- 
portancia de la evolución social, del papel decisivo desenipeíiado por las 
instituciones. Algo. ha dejado escrito sobre el particular y algunos apuntes 
velografiados permiten rerneniorar lo que fueron sus clases. Pero nadie 
que no haya asistido a ellas podrá comprender el impacto que sus exposi- 
ciones,.magistrales, producían en sus aluinnos, haciéndoles otear nuevos 
); fecundos horizontes. lntuyendo la época en que el estudio de la estructura 
económica y social seria condición básica. para intentar la coniprensión del 
pasado, don .4ntonio plaiiteaba una probleiiiática cuiiipleta de la liistoria 
<le Espaiia, que iti~presiuiió profundaniente a sus jóvenes discípiilos. Esto 
no quiere decir que no tuviese una concepción firniísiiiia de la vida históri- 
ca espaiiola,.e iricluso que no la defendiera apasioriadamente. Pero su hon- 
radez intelectual era y sigue siendo tan acrisolada, que jaiiiás itiipuso su 
opinión a los aluninos, sino que sieinpre les siiministró los datos pertineii- 
tes para orientarse en los problemas que poiiia a debate. Y como los pre- 
sentaba a cada recaldo dc su explicación, de atliii que suscitara necesaria- 
iiiente la coiiviccióii de que era preciso reconstruir a fondo la narración de 
la historia de Espaiia. Cuantos heiiios seguido esta doctrina, crcenios que 
Iieiiius sido y seguitnos fieles a las normas del Maestro que janiás iiiipuso 
barreras de autoridad a la libre investigación de los hechos del pasado. 

Sil docencia se coinpletaba en el Archivo de la Corona de Aragón, 
cuiivertido, gracias a sil fe en el triétodo pedagógico directo, en laboratorio 
{lc historia. Alli cada mañana, a las nueve en punto, reunía a sus alumnos 
de cuarto curso de Facultad. En  una habitación fría einhóspita, casi un 
palomar. con ventanas a la plaza del Rey, enseñaba a leer los documentos, 
a cooiprenderlos y a interpretarlos. Tarea benedictina, agotadora, qiie 
realizaba con ánimo alegre y consoladora fruición. Al cabo de unos nieses, 
por e l  niistiio interés que se despreiidia de los docuiiientos que se ibaii 
fichando - de acuerdo con las rígidas iioriiias de la nietodologia aleiria- 
na -, el alumno presentaba al Maestro un teiiia de trabajo de curso. Ve- 
tiiaii entonces los co~isejos sobre bibliografías y Iieliristica, las indicacio- 
ties oportunas sobre ariibientación del hecho o del p~rsonaje.  Poco a poco 
iba ~iaciendo el futuro historiador: firmeiuentc agarrado a la realidad do- 
cun;ental y reacio a las generalizaciones abusivas. E n  aqiiella Iiuiuilclc par- 
cela creció el robiisto árbol de la presentc historiografia catalana. 

En 1937 encabezáhainos el tercer totrio de tiuestra tesis doctoral alu- 
diendo a la influencia real y profunda del Maestro en la actual fisonomía 
de la Historia de Cataluña. No creenios clue nadie discuta esta afir- 
iiiación. La escuela iniciada por doti Antonio Rubió'y Llucli en los 
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"Estudis Universitaris Catalans", de cuyo vigor y -de cuya calidad taiii- 
poco nadie duda, necesitaba para afianzarse el rigor inctodológico que 
don Antonio habia deinfundir a sus discipulos universitarios, y, a la vez, 
el contraste con horizontes ineiitales de otra indolc. Cabe decir, en seguida, 
que jamás hubo choque entre i l  círculo ~uiivcrsitario y el de los "Estudis" ; 
por el contrario, desde la llegada del lirufesor La  Torre a Barcelona sc 
establecieron entre uno y otro las iiiás cordiales relaciones, en particular 
a través dc la persona de doii Fernando Valls y Taberner, con quien 
sieuipre le unió la iiiás sólida ariiistad, sin olvidar la venerable figura 
de don~Aiitoiiio Kubió. a quien el Xaestro nos enseñabaa venerar. Todo 
ello demucstra hasta la saciedad-cluc entre iritelectuales de verdadera alcur- 
nia, entre espíritus selectos dedicados al cultivo de la ciencia, no se levari- 
tan ~irevepciones de ninguii género ni coiiipetericias de caiiipanario. 

Don Antonio, como otro catalán iiiás, iornió al lado del grupo univer- 
sitario que entre 1921 y.1931 propugnaba la nioderriización de los métodos 
de enseiiatiza en nuestra- Universidad. Era  un equipo reducido pero entu- 
siasta, cuya labor dc reiornia se iiiipuso irente al grandilocuente cuanto 
iiieficaz Liarrulluisnio de los pedagogos de la vieja escuela y al proviti- 
ciatiisiiio de quienes aún vivían a remolque de la tradición oral y librescii 
del siglo XIX. Pese al colapso de tal equipo, disgregado por circuns- 
tancias a las que no he de reieririiie: es olivio que su obra ha perdurado 
cntre nosotros y que su ideal cientihco y iiniversitario. hecho de integri- 
dad, responsabilid:~d, vocación y inodertiidad, constituye la iiiismisiiiia 
iiicta a que todavía hoy aspiramos. 

De esta época arranca la dedicación de don Antonio al estudio del 
periodo de los Reyes Católicos. E n  cuanto puso los pies en el Archivo dc 
la Coroira de Aragón, se percató de la importancia de los fondos que cus- 
todiaba relativos a este reinado. IIuratitG quitice aiíos fue acnmiilaiido 
hclias y referencias coi1 prodigalidad asonilirosa: una a uiia fue deletreando 
las ciento cincuenta niii copias de ,docuiiientos que se conservan registra- 
rlos en la caticilleCia de Fernando 11, para el periodo 147c)-rjod, fecha 
de la iiiuerte de doíia Isabel. Sii propósito era i-eiitiir iiii tiiaterial vas- 
tisitiio que daría a la luz tan pronto cerrara el ciclo de sus investigaciones 
totalitarias. La guerra civil y SII traslado a iVIadricl iiialograroii este gran- 

.<lioso ciripeiio; pero no lo friistraron por coitipleto~ ya qiie adeiiiás de 1;i 

docciia de articnlos qiie Iia ido publicando sobre tales bíisquedas, y del 
libro concluyeiiti que escribió sobre los Reyes Católicos y Granada, nos 
Iia legado un verdadero iiionunieiito diploiiiático e11 sus Relaciones inter- 
lzocionales de los It'eycs Católicos, del que Iiaii aparecido ya tres toinos. 

Ello no llena todavía la actividad barcelonesa de doii Antonio. E n  el 
iiiisiiio Archivo de la Corona de Al-agón preparó su iiiagistral estiidio sobrc 
L o s  oviqenes dc lia "l>cputació del Geqzerul de  Cntalunyio", con que liabiri 
de responder al deseo de esta Academia llamándole a su seno en novieni- 
hre de 1923. Y en el Archivo Histórico Municipal preparó. con el iiiismo 
cariiío que ha puesto en todas sus investigaciones, un estudio histórico 
sohre los dos primeros siglos de vida de iiucstra Universidacl~ del que sólo 



dio a conocer tina pequ&a parte en el discurso iiiaugural del curso 1926.27. 
E n  1936 do11 Aiiluriio podía considerar rebasada sil priiiiera etapa 

Ijarcelunesa: la de preparación. Disfrutando de hueria salud, coiisidera- 
Iileiiiei~tc apreciado por sus  coiiipaiieros de Facultad, qiie le habiaii desig- 
riadu lxira ocupilr la Secrctai-ía de la iiiisiria (rc)7;-1gq), rocleaclu de u11o.i 
discipulos que le adorabar], y en plena iiiarclia el Seiniiiario de Historia, 
que habia establecido l~riiucrameiite en lugar estrecho' iricómodu y sin " 
i~entilación y (jue acnhaba de ser trasladacln al espaciuso local qiie tipy ocupa 
en nuestro priiiicr centro docente, creia'llegado el iiiumeiito de desplegar 
el iiiaterial acumulado eti treinta años de asidua labor: historia d e  los 
Reyes Católicos, historia universitaria y. taiiihiéii. historiii de la Kecon- 
rluista, que siempre le interesó y trabajó con ahinco. La sucesión de acoii- 
tecimientos políticos desvió estos propósitos. E:ii 1939 don Antoiiio rea- 
iiiidaha su vida acadétiiica barceloilesa coiiiu vicerrector de l:, Enivcrsidacl 
y decano de su Facultad de Yilosoíia y Letras. Pero por escaso tieiiipo, 
puesto que a fines de aquel tiiisiiio aiio era trasladado a Madrid para 
regentar la cátedra de Historia iiiedieval de Espaiía. Debia desernpeliarla 
hasta su jubilación en diciciiibre de 1948. 

I*:n la Universidad de Madrid el profesor La  Torre continuú sem- 
Iirando seiiiilla de buenos historiailores. Pero su actividad s e  volcó desde 
la creación del Consejo Superior de Tiivestigaciones Cieiitificas en el 
Instituto "Jeróninio Zurita" y cn In dirección de la IZscuela de Estudios 
3Iedievales. Su alto sentido de la rcsponsahilidad, le Iiicicron la persona 
iiiis indicada para sobrellevar la carga de la fundación y desarrollo de los 
iiuevos organisiiios cientificos, en los rluc hahía depositado tantas iliisio- 
iies Sacrificado de nuevo poi la exigencia del deber, ha enterrado Iior;is 
y Iioras en el despacho de la callc de Medinaceli, lugar de cita de los 
historiadores de roda España. Durante iiiuclio tiempo fue él solo quien 
iiiantuvo enliiesto el pabellón de la revista "Hispania" y quieii logró cris- 
taliz~ir u11 eficietite conjunto de colgbo~dores  y hecarios. Quieiies han 
coiiipartido su intiiiiidad en estos años saben los amargos siiisnbores qiie 
le ha dcl~arado una tarea de la que iniichos sólo conten~plan cl oropel 
lionorífico. La  cieiicia Iiistórica espaEola, qiie iio adniite distingas ideo- 
lógicos ni rcsquemorcs personales, esti  en deuda coi1 don Aritonio de 
la Torre. capitin de una embarcación soiiietidii al eiiibate de procelosas 
olas eri días de transito y recuperación. 

i\Iiiltiplicidad de misiones oficiales, aliarte el consahi<lo peso del Con- 
sejo, debiati haber entorpecido la actividad científica persniial de don h n -  
tonio. Ello no ha sido así. Con una rohuste~ física eiividiahle y una sor- 
prendente juventud dc espíritu. nuestro \;laestro Iia coiitiiiuado Iiichando 
por la Historia de España desde su despacho o los escaiíus de los Congre- 
sos Internacionales. A los setenta años .Iia eiiipreiididu canipaíias <le inves- 
tigación en los archivos de Francia. Inglaterra, Italia y Portugal y Iia 
viielto a frecuentar el de Simancas. Algunas veces la eriferiiiedad ha pare- 
cido vencerle: pero ha triiinfado de ella porque don Aritonio tiene aiin 
iriiiclin cliie decir. Y lo deniuestra daiido coiifereiicias, piiblicando artículos 



y dando a luz, con ilusión juvenil, nuevos materiales para la historia de 
los Reyes Católicos. 

Tal es el hoiiibre y tal es la obra. Ciertaiiiente, nosotros, sus inis fer- 
vientes adeptos y reconocidos <liscípulos, le Iiuhiéramos querido tener 
iiiás cerca en estos Últiiiios años. Más cerca, esto es, inás tiletido en la 
aiitenticidad de. la niisión creadora que inició en esta ciudad hace cuarent;i 

nños. Pero aun en ello no podemos jiizgarle. Sabiendo su rectitud, acept:i- 
iiios su  actuación coi11o irreprochable, porque no en vano es el Macstru 
que ha presidido nuestros destinos. se Iia preocupado por nuestros asuii- 

tos ha sido' en moiue~itos críticos, riiano firtiie y corazón seguro. 
Para Iionrarlc lie coiiipiiesto este disciirso. ya taii alejado de iiiis 

liorizontes actuales dc investjgaciiin. Quiero con ello testificar el enortiie 

progreso qiie lian logrado cri este pais los estudios histiiricos desde el día 
cti rlue i.1 predicó en Barccluna la verdad y la honradcz históricas. 

Lo Uiiiucisiilad de Alcoid. Dotor puni $ 8 '  liirloriu. Cltcdios y cotediiticor derdr l o  ii iuiigiirurUr 
dcl Colegio dr  Suii I ldrfonro iosio Son Liirns de 1519.  Tesis ducturrl. I\ladi.id, 1910, 91 p. 

I~~~~~ dc Vollelo. Mc,~2oriol dc 1" i i d o  de />u), Frniirisro l i i i i ~ i i c r  de Cisi i i iar .  ntidrid. 1913. 
s x v  f 2.71 P. 

i j j i n  riatirio bibliogi.úfirfi de fray i ' ioiircib Ili imci,e;. "i\Iiii?iiarluc i . i i  I'rouiiiciir", Valcacia, 
1917; ?27231. 

1.0 roierriúii sigiioyvúfirn dci Arciiivo rolrdiul da Vah i i r ia .  Valelicin (s. 1.). 166 11. 
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I ASPECTO DE L A  SOCIEDAD CATALAKA 
A MEDIADOS DEL SIGLO YV ' 

El  viajero que, hacia 7450, desernbocaiido dc los pasos piretiaicos en 
dirección a Barcelona, hubiese querido expresar L I I I ~  opinión sobre In 
Cataluña septentrional, se habria referido, indefectiblemente. a los densos 
bosques que sombreaban el escabroso caiiiiiio y coronaban las iiioiitaiias 
desde Gerona a Hostalrich y de Hostalrich a La  Roca del Vallés, etapas 
habituales en aquella ruta. Sobre las.colinas, Iiabria advertido arrogantes 
castillos, posiciones estratégicas de antiguos señorcs, apenas utilizadas 
ahora como no fuese ]jara dar testimonio de los derechos que aquéllo$ 
exigían a sus vasallos. En los claros del bosque, liahria percibido alguna 
que otra masía, de piedra seca, a veces fortificada. otras medio en ruinas 
y abandonada, con un campo de cereales a SLI alredeclor, salpicado por 
algunos olivos y lindante con un trozo de viña. Y, de vez en cuando. 
una aldea o un villorrio, de casas apretujadas al amparo de una iglesia. 
en torno a una fuente o un ciuce de caminos, donde las gentes se hallahan 
afanosamente entregadas desde el alba a siis respectivos quehaceres. 

.4nte tales condiciones naturales y humanas, el país le habría pare- 
cido hosco, tanto inás ciianto que en los bos~pes  pululaban gentes de mala 
catadura, iorajidos y hoiiihres de capa y espada a ~liiienes peleas y parcia- 
lidades habían desterrado rle la sociedad. Estas Iicciones. primeros cliis- 
uazos de la gran Iioguera del bandolerismo qiie en años venideros iba' 
a chamuscar toda la tierra, se escabullían por las trochas de los montes. 
atacahan a los viajeros poco previsores y constittiian motivo de temor 
"ara propios y extraños. Debía. pues, andarse con cien ojos para viajar 
por Cataluña. La tierra entera exhalaba un hálito de aiigustia y desazóii. 
alicnto inquieto que nuestro viajero h~hieseepodido captar deteniéndose 
en los lugarejos y asistiendo a las turbulentas reuniones de los payeses. 
o bien contemplando en las ciudades los casos frecue.ntisiiiios de Iioniici- 
dios, venganzas y repre~al ias .~  

1. He dedicado a este anartada < t i >  tirliajo t i tulrda Coi8sidrr<rrinilc.i rohrr ln Hirtnria de 
po lo  Xv, "Cuadernos de  Hirtori;~ Jcrbniiiiil Zurita". 1 (1951). 3-22, que nuerle 

lrrrir. 1i.7eramcnte retocado. si bien e",, rlaiicin' ñiiotneioiici hti1cr. es, iiliertra obr. Jii",i 11 ,ir ~.. ~ 

~ ~ ~ ~ d ~ ,  Barceloiia, 1954, 161.173. Necerariainentr, hc rie relietir raui aleuiias cmcevtos funda- 
meiita1er. 

2. :\ quien ~ r c a  que esta dercripci6ii ilrl iiacieiite handolerirmo catalin es cxazeiada. le 
rogñnios que lea cl irticulo lie Avrosio Bo~aÁs.  S. T . :  Coiilribticiiii> a 10.- oriyp8,ns del boii- 
,iorrriilxo o, c o t n i ~ < n c .  " ~ ~ t ~ d i ~ ~  dr ?ristoria ~ i i ~ d ~ ~ ~ ~ - ,  I I T  ( 1 9 s ~ ) .  rohip todo lar ~ i g i ~  

163.165 Por otra parte, debe tenerse eii ciletitñ qilc -el liari<lolerisiiio no era uii iiedio ex- 
cl,,si,,o de catai,~fia, sino gue einiiezaha a dererrollnrs? eli o f r r s  t icrr~ir  del 3leditcirbnca. 



Rarcelona rio habría iinpresioriado a nuestro hipotCtico alidariego con 
uiia sciisación de mayor tratiqiiilidad. La ciuclad era asaz Iicriiiosa con siis 
c:iteclrales. la del obispo y la del Mar, sus tetiiplos. y edificios píihlicos 

, y  iiiercantiles, algiinos [le los cuales- tales el palacio <le la Dipiitación 
ilel Gcneral. la facliada del Municipio y la c:isa de !a Lonja --- acabahan 
de edificarse o hiillían todavía con la febril actividad de artistas ohrerns. 
C:ius:il~:i iiiiprcsiiin. sobre todo, el panoraina del iiiar. cuyas ol:is roiiipíaii 
contra los altos ~iiurallones de las Atarazarias y el recio paredón de la 
a l e r i a  de la Lonja. Y, asi iiiisiiio. la calle de los niercaderes <le íos 
ciudadanos, ilonde poclian visitarse edificios de atractiva solidez, en cuyos 
patios poni:in una nota de color y siiiipatia el verde y oro de los naranjos. 
r.os palacios reales riiostraban el orgullo cle sus esl~aciosas salas -"cotiio 
1;i del Tinell - y, la honda soledad de siis pasillos. Pero. pocn a poco. 

.ibanse desconcliando pinturas y artesonados, en tanto que el nionarca 
limia elevar en Nápoles la gloria de un  arco de triunfo que proclaniabn. 
stis aiiibiciones hispánicas. rriediterráneas e itálicas, $ en Barcelona los 
ciiidadanos, los niercaderes y los menestrales matiiiestabaii SLI descontento 
por el mal cariz <lile toinahan los negocios ~>íil>licos y  privado^.^ 

Evidentemente. uiit mal ii otro roía el cuerpo de la sociedad catalana. 
4 primera vista habría sido. no obstante, harto difícil reconocer los si,qnos 
externos de esa dolencia. por no decir las causas profundas. E n  efecto. 
Iiahida cuenta <le1 tienipo y del liigar' el país parecía bien poblado. Eii 

los 3 j . o o o  kilónietros cuadrados de nuestro suelo. iiicliiirla la superficie 
del Rosellón y de la actual Cerdaiia francesa' esistiati en los albores del 
siglo unos 78.000 Iiogares --"focs". se les Ilaiiiaba -- . ton iirias 37jooo 
personas. aproxiinaclanieiite. La  detisidad, suficiente. aumentaba hacia la 
costa: en contacto con las posihilidades del comerciu iiiarítiii~o~ y a lo largo 
de las grandes rutas del continente. Hahia niás de trece pohlaciories supe- 
riores a los 2.000 habitantes. Barcelona, Perpiñán, Tortosa: Tarragona 
y Castellón de Anil~urias, se alineaban en el litoral : Reus. Iíalls. Villa- 
franca del Panadés y Gerona, en el gran siirco de la del>resióti oriental. 
\?ich se alzaba' en el camino de Francia, ruta a la sazón riiircho más 
frecuentada qne ahora por quicnes trajinaban tejidos y especias hacia 
Tolosa del Lengiiadoc. E n  cuanto a Motithlanch, Cervera y Lérida, eran 
las grandes etapas del caiiiino hacia el interior continental. Iiacia los rei- 
110s de Aragó~i y C a ~ t i l l a . ~  

3. ['ara esta rcconstitiicibii idcal <le1 i i i i r  Iicmos s~zuidi,. can ~ireiercricis. l i s  iiiipreriulici 
dc dos viajero3 exirriijrr",: Fn*rcrsco i:oicci*8oisi: Diorii,  dr l  sinnnio i l ,  spaniia (X!". 
rcncia. 19321 y J X ~ ~ X T ~ X O  nr > I ü ~ z e a :  itiiirinilin II(~pn+iir i i»i  1494-149s edic ih .dc  los "Diia- 
denis <I'Estudin. XIII (1921). 260.270. hiiliquo SLW r i n i eb  cc>rrernn>iden r lo fpcca ilel I l r y  
Cairilico. aportan tii, sciitido de a b ~ ~ ~ u a c i ó i i  q u e  geiierrlliieiite falta a otro5 viajeros interioros. 
No ohslr~ite. tainl>i&n er i n r ~ r e r a n t i  c l  ~pareerr (le A r o v i o  80s I'*i.rucin. qiic visitó Rrircrlolia 
cl 1457 r iccorin tcitiiooliior directo3 suhrr  la c i i r i i  eii oiie rr <!clialla In ciurlarl 1Bo.r trotador . . 
<Ir Aloiiri> dr Polciirin. hlidrid. 18761. 

4. EI invcstisaaor X I I ~ S  entera~lo ,le la evolucin,, drn~iigriifica ,le Calaluña. JOSXP I O L ~ S I I ~ ,  

nu ha ~,ublica<lo todavia su ninnilmc~it.11 trahaju sobre los " f o ~ ~ t z e r "  y censor de la Cataliiíi~i 
iiiedieyal y modenia. Mieriliar rio vr Li luz piihlia~,  reniititnnr al lector a su in t rducc ión  ci\ la 
<;eonrafia da Cataluña del P. Pere Cil (Pcrc  Gil  i in  rrvn G~ooio f io  ór Cnlnl!i i i .~<i. RIITCP~C>I>I, 
1949. 118.120). 



Este conjunto rleinográfico nos parece bastante equilibrado. Harceloiia 
clebia surliar 3j.000 habitantes, casi la décima parte dc la polilación total 
del país, E r a  la capital fuerte y necesaria. sin excederse en su priinacía. 
Ignoramos todavía si tras la acometida de la Peste Negra (1347-13jt) 
y de los terribles estragos epi<lemiológicos que siguieron (1363. rnort:iii- 
dad de los "infants"; ,1371. mortandad de los "mitjans"). que entroncan 
con el retorno ciclico de la .pestilencia diirante el siglo sv (1410. 1429. 
1439, 1448, 1465 1476, 1484-1486, ~493.~497, 1507). la curva demo- 
gráfica apuntaría hacia una franca niejoria por los alrededores de 1450. 
E n  una reciente e importantisiina contribuciírn a la historia de cse período. 
que después menc'ionaremos, Fierre Vilar cree en una verdadera catás- 
r e  ni:.iiiiestada. iobrc I J ~ .  por !;t r ~ t ~ r i c ; i c ~ & r i  cleoicgrLf.::, ~>ersi..- 
icnrc. 3 iin t~ivel at,sol~tu 11111~ Liaiu". \.crd:<d cs iiiic cl ~ I ~ ~ c r i i n i l c t i : t i i i i c ~ ~ t ~ ~  , , 
de la'Peste Negra, coincidiendo con la época de Aiiniina resistencia bioló- 
gica catalana después del poblamiento.de Mallorca y Valencia y el período 
cimero de las guerras mediterráneas, provocó el cese'del crecimiento de 
población en el Principado durante la segiindad iiiitacl del siglo XIV. Sin 
embargo, los datos que nos suministran los investigadores de los inuni- 
cipios, cuyo interCs medimos en razón de la carencia de "fo~atyes" (eni- 
padrona&ientos) generales,. coinciden con tina rec i~~rac ión-bas tan te  sa- 
tisfactoria de la ~obiación entre IAOO v 16qo. Los datos alleeados sobre . , .  , "  
Barcelona. ~ é r i d a  e Igualada asi nos lo demuestran.%hora bien. hoy se 
sabe exactamente que el "fogatge" de i j i j  da una cifra de habitantes 
inferior en 60.000 a la de un siglo antes. El hiindiniieiito cleinografico se 
explica por las incesantes embestidai de !a Peste Negra, por las hambres 
y las eiiferiiicdades que se registraron en aquella época; pero, sobre todo, 
por la guerra entre l;i Generalidad y Juan 11. Más qiie en el campo dc 
batalla, donde. como en todas las guerras de aquel tiempo, murieron 
~>OCOS ho~iibres, la población padeció I n r  el saqiieo de pueblos y aldeas. 
por el asedio de ciudades, por las represalias y por los incendios y des- 
trucchnes de cosechas.. Miicha gente eniigró Iiacia Francia. sohre todo 
los liabitantes de los \ralles pirenaicos. donde algiinos viiehlos quedaroii 
I>rácticaiiien'te abandotiados! A todo ello debe añadirse. además. la enii- 
?ración provocada por la decadencia ecoiióriiica resirltante de la giierra 
y por l a m e d i d a s  tomadas por los Reyes Católicos contra j~idaizantes y 
hebreos. El punto más bajo de la clemografia catalana del Ciratrocientos 
puede situarse hacia 1492. 4 partir de esta fecha la recuperación ftie lenta, 
pero segura. 

5. par. la yublaciórr de ~ a r ~ e l o i i a ,  aiaie la rccaiirtiittciiii heciia ~ > u i  Fxiacirco -4. Ro<:r 
T s h v ~ a :  Ciirrliovica dr dsniografk « ied i~uo l ,  " H i ~ p s n i x " .  S111 (1513). 17. a Iiarc de los 

de Elrher r de los iiiios. Se trata de i ~ i i  iiiteiilo I r i l .  i>cr<i que no ipriedc ciemcilarizorre 
pnr falta rle lar iiceesariar colidicinn~r nietodnliaicnr. Parn Ir ooblaeibn de LCrida, Toie~ Lu- 
Do-ror~:  Le ~ i l t f a t  de Lleido, Baiceloiia, 1956, 11. 6-7. Psrr Ir de I~oaler ia .  Tara M e n c ~ o r r :  
LG ci i i tni  d ' I< i i ia lndn,  Rñrcelo>ir. 1553, 49, auliiliic eii esra hltiiiia uliia la cosa iio qiicdc exce- 
sii.rmeiite clara. 

6. YCrre J. Viceirs \ ' iv~s:  El Gral, Siiadiroto re??ir>iso,' l l adr id .  19.54. iiata 3 <Ir 18 11.'. 
sin2 10. 



Qué significan realinente esas cifras? ;Qué valor tenían eil su tienipo? 
La respuesta a estas preguntas es importante. pues es preciso no olvidar 
que el iiúmero demogrifico impone sus leyes a la economía y a la politica. 
E1 aumento de. poblacióii trae consigc un robusteciíniento de la riqiieza 
del país y de la potencialidad de los ejércitos. iiiieiitrai. que la decadencia. 
Iiiológica se traduce en ruina del coniercio y de la industria y en tiiengira 
de las amhiciones exteriores de un pnehlo. Los 375.000 catalanes de prin- 
cipios del siglo xv pesaban lo siryo en el centro tieurálgico de los demás 
países de la Corona de .4ragón - 21o.000, aproximadamente. para este 
reino T. uiios ~oo.ooo. para Valencia. y solamente 45.000 para Wallorca 8.  

Con referencia a las ciu<lades. Zaragoza tenia unos m.000 habitantes. 
coino la ciiidad de Mallorca. eii tanto que Valencia se acercaba a los 
.~o.ooo en r4rX y alcanzaha los 6o.ooo hacia 1483 t E11 camhio. la pohla- 
ción de Cataliifia y de Barcelotia quedaban m u ~ ~  por debajo de la de 
Francia (r6.ooo.0~0 de habitantes. nias que nicnos). de la de Castillc 
!de seis a siete inillones) y de la de las grandes ciudades niediterráneas 
y iiordeuropeas ( i r o .mo  Iiahitantcs tenia Paris: algo más de ioo.ooo Vc- 
necia. Nápoles y h4ilán; cerca de ,jo.om Génova, Florencia. Rotiia? Gante 
y Londres) 'O. Este desnivel debe tenerse siempre en cuenta al enjiiiciai 
las contingencias de la vida económica y política de Cataliiña diirante la 
Cpoca que estudianios. 

Gran parte de la población catalana que hemos consignado era cainpe- 
sina. Quiz5 nias de las tres cuartas partes. si consideramos que mirchos 
aldeanos e incliiso algiinos habitantes de las ciiidades se dedicaban al 
cultivo de campos y huertos., TJna mihitna fracción de estas gentes perte- 
necían a la niorería: es decir, eran descendientes de los sarracenos que 
liahían sido sometidos por l is  conquistas de Ramón Rerenguer JV en la 
Cataliiña Nueva. Segiin cálculos muy estimables de Reglá. su níimero 
era de unos T O . ~  I1. Vivian e11 el Bajo Cegre y en las riheras del Ebro. 
desde Flix a Tortosa 12, y se distinguía11 por el ingenio y la niaestria 
con que trahajahan la tierra. Tanihién era pequeño el niimero de franceses 
- gascones. sohre todo -' rlue en el Rosellón eran llamados "gahachos". 
Siii einhargo. f n ~ r o n  arniientando a lo larxo del siglo a medirla qiie se 
acentuó la decadencia biológica de Cataliiña. Aiinque no poseemos iiti 

crturlio rletalladn de esta inniigració~i. tan importante. para el fiitiii-o del 
país. sahemos qtie el prohlema gascón se planteó desde 1348. fecha qrie 

;. Ah-oer C,\NELLAS: El 7 ~ i i s o  di. Aragdii cqi los oñar 1410-1158. Palmz de hls l lore~.  1955. 
11, da la cifra dr 42683 "facs" para el ceiira <le 1404. idmitielido. sin eiiil>srgo. <iiie la7 ei- 
f r r s  del .-fogatgs" so,, quir in cxccrivai. 
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Iiace presiiiiiir una década. por lo inenos. de infiltración lenta de estos 
extranjeros, que se empleahan como campesinos y pastores p. eran espe- 
cialmente belicosos 13. Miichos de ellos tirvieron una destacada interven- 
ción en el florecimieiito del handolerisino y en las guerras de los reniensas. 

Estos remensas constitiiiaii la ciiarta parte de la pohlacióii total cata- 
latia de principios del siglo s v  - de 60.000 a roo.ooo perwnas. segúti 
cálculos de la corte de Jiian 1 en r39; 14. La condicihn de payés de 
remetisa era liii taiito iiirlefinida, pues por más qite esencialnlente eonsis- 
tiese en la obligacióii de permanecer en el mas hasta q t ieno se redimiera 
de su señor propietariol de hecho venían a suinirsele un I~iien puñado 
<le campesinos rliie, siti ser siervos rediinihles. dependiaii de i in  señoi- 
cualquiera por rlereclio feudal. Este lazo de dependenci:i limitaba la 
expansión del  caiiipesinado <le reniensa ;i! territorio donde se Iiahía 
rlesarrolladnel feiidalisiiio~ es decir,' la Cataluña Vieja. a excepción del 
condado de Urgel y de algun;is comarcas de la Cataluiia Nueva. sobre 
todo la S e g ~ r r a  y el PaiiadCs lK. Dentro de este griipo de gente catalana. 
tan niimeroso, esistiaii grniides diferencias juriilica y ecoiióiiiicas. En  
:eiieral, los i,erdaderos siervos de la gleba poblahaii la Montaña. rlesde 
el Pirineo al IlToiitseiiy por Ins Guillerías, mientrns rlue los reiiieiisas rlel 
Llaiio de Vich. del Anipiirdáii, de la Maresina y del Vallés eran payeses 
ricos, entre los ciiales algunos tenían la doble categoría de Iioiiibres 
lihres y de siervos. p.nrque. sieiido" propietarios de wnsos alodiales. traha- 
jahnn. desde los tieiiipos de la Peste Negra. predios de condicióii servil. 
De los reiiiensas pobres salierori los cabecillas revolucionarios. qiie que- 
rían la Iihertad personal y. a la vez. la tierra rluc trabajaban; de las 
lilas de los remensas ricos, siirgieron los jefes que Iiicieroii posible el 
éxito de las reivinclicacioiies colectivas iiierliante la teoría del compro- 
iiiiso entre los aiitiguos derechos de los señores ? lai :ictiiales exigencias 
de los cani1,esinos. 

Por  eticima de los payeses se sohrepotiia, en el caiiipo. la, clase de lo 
señores. 1 . ~  propiedad de la tierra se coiicenlralia. gciier3liiiente. en mano.. 
del estaiiieiilo eclesiástico y de los desceiidientcs dc las aiitiguas ianiilias , 
ieudales o aristocráticas. Auiique no se hit heclio un estiidio coiiio es 
dehido del poderio ecoiiijniico <le la 1glesi;i en la Cataluña del siglo sv. 
todo hace prever qiie siis posesioiies eran extensas y provecliosas, ya ilesile 
la época caroliiigia; ohispados. al~adias e iglesias 1i;ihi:iii ido iiciiiiiu- 
lando los legados y hetieficios {le las gentes de\-otas. Las grandes iiiitras 
de Cataliiña - coiiio l'arrsgoiia: Geroiin, Tortosa. La Seo y Barcelotia - 
poxeiaii eii iiiirclios lugares jiirisdiccioiies y tierras, a las que debcii sti- 
iiiarse los exteiisisiiiins doiiiiiiins de los priiicil>ales tiioiiasterios del país 
- sobre todo iiipoll. h~loritserrat. San Cugat, Poblet y Salitas Creus -, 
del Priorato de la Ordeii de Sati Juaii . y  de los conveiitos de frailes 
que, desde el siglo xrrr, Iial~iaii atriido la deuocióii y, el entiisiasiiio de 

1.1. :\?.iorro Uoaahs: Origciies di1 bnndal i i i imn,  166.167. 
14. J. \JICEI.E Y I T T S :  Hiilorin d.. los i . ?~ ic i i res  cit 9.1 ri!rl.> .\-li. linl-ccloi,;~. 1945. 23, 
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los burgueses de las ciudades. Todo iios lleva a la conclusión de que gran 
parte de los capitales y de las rentas de Cataluña pasaban por sus manos. 
Recieiites investigacinnes Iian rleinostrado que los eclesiásticos contri- 
buyeron en Erati manera al financiat~iiento de la deuda pública miiiiicipal 
desde su establecimiento a mediados del siglo x v  '6, 

Al lado de los eclesiásticos. los señores. Como dice S. Sobrequés en 
tino de sus notahles estudios. niedia Cataliiiia era. 'hacia 1450, "tierra de 
harones" 17. E n  algunas comarcas. como en' el Alto Ainpurdáil, solar 
de viejo feudalisino. la proporción se inclitialiit de tal forma. que casi la 
totalidad del suelo pertenecía a los señores. Detcntabaii éstos In jurisdic- 
ción, administraban jiisticia, recaudahan triliutos. coiivocahnn para la 
guerra. nombraban oficiales. ministros y notarios. y se comportaban corno 
verdaderos soberanos. Esto significaba que el payés de remensa estaba 
sujeto a su señor por tin doble vinculo de propietario y goheriiador. Huel- 
ga decir que en tales condiciones no eran precisamente la ley y la justicia 
las que prevaleciati sietnpre en las iiiiportantes relaciones entre hombre 
y hombre. Más cierto sería afirmar todo lo contraria. 

De la antigua nohleza feudal catalana quedaban en el Cuatrocientos 
tnuy pocos restos. Las giierras mediterráneas del siglo precedente ha- 
hian costado iiiuctia sangre. y en Cerdeña y Sicilia fiieroii enterrados niii- 
chos nombres ilustres. Otras familias de alcurnia se trasplantaroti a las 
islas de nuevo dominio. donde hicieron reverdecer sil riqlieza, lejos de l i  
patria qiie les había engendrado. Podemos hablar. coii Genuardi. de iina 
segiinda oleada de colonización señorial catalana en Sicilia, en la cual 
figuran nombres de los iiiás antiguos linajes del Principado: Cabreral 
Delmis. Pinós: Perellós. Vilasant' Montcada. Cervelló? Fenollet. Prades, 
Santapau. Centelles. Queralt. Cruilles. Perapertusa. Despuig. Corbera. 
etcétera 's. Esto trajo coino consecuencia que el haronaje fuera r e d u c i h  
dose y debilitándose. por una parte, mientras que. por otra, se concentra- 
ba su poder en manos de unas cuantas familias cada vez más encumbradas. 
Pertenecian &as a las ramas condales de Prades. Pallars y Cardona, y a 
las vizcondales de Rocaberti. Gvol, Cabrera. Illa-Canet y Roda. A excep- 
ción de los Cardona. quienes a causa de la montaña de sal que poseían 
estaban en contacto con el gran mundo de los negocios mercaiitiles medi- 
terráneos. esas familias presidían unos peqiieños mundos de pastores v 
campesinos. La de Pallars era una potencia pirenaica: casi indepetidientes 
en sus cordilleras; eran seiíores de rehaños y gente armada. coino en los 
primeros tiempos de la Reconquista. 

Tras los barones, venían los caballeros. donceles y hombres de armas. 
Nohles de segunda categoría, dc liniites jurídicos v económicos fluctuan- 
tes. Z,a mayor parte lioseian siis casas solariexas ("pairals") en las co- 

16. YVAK RDC~ITIT:  I.R ril?i.?nlidniioli de lo d c t l e  f i i ibl iqris d R<iricloiir ni, >niiicii dii XIV* 
r i i c l c .  "Eriudior de Historia Moderiia", TV (195+). 152.154. 
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iiiarcas pirenaicas. doiide se les habian atribuido feudos; hoiiores y bene- 
ficios por parte de los condes de Barcelona y sus sucesores los reyes de 
Cataluiia-Aragóii. No otro e;a el origen de cerca de las dos. terceras partes 
de la nobleza de las Cortes catalanas l". Esta concentracion de  poder po- 
lítico eii iiianos de dos centenares de caballeros Iiabria tenido que respon- 
der a una poteiicia econóiiiica parecida. Sin eiiibargo, era todo lo contrario. 
12 iiobleza de segunda categoría, aquí conio en el resto de Europa, poseía 
inás orgullo que dinero. Sus  recursos, producto eii su iiiayor parte de las 
rentas del caiiipo, ibaii iiiarcliitáiidose poco a poco. Desde la Peste Negra 
y a retnolqiie <le la crisis econóiiiica del siglo S\,, que trajo consigo una 
'inevitable devaluación de-la iiioneda, las antiguas familias aristocráticas 
lueroii perclieiido sus ingresos, y coi1 la iiiciigua ile las rentas tuvieron que 
vender tierras y iiiasías. Algunos, eiiipeiiados hasta la' camisa. veiidian en 
la subasta sábarias iiiiiebles usados '? Otros, aceptaron erilaces con fa- 
iiiilias del patriciado u r k n o ,  que por vci priiiicr:~, a través de estos coiii- 
proiiiisos iiiatriiiioiiiales. vieron relucir solirc sus caliezai los blasones. De 
iiiodo que' cii definitiva, cl más graiide de los curifusionisrnos reinaba en 
csa clrise aristocr(itica, iiiipelida par necesidad ;i vivir del payí.s, y, eri 
i-oiisecuei~cia, iietaiiiente re:iccioiiaria en el ,aspecto social, en tanto que, 
por otra parte, defendia encarni~adainente, desde ias Cories y la Genera- 
liclad de Cataliiiia, el estatiito coiistitucioiial del pais, escribierido grarides 
:ilalianzas sobre el pactisrno y las libertades de la tierra ?'. 

Quizá nitigíin otro Fciibineiio es taii itiiportaiite coiiio el del hiindi- 
iiiiento de la cahalleria catalatia para coiiipreiider la gran crisis revolii- 
cioiiaria del país diir;iiite el siglo sv. Ida que duraiite tres ceiitiirias había 
coiistituido la coluliitia vertebral de la tierra. caía esteiiiiacla a caiisa del 
caiiil~io [le estructura social  not ti vado por la coyiiiitiira ecoiióniica (le- 
presiva (le la época. Ya los conteiiiporáiieos prii-aron iiiiciitcs cn ello. Sólo 
cabe recordar las palabras que e! niióiiiiiio redactor (lc Ln ji del co?icts 
<I'Urgcll dedica al Iiuiidimieiito clc las cajas nobiliarias de Calaliika desde 
la etiti-oiiización de los Trastini;iras cii C;ispeZ'. Y si bien es cierto que 
él !o atriltiiia a u11 castigo casi pruvidcncinl por su nctitud en aquellos ino- 
iueritos y al resultacln de la políticii rinticatalaiia de esos principes, nos- 
otros sabenios que eran causas iiiás profundas las que Iial~ian arruinado a 
los Olriis y los Perellós. los Viures y los Vallgorneras,, los Senesterra y 
los Margarit. los Cruilles )- los Santapau: los Corberas y los Vilalbas, los 
Cervellós y Ins -Seiitmeiiats.., Otra aristocracia yreliarábase para siisti- 
tuirlos eii el iavor real y e n l a  riqiieza: la de los cliic no vacilaron eii 
servir la liolítica autoritaria de los Tra.sráiiiaras y *  solire toclo. la de los 

19. Shsriico Soa;irpzis: Lo., . l n i y n i ( t  ? r i  .li>iPiird"ii. Prrirdciiiri di. la niicrro r iz,i l  
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[pie experiiiieritaron qite la rledicación a los asiintos financieros y tiiercan- 
tiles cuadraba tanto a iIn noble del Renaciiiiiento cotiio dos .siglos antes la 
capitanía de una flota. D e  esta casta fueron los Rerluesens, la historia 
de cuyo engrandeciiiiierito es la historia exacta de los dolores de Critalufia 
diiraríte ei Cuatrocientos. 

Los ciudadanos formaban el tercer cotiipartiiiiiento social del pais. 
Diirante dos siglos habían orientado a éste en pos de gigantescas eiiipre- 
sasl quizás desproporcionadas con su capacidad de expansióii. Al des- 
p~iiitar el siglo x17 les faltaba el aliento. Estaban agotados. si no eri sus 
reciirsos económicos. si en el plano de las ideas creadoras. Enipezaban 
a refugiarse en la justificación del pretérito, qiie es el signo indcfectihle en 
el piieblo o en la clase cuando dejan de ver claro en sil porvenir. E n  lugar 
de invertir sus capitales en la lucha económica. los ciudadanos preferian 
emplearlos en la compra de  bienes rústicos, que les eran ofrecidos a hilen 
precio a cansa de la pobreza en aumento de la aristocracia, o bien en la 
adqiiisición de deuda pública, que los municipios ponían en circulación . 
para hacer frent?. a sus responsabilida<les financieras, cada día más pesa- 
das desde que los negocios se tambaleaban, A través de ia adquisicióti 
de papel iui~nicipal~ el antigiio patriciado de gobierno y de negocios se 
transforinó en tina oligarquía rentista. de parisitos sociales y de nego- 
cios turbios, con grandes intereses en la agricultura. A tres cosas aspiraban 
los cii~dadanos: equil~ararse a la nobleza por 1:i ohtencióri del privilegio 
militar colectivo: dominar la mecánica de las instituciones niunicipales 
del pais; conservar el privilegiado sistema qiie sus padres les habian le- 
gado. Este tercer punto era decisivo. pues les garantizaba en cuanto clase 
social y les ofrecía un programa de pactisnio constitucional en el que las 
grandes palabras de nación y lihertad se eiilparejahan con la defensa de 
sus propios intereses. 

Estos patricios -eran concretaiiietite los ciiidadanos hoiirados cle Bar- 
celona y de las deniás ciudades catalanas. Los inercaderes, menestrales 
y artesanos hicieron grupo aparte y pensaban de forma inuy diversa. De 
hecho. como muy justamente indica Cobrequés 25 sólo tina parte muy 
pequeña de los habitantes de las ciudades catalanas disfrutahan de dere- 
chos políticos hasta el golpe de  Estado revolucionario de 1453 en Barce- 
lona. A principios del siglo xv se hallaban prácticanlente excluidos de 
la administración municipal y de las Cortes. Coiiio sea que entre estos 
elementos seguia existiendo una gran vitalidad y un extraordinario deseo 
de afirniación económica y social, la puzna que entablaron contra la oli- 
garquía iirhatia alcanzó, en el instante justo en que lo perniitierqn las 
circunstancias. un vuelo peligroso. Exaiiiinada desde este ángulo. la crisis 
catalana del siglo xv es una crisis municipal. en la que se injertaron las 
rlisiden6ias sociales, ideológicas y económicas de un puehlo piiesto eii 
tensión por una época de profuiidos vaivenes Iiistóricos. 



s. LA DECADENCIA ECONOMICA DE CATALUÑAZ4 

Tal coiiio teriiiinaiiios de considerarla3 la carencia de tiri~ieza de la 
estructura social catalaiia se explica por la evolución desfavorable de la 
coyuntura duraiite el siglo ';v. Nuestra tierra, que se hahia encuiiibrado 
erilre las principales poteiicias econóiiiicas del Nedilerráiieo durante los 
dos siglos precedentes. eri una milagrosa ascensión hacia. los prinieros 
lugares de las decisiones iiieicantiles interriacioiiales, sufrió en el Cuatro- 
cieiitos uria progresiira paralización, hasta -que la guerra contra Juan 11 
hizo tambalear definitivaniente su priniacia relegáiidola durante dos cen- 
liirias a un lugar iiiuy secundario. Secundario incluso cn uii circulo eco- 
rióiiiico que, coiiio el Mediterrátieo, iba a periiiaiiecer - después de los 
Grandes Descubriiiiientos - al margen de las grandes corrieiitis coiner- 
ciales de los Tieiiipos Modernos. 

Hoy poseetiios uiia idea casi esacta de ese proceso de decadeiicia 
ecoiióniica. No qiieretiios decir una seg~iridad absoluta porque faltan toda- 
vía datos por recoxer y es posible qiie alguiios caiiibieti iiuestra visión de' 
las cosas. Pero después de los trabajos de Hati~ilton, Sinith, Usher, Vilar 
y VicensXi coiioceiiius la trayectoria esencial, el sentido dc la "tendeiicia- 
lidad" de la economia catalana durante el siglo xv. 

A partir de la segunda mitad del siglo XIV el iiiuiido econóiiiico 
occidental eiitró eii una fase muy distinta de la que liabii sido causa clel 
clesl~ei-tar niercantil de los siglos XI y XII, conocido coi1 el noiiihre de Re- 
volución Coniercial. El equilibrio ecoiióniico en la prosperidad ce roinpe 
hacia 13.p Predoniiiia desde entonces uiia larguisima etapa de depresión, 
caracterizada por el descenso de la curva deiiiográfica. la atonía en el 
inundo de los negocios y el estancamiento financiero. La deficiente pro- 
cluccióii agrícola. la falta de.iiiano de obra, la inmovilización de capitales, 
coinciden con el eiiipuje ?e los turcos otomanos en Oriente y el desenca- 
clenaiiiiento en los tiiares y eii los contiiientes de una serie de guerras que 
perturban seriamente las actividades del coniercio y de la industria. Los 
países y las.ciuda<les que habían podido atesorar las riquezas de la buena 
&poca de la ecoiiomia iiiedieval, se salvaron de la ruina gracias a su po- 
tencialidad Financiera v al círculo cle clieiitec aue i~udieron coiiouistar años . , 
alráa. entre los ciiales se contaban muchos príncipes de Occidente. Tal 
fue aensihleinente el caso de la? grandes ciudades italianas. sobre todo de 
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E'lorencia, Venecia y Gbnova. En Cataluiia, la crisis ecoiióiiiica agravó 
los probleiiias del clesequilihrio social, provocando una guerra civil que 
iba a devorar los últimos recursos del pais. Examineinos las etapas de 
la tnisiiia. 

Aqui, coiiio eii otros lugares, el año 1381 iue el año ,negro de la eco- 
iioiiiia internacional. Tras un largo periodo de alza vigorosa de precios 
y salarios (i3jo-1380)~ provocada y alimentada por el colapso deiiiogra- 
fico, una serie de quiebras bancarias detiiostró que habia terniinado la 

-época de los bucnos iiegocios. Entre 1381 y 1383 quebraron los principales 
bancos ~r ivados barceloneses (Pcre Descaus. Aiidreu d'Olivella. 12ere Pas- 
qual y ' ~ r n a u  Esquerit), geiundenscs (~ai i ioi i  Medir) y perpiiiaiieses 
(Bartoineu Carcia) Y% Esta iinportante coiivulsión, con~ccue~icia iniiiediata 
de una exagerada aiilpliación de créditos en la tesorería real, sin la con- 
trapartida de uii autiiento demográfico, industrial, coinercial y tributario, 
fue el principio de una serie de bancarrotas, a las que no puso reiiiedio el 
cstableciiiiiento de la Taula de 'Canvi en Barcelona y otros lugares de la 
Corona. Destinada U garantizar el funcionamiento de las rinanzas niuni- 
cipales, esa entidad representaba tina iiledida defensiva para el rentista, 
110 un soporte efectivo para el empresario de una economía en expansión. 
Cincu aiios después, eii 146, caía el poderoso banco de los Gualbes, uno 
de los puntales de la ecoiiotnia barcelotiesa ". Desde este momento, la 
capital catalana se encontró sin una banca privada de categoría, tanto inás 
cuanto que los nionarc;~~, careiites del oro que iieccsitabaii para sus ein- 
presas, abrieron de par en par a los italianos las puertas de las finanzas 
reales. Gubern Iin indicado la instalación del genovés Lucchino Scaraiu- 
pone en la corte de Juan 1; Mitjá Iia descubierto el decreto que lirnió su 
hermano Martiti el Huinano concediendo a los florentinos e italianos - ex- 
ceptuados los genoveses - la libertad de comercio en sus reinos (1402). 

La Iiistoria de las iiiil~osiciones inunicipales barcelonesas, tal como 
nos la ha descrito lean Broussolle ". coincide con los datos que acabamos 
de dar. Aunque las cifras de su trabajo no sean absolutaiiiente significati- 
vas, seiialan una "tendenci;ilidadU que no puede descotiocerse. Desde 1375 
los precios de los artículos de priiiiera necesidad eiiiliezaron a fluctuar, prc- 
ludiando el periodo defiacionista de 1380 a 141 j ;  al rnisnio tiempo, las 
imposiciones inunicil~ales hallaron cada dia iiienos arrendadores, signo 
iiifalible de que se cobraban mal. La rarefaccióii de los capitales y la mala 
percepción de los inipuestos contribuyeroii a poner de iiiaiiifiesto la exis- 
tencia de u11 mal endémico en los presupuestos municipales del siglo x v :  

.el arraratye, o sea los retrasos de los arrendadores en el curnpliiniento de 
sus obligaciones. El año 1391 es, en este sentido, el último de un máximo 

26. R ~ n ó x  Guszas:  Lo crisir f i i l n i i i i i a  dc 1381 r:i lu Cuiana dc Ai-ag<ii,. Curnu,iiclci&ii 
al X Congreso de Ciencias Hist6rica3, Roma. 1955. Riorzic>iti delle Co<?!liiiirosioiii, VlT, 256.237. 

27. MARIRA MITIA: ~e acotzontie barreloi~rro duro+ite el rri.indo d e  ~criruiado I ,  en caz 
pWlito ,,iii.rtv, I V  Congreso de Historio de la Corona dc hras611, Coii~~niiconaiirs. 25. 

28. Las iinporitioiir mirtiitipolcr dc RRICCIOI~E d c  1328 d l+62 ,  rn curso dc ~,uhlic;icihi c i i  

.'Estudios de Historia IModsrnal", vol. V. 



de plenitud ciudadana. A partir de esa fecha, los retrasos se inultiplican: 
de 1391 a 141 j, quintuplicaron (de 3 . 3 ~  a 16.ooo libras). 

E l  cuadro que acabanios de dibujar corresponde al dcsencndsnai?;iento 
do la crisis ccunlw8icrc general, que en Cataluña se extendió desde 1380 a . . 

1420, aprox~iiiadanientc~ E n  todas parte los precios bajan, a través de . 
violentas coiiiiiociones periódicas, mientras qu6 los salarios toiiiaii venta- 
ja sobre los precios y reducen los márgenes d e  beneficios iiidustriales. 
'Yaiito en las ciudades cuiiio en el caiiilm, el malestar econóriiico se traduce 
en explosiones revo~ucioiiarias:La plebe urbana asalta y saquea los calls 
judios. En Uarceloria, durante el pogrom de 1391, "rnariners e pescadors 
e altres"; apoyados- iniiiediatamente por los paycses de los  alrededores, 
atacaron no solairiente las casas de los judíbs, sino qne aiiienazaron taiii- 
Iiién las de los ricos. Corría la voz de que los "grossos" -la burguesía 
que se habia ariiiado para haccr frente a la revuelta - querían destruir 
a los "ineniits". "Muyra tuthuni e visca lo Rey e lo poble" - éste fue el 
grito de guerra de la plebe anárquica, conmovida por el trastorno eco- 
iióiiiico de la c~udad "'. E n  Gerona, en Ltrida y en Pcrpiiián se registrar011 
hechos parecidos : destriiición de los calls, acometidas a los ricos, quema de 
papeles de las escribaiiias oficiales. Aunque gran parte de los jndios se 
convirtieron al cristiaiiisino. pasando corno conversos a 1;i actividad social 
del Cuatrocientos. y pese a que la cotixniidad hebraica catiilana no tuviese 
a tinales del siglo s i v  la itnportancia econóiiiica de anraño, la supresión 
de la judería barcelonesa- decretada por h'lartiii cl Hiiiiiririo en 1401 - 
Iiiarca sin iliida ~ i i i  hito en el viraje de Catalniia Iiacia su decadencia eco- 
nóiiiica. 

Fii el agro. la agitación reriiensa eiiipieza a iiiariilestarse desde 13%. 
Es el nioiiiento en que llega a la plenitud la generación diezniada que naciíi 
liacia 1361-1373 en los aiios de las gratirles iiiortandades. Coino vereirios 
iiiá, adelante. la etapa 13%-1420 se caracteriza por iiti  desasosiego sub- 
'versivo. que halla su contrapartida reaccionaria en la constitucióti "Coi11 
a iiiolts" de 1413, dictada por las Cortes de Cataluiia aprovechando el 
caiiibio de dinastía. 

Si exaniinaiiios :iliura la evulución del coiiiercio durante e<te periodo, 
no puede sorprendernos la afiiiiación de M. Mitjá de que en 1412 el 
pulso ccoiibiiiicu dc Barcelona apenas si era p ~ r c e p t i b l e ' ~ ~ .  Ciertainente, 
la inflación, liriiiiero; 5: la crisis econóiiiica con sus vaivenes. después. 
han favorecido a algunos ciudadanos iiicrcaderes, que han realizado 
considerables negocios y mantienen un prestigio social de lujo y riqueza,. 
Ciertan~enle, la capaciilail maritima y comercial de Cataluña parece to- 
davia inatacatla. Recopilando textos publicados por Capmany y Cares- 
iiiar. Pierre Vilar iieiiiucstra que entre 1380 y 1420 el coinercio cop 
Oriente era todnvia próspero: de diez a catorce viajes liacia Alejandria 
en 1394; otros tantos, en 1411; nienos, pero substanciales todavia, en 



1420. No obstante, otros siiitoiiias deiiiuestraii que se ha roto el equi- 
librio del coiiiercio exterior catalán: el iieiasto desarrollo de la pira- 
teria, que se inicia con la gucrra de desgaste contra genoveses y veiie- 
cianos desde 1390 a 1410 y produce la ruptura de relaciones entri: Egipto 
y Cataluiia a consecueiicia del asalto pirata de 1408 contra el puerto de 
Alejaridrí:!; el al>aiidorio del coiiiercio de flete en el Kediterráneo Occi- 
dental en iiiatios de los vizcaiiios; la progresiva competencia de los bu- 
ques genoveses en areas tradiciunales de influencia de los mariiios cata- 
lanes, cuiiiu Sicilia. Los últiiiios trabajos de Cariiielo Trasselli " ofre- 
cen numerosos testiiiioiiios de esta decadeiicia. 

U n  últiiiio punto a exainiiiar ea el referente a la moneda, y no por 
ser el últiiiio el tiieaos importante coino clave para entender el desenca- 
deiiairiieiito dc la crisis econóniica catalana. En 1346. Pedi-o el Cereino- 
tiioso Iiabia establecido uii nuevo tipu iiioiietario: el florín. Hse iiionarca, 
que comenzó a reinar eti un tiioiiiento en que se vivía aun la época de 
la plenitud ccoiióiiiica. depositó en la iiueva iiioiiecla - imitada de Flo- 
ieiicia - "una esperanza que - corno dice Vilar - justificaba el pasa- 
do ecoiióiiiico glorioso, pero, a la postre, ulia esperaiza excesiva, que el 
Tiituro iba ii deshacer". Con objeto de iiiantener la firiiieza del florin 
era iiecesario equilibrar la balanza de pagos con el exterior exportando 
tejidos, dorriindr el tiiercado bancario interiiacional, reducir los gastos 
iiiilirares. Pronto se deiiiostró que esto no era posible. Desvalorizado 
$ucesivai?iente eii 1351 y 1363, quedó fijado e11 1365 e11 iii i  tipo que re- 
presentaba el 7 j  por icu de su tenor oro original. Este fracaso, hizo 
percler la contiariza en la iiueva riioiieda y acrecentó eii cambio la que 
tetiiati depositada los catalanes en el croat ("cruzado"), signo moneta- 
riu de su potencia en los dos siglos precedentes. Mantener la iiriiieza 
del rront fiie una de las premisas ecoiiómicas de la burguesia catalana, 
iiiio de los errores fiiiaiicierus que más caro se pagaroii. Porque si a 
la iiioiiarquia, a los mercaderes, a los navieros y a los rentistas interesaba 
riiaritener el valor del croat frente a la oleada inflacioiiista, la devalua- 
ción de la plata respecto del oro que representaba aquella iiioiieda (el oro 
valia eii ella 13,' veces iiiás qiue la plata, hallida cuenta de que la rela- 
ción biiiietálica corriente eii Eiiropa era del ro'j), lirovucaba sii evasióti 
en masa o bien su itesorainieiito. Se coiiiprabaii crorils de plata coti 
Horines de oro a huen precio y se les hacia desaparecer del iiiercado. La  
desorganización del sistema iiioneiario se pateiitizo diiraiitc los reiiiados 
de Juan 1 y Martiii el Huniano, y dio lugar a variacioiies brutales y coii- 
tradictorias, en las cuales, si algutios hallaron la foriiia de enriquecerse, 
muchos sufrieron en sus haciendas. Especialiiiente reveladora es la cri- 
sis experimentada en 1407-1408, cuando la iiioiiariluia acuñó c?-onts 
al precio tradicional de rz dineros, iitieiitras que en el iiiercado libre 
se cotizabaii a 18,s. S e  decretaron entoiices una serie de iiiedidas y coii- 

31. K c l ~ e c t o  i T x ~ n i e ~ r i :  S4~lia rpoilo~ioi i i  di cei'rali dnliu Szriiin #ir1 140;-2408. "Atti 
dell'hcademia di Seicttze, Lctterc c :Irti di Palcr-o", Pileriiio, 1955. 



traiiictlidaa, con cl resul~ado de  que cn iiienos 'de dos aiios la libra caiala- 
na - moneda de  cuenta - tuxm cuatrb equii~aleticias eii plata: 62 graiiins, 
40;'. j3,1 y - 4 1 . 3 3 .  Este desbarajuste prosigi~ió eii aiios siicesivos, <le t;il 
iorina que en 1415 los d i ~ u t d n s  del General se laiiiental~an a Fcrnatido 1 
dc la invasión de inoiieda ralsa fraiicesa en Cakil~iiia, que Iialiia hccliu 
clesaparecer del inercado los cronts de plala, provocatidu uno -pi.rdicla 
real de  3 siieldos por lilira eri el valor de las i-entas". 

< 
~b:vuIhciii~ clc i>rcc:ius y sak~t -ns  \Ta lc>~c i t~ ,  szgLu~ l i a n ~ i l t o o ,  c n t w  
i3Si, y i joo iliiiicjuc 1;s iiiarcliii de la cuy:ii>liira csiiilaiia iiu sca igual 
:i I:i vdiciiciaiia: rl griíicu ~ierinite coiriyielidrr lu i  cua t ro  periuilus dc que 
i c  lidlila 611 el  testo: ~irirneru (de h a B); desciica<letiaiiiielitu de Iii crisis 
y c:iid,i iic greciur salarios ; jcgiii~do (ilr 13 a C). recuiicricióii pariial : 
wrceri, (<le C a J i ) :  iiiixiliia del cicln <icprriii,o: cn;ii.Lo (<le J i  ;c JZ); 

... iiicjur;i ~i;iulati~iii y teiideiicia n 1;i i-cciilici-;ició~i cco;~ótiiica. 
,.-.. ~. ~. 

, .:... . , . . ~  .. 

Cu:iii(lo ii& pesiiiiistos eriiii las perspecti\l;ii, la coyuiiturn cciiiiijiiiica 
iiiterii;icioiial tuiiió un giro iiiis iavoral~lc. Eii el seno dc i;i gr:iii deprc- 
sióii del siglo sv, los dcce~iios de 1420 a i&j presentan 1111 largo Ijcriodu 
de tcndenciii alcista. A coii.~eciieiicia de  ello: Catnluíia ojii.cr o1yiiiiv.r 
.rir~to?rios dc  rcciipci.aci,jn. 1-0s rticnnti.aiiios especialiiieiitc eii cl cuiiier- 
cio. Los rlntos reuiiidos por Siiiitli sobrr el dereclio de periaje para los 
níios 1432-1434 presuponen. según parecei- de  1'. Vilar, i i i i  iiioviiiiieiito 
global del urde11 de 2 . j ~  j.500 liliras 1i:irceloiicsas. cifra que, segiiii el 
iiiisiiio autor, tio voli~eriri a alcaiiznrse hasta el sigln .;\,ir: teiiieiido desde 
liicgu en cuenta para esta época la rexroliición rle los precios y el auiiierito 

33. SegUii P. \~ ,T .AX,  ob, cit., iiritii 2.1, docuiiieiiiu dr  A i A .  I'erlimdn 1 ,  cni$eiliciiñ, r i i i  

eiaii"c;ii. l i i i .  . . 



de la iiiiposicióii al séxtiiplo. Con csta :ictividad de la inariiia catalana 
coincide el snsterii~iiierito del ritilio de la navegación iiiercaiitii en el 
Proxitiio Oriente (tres viajes anuales hacia Alejandria y Rodas, dnrari- 
te d periodo 1439.144;) y en Flaiides, de acuerdo coi1 los estudios de las 
serioritas Carrere y Coll " ,y  el ilesarrollo de la trata (le esclavos e11 el 
iiiercado de Barcelona, que alcanza un iiiásiiiio hacia 1440-144""'. I>el 
inisiiio iiiodo cabe en este ciiadro, Iiasta cierto purito culor rosa, la ofeti- 
siva dr. los comerciantes catalanes <le tejidos en el iiiercado de 'l:olosa, 
doirde lograrun culocar géneros hasta un z j  por ioo del cunsumo local 
eri 1 4 5  (partietidu de un 5 por ioo en 1432). 

No obstante, no podeinos iiiustrarnos deiiiasiado optiiiiistas respei- 
io a la firmeza de la economía catalana i ~ a j o  la apariencia de la recupe- 
ración coniercial 3? Ei bache de <le siglo Iiabía sido lo su- 
licienteriiente pronunciado para que todo e1 cuiijunto resultara descoyun- 
tado. Si bien la moneda, por un juego natural <le circuiistaiicias. Ileg-ó 
:t alcanzar cierta nornialidad en 1425-1426 y la Corona y Rrircelona 
;iprovecharon la ocasión para estabilizar la relación hiiiictálica oro-plata 
en iin 1 0 , ~  - la corriente en Europa occideiital -, ni iiiia ni otra tiivie- 
i-ori bastatite decisión para abandonar el patrón Rorín, coi110 fue el caso 
<:ii \:aleiicia. donde en 1.126 creósc el " t in~l~re"  "". H;ili:i dc~iiasiados iii- 
tereses co~iiproiiietidos para que fuese posible la reforiiia. Además. aris- 
tócratas y ciudadanos seguiaii gozaiido de sus privilegios sol~re  payeses 
y ~iienestrales, pese a la sorda agitación que hullia eii el seno de estas 
clases inferiores y que se puso de manifiesto en diversas Cortes de esa 
etapa, sobrc todo en las de Tortosa (142()-1430) y Barcelona (1431-1.~34), 
y en el huiidiiiiiento de las priiiieras fortalezas rle la olignrquia iiiuiiicipal 
de la Coroiia de Aragón. 

De que las cosas no rnarchabiiii bien h:ilIaiiios claros indicios' en I;i 

niisma esfera comercial. Los hemos serialado en otros -trabajos: la pbr- 

33. Pi<r:~ la ]>rin?cca, Le droit d'mwragc d 1~ ~woa,;~<~?u<,et ~ 1 8 ,  jw,t d , ,  Bavcclo81~~ <,< n&ilizz~ 
,184 SV" .s<2clc, "Estudios ,lc Historia Modernn'', 1 1 1  (195.l), 140, 17ara la ~ ~ g t # ~ ~ ~ l a .  USVA tc5ib 
doctoral presciifada eii la Uiiivcrddad de Liilñ. 

34. C , I ~ R L ~ S  VEXLISDEN: L ' C I C I O ~ B ~ ~  S I ' E " v o ~ ~ ~  ,,,idiesgs. r. p ~ , ~ i , , ~ ~ , i ~  I~~,;,,v,c. 
Fi'uiirr. Rruiar. 1955. 446 u rr. 

35. 1.z dualidad que i>rerent= Ir coyuiitura en esta fare rlc In cewioii>ia cntnlai i r  Iiraiiiouir) 

e17 el I V  Coiigresu de Historia de la Corona dc r\r?isóii cierta diuisiiiii ile pareceres clifrr los 
que  rortei>irn unr cranolosir corta para el camieliro de Iñ decñdcneiñ los qur. cuiiiu Hcrrr y 
Vicena. preculiiraliaii uria cronolagii larga. Entre 1i.r ~>iiinrros. fiaurn el histiiria<loi irriicér 
Roarar P i r ~ a i  naurirn, autnr de un8 iinportalitisinia coiifriliuciiiri t i lula~la:  Lo pIurc d r r  
etots de la C O I L ~ O J ~ ~ L ~  d 'Arugm~ d .z~s  l'cconomic iiiter>iotio>ialr du dfbzir dii XV* siirle. 1%. Raix. 
ticr cataluna eolitinun ocunñnda lilgar privi~cgiado coiiicrci<i hasta 1423 
cnomento culminrinte dr  su i>o!eneia me<literiáner) Y <iue rolrinielite re podir hehlar  rle decadencia 
pnra iccliai aiitcriores. Eswranior que el nlantraniic!ifri aailal  del aiuliiu. eii el quc taii buena 
~~r i ic ipec i i i z i  curreipo~ide i Pierrc Vilar. hahr:~ i l i r i ~ ~ a i l u  Irs iiltimna roiiiliirr <ir culifurioliiiniu: 
la decarlencia de Cataliifia, iniciada cli 1380. conoec uiis etapa de iiiarcha niediracla eiitrc 1420 
Y 1445, durante Ir cual en ciertos momentos se realizaron huenoa neoeios mercantiles. 

36. La caitsa iiimediata dc la ercaci6n del iiiiihrc iuc  qiic en Valencia, desde 1435. "iia s i  
trril,rven florin; d'or ni mctiutr per a cai iuir i  un rral". Cit. por F. A I ~ r x t i  I . i a ~ i s :  Ln inter- 
ariiciiri reo1 rii 10 ordraarióir eroi i imi iu de los Erfodos CIF IR Coro>iu dr Arog6ir. (ni i iudos de 
Fsriio~ido 1 g .Alfo#ero V ,  1 4 1 ? - 1 1 5 8 ) :  el f lnv l i i  i, cl tinrbra. AporlncUii doci#~iiciirol. Cninliiii- 
crcibn al 1\' Cungresv de Historia de la Corona de Aragbn. 
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dida del ine rc~do  de especieria del Mediodia de Francia (e11 Tolosa, l;is 
especias catalanas desaparecen en 1436), a consecuencia del canil>iri de 
estructura en Vas relaciones internacionales y del apoyo 'prestado por 
Carlos VI1 de Francia y su iiiinistro Tacques Cceiir al coiiiercio de Mar- 
sella; la decadencia de las ventas de tejidos catalaiies a Sicilia ante la 
cuiiilxtencia de los géneros ingleses (a partir de 1431); el estancaiiiieiitu 
(le la producción indtistrial catalana por la introduccióii en el pais de tc- 
jidos procedentes de Iriglaterra e ILalia. Añadaiiios ahora a todo ello cl 
pronunciado desceiiso de la recaiidaciói~ de los dexeclios dcl General de 
Cataluña sobre el -iiiercio iiiteriur y ext'erior a partir de 14'7. Losca-  
talaiies se dieron cuenta. en los años in~iiediatos~ de la gravedad de la 
crisis, así como de la ;uiililitud de la tiiisiiia~ que, de r e c l i a ~ o ~  afectaba 
al ci-tdito de las iiiis altas iiistitucibnes del p;iís. Desde cl puilto de vista 
sicológicu, 110 vacilaiiios eii cunsiderar tal fecha como el recodo decisi?~o 
del .riglo. 

E s .  lógico que las incdidiis proteccionistas de la cconoiiiia cataia1i:i 
cien coinien~o y se ilesarrolleii eri este periodo, coi1 la cotistit~ición "H:i- 
veiits a cor", ~~roiiiulgada por la reina-lugartenieiite hfaria en las Cortes 
rlc 1422, por .la cual se proliibia la iniportacióii de "draps algutis estraii- 
gers de laiia: de seda o de or o de clualsevol specie o qualitat sien". y cori 
el proyecto <le Lluis Sirveiit, en iiombrc de los iiiercnderes barcelotieses, 
para estahiecer uiia linea de navegación periiianente Earcelona-Brujas- 
B;ircelotia-Alejandria? subve~icionada por la Generalidad:". Tampoco 
s~urprende que corresponda a este iiioiiietito, de relativa prosperirlad, el 
reconocitiiiento <ificial. de la decadeticia eco~ióiiiica del pais. "Lo reti0117 
dels catalans -- dijo la reina María en el parla~iiento proiiunciado ante 
ias Cortes de i ~ o -  que per lo iiión era tingut en estima. viiy eiivides 
&S oit e11 Llc\~alit ni en Ponent". . . 

De iiiodo que, cuando en 1443 se entrS eri la fase ( ig ido  de I IL  de- 

/>vssión del si.glo XV, que iba a l>rolorigarse Iiasta 1 4 j j  y despuesrlu- 
ruite el resto de la centuria por.una deflación aciisada. Cataluña no pudo 
resistir la viuleiicia de la acometida. La baja de los precios. la atonía eii 
los tiegocios". setisibles en todas partes, terriiinaron aqni coi1 todas las 
esljeranzas de reciiperación. Las ciFras del rlereclio de pcriaje. calculadas 
por Vilar, evidencian el despeíio del coniercio cataliii por el abisiiio dc 
una profunda crisis: 460.550 libras de tráfico. eii el pucrto de Barcelona 
durante el aiio 1448.1449; 31:Z.jüO y 7 7 ~ 5 0 0 ,  en i ( i ~ i g u i e i i t c s ;  386.750, 
para el aiio 1452-1453; y 423,jjO y 444.140, para los correspondieiitcs 
3 1454-14jj y 1455-1456. E l  ordeti de descenso fue, a partir de 1432- 

37 .  Para el texlv de la c,i~istituciGii, Coiislilirr.ioits i ufli.ri drrfi &lc Ci2tafiii~ya, l i l i i < i  I V .  
titulo YVIII .  p. 288. Pi(s e l  ~~rurecto  Sirrent, Correr dr Caioli<iio. X V I I ,  116 SS. 

38. ~c 1445 a I 4 i O  !ii>ii'hz nzvio xenovt< dr  k r v t a  (le Flai>cles hizo escala eii ~ ~ a i e e ~ u i i a .  
Esta c,>iist;irricióri de JACPUFIS KEEES: LES iL(lnt<oits c ~ + n n ~ e ~ c i a l c ~  ciitrc Gciier et le Rv!ui<rne 
, I ' A ~ B ~ o , ,  ucro Ir >ailiei, dli X P  siCclc (Corniinicaciln a l  1x7 Coiisirso ,ic Historia de la Coroiia 
,le ~ ~ a g o n ) ,  hecha con base abrnluiamzn<r daeumctitrl, se relaciona mnibiin enii el estado en. 
<lemirn <lc luchn entre Barcelona y Genova, pero isimisniu cuii la erii~cialiaac;úii creciente dc 
i;, Hura zciiovesa hacia una marina atlidiss. 



1434, de cuatro a cinco veces.. E l  hundiiiiiento era evidente, y bueitas 
razones teiiia el obispo Margarit al laiiitiitarlo eii su ktiiioso y conocido 
parlaineiito en las Cortes de Karceloiia dc 14j4. C o ~ n p r a n d o  la situa- 
ción del pais con id dc la epoca de Pedro el Grande, aquel humanista 
quejdbase de que Cata1uñ.a se viese "totaliiient roiiiada e perduda" y que 
la "nació catalana" se encoiitrase "cliiasi vidua". de la protección y del 
aiiiparu reales frente a la adversidad .de los tienil>os. 

E n  la adversidad es cuando precisaiiieiite se iiiideii las fuerzas y el 
ieiiiple de los itidividuos y de las colectividades. Pero Cataltiiia Iiabia 
perdido el equilibrio social y la fe e11 el porvenir del pais coiiio entidad 
colectiva. Cada clase social, cada individuo, procuró hacer frente a la 
crisis exigiendo iiieclidas que Ic iucraii favorables o bien totiiándoseias 
por su cuenta. Asi es coiiio estallaron de nuevo eri el canipo las reivindi- 
caciones de los remerisas y las ciudadcs se dividiero~i eii bandos y par- 
cialidades políticas, E n  Barcelona, la Busca atacó a la Biga e n  el terreno 
econóriiico, exigiendo la devaluación del croot y la iiriplantacióii de irie- 
didas proteccionistas a ultratiza. Tanto uno coiiio otro problciiia debían 
ser exaniinados sin pasión alguna; eii caiiibio, fueron, por el contrario, 
plataforiria de violentas acometidas, que pre~~araroi i  e l  golpe de Estado 
riiunicipal de 1453. la iiiiposició~~ de las dus iiiedidas exigidas por los 
buscaires, la tensión de las Cortes iriau,~iiradas en 1434 y' finalniente, la 
revolnción de 1461-1462. Eii este aiiibieiite de egoisiiio personal, de anai- 
quia social, la patria coiiiuii era e~igitllicla por cl reiiioliiio de las iiiás 
ardientes cotitroversias. Por  esto, ni la devaluacióii del wont (8 de no- 
viembre de 1453) iii el otorgailiiento del Acta de Na\regación de 24 de 
agosto del iiiismo año tuvieron las fa\~orablcs repercusiones que inia- 
ginarori los hoiiilires de  las clases Iiiiii~ildes del pais. Ni el artesano pudo 
coiiier más pan, ni el pelaire vender iiiár tejidos. Al coiitrario, el Iiuii- 
diiniento del comercio exterior fue la coiisecuencia directa de la subida al 
poder de la Busca, en la que tantos barceloiicses y catalanes tenían de- 
positadas sus esperanzas. 

Si a esta circunstancia aiíadiiiios la reanudación de la gncrra de corso 
-verdadera pirateria-eii el i\Iediterráneo y cn el Atláiitico. con las 
laiiietitables derivaciones de la riiptiira de S relaciones iiiercantiles 
con Sunez (1431), Flandes (1443) y Egipto ( 1 ~ 5 ) ;  la expaiisión del 
coniercio marsellés desde 1449; la inniovilización de los capitales en las 
rentas públicas y la insaciabilidad fiscal de la Corona. nos sera lacil iiiia- 
ginar la soga que asfixiaba a los catalaties de iiiediados del siglo xv. 
Para librarse de ella creyeron que rlebiaii combatir o prestar ayuda ri la 
Corona en sus asuntos específicos. y convirtieron en l~olitica una poléiiiica 
claraiiieiite económica. Lo que proiiiovieroii fue la guerra civil de 1462- 
1472, nna de las más funestas que ha padecido el pais, en la cual se cles- 
inenuzaron definitivamente las poci~s miajas rle prosperidarl que le que- 
daban. 

Eii conseciiencia, la cuarta fase de la coyutitura europea del siglo xv' 
que se extiende de rqjg  a r4901 alxuxiii>adaniente. etapa de inmoviliga- 
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ción def incionist~,  representó para Cataluña illin época de r l i i n o  rflsi 
dcfini.f.ivii.. Dcspohlación. hiiiila de trahnjadores eiiii:rí~ri~ili de capit;i- 
les, saqueo de ciudades. qiiema de coscchasl confiscacioiies, tnalversa- 
ciones, etc., aniqiiilaron el Priiicipado. Fue ciitonces. y sólo entonces. 
q i ~ e  Valencia s ~ i h s t i t t ~ ~ ó  i Barcelona como capital financiera de la Co: 
rpna de Aragón y qrie Castilla desplazó a Cataluña del centro hispánico 
de relaciones i~itertiacionales. Diirante veinte años. de 1461 a 1481. el 
odio y la envidia. el ansia de iiiucrte y de venganza. devoraron el Prin- 
cipado. Sólo con el advenimiento al poder de la generación del Rey 
Católico se inicia la politicn de endcrczamicnto ("redrec"). la cual, es- 
poleada por la primera oleada derecuperación econótiiiiaeiiropea (1490- 
1504). iba a permitir la reconstitución del país. 

Eii otras piginas" heiiios reruinido nuestro pensamiento sobre I:is 
causas que inipidieron la respuesta activa de Cataliiña frente a la ndver- 
sidad de la coyuntura econóinica general. .Recapitiiléinoslas: la pérdi- 
da del control del mercado de capitales. terrorismo y contraterrorisnio 
marítimos. el cierre de los mercados tradicionales de Egipto y Bcrberia. 
la competencia extranjera, la falta de estímiilos técnicos y sociales y la 
escasa resistencia del traspais coiilercial propio. Todo esto, iiioderiio. ex- 
cesivamente moderno. H e  aquí el valioso parecer de Pierre Vilar: 

"Pero la decadencia catalana. aunque empiece en plena Edad Media. 
posee i r t i  sello particularmente iiioderno. (Cómo podemos evitar consi- 
derar que Cataluña. estado-nación excepcionalmente precoz. dotada desde 
el siglo XJII con una solidaridad interna y una conciencia de imperio 
únicas. sin duda. e.n aquella época. entra en el cainino dc la decadencia 
a la iiiaiiera de los Estados modernos. incluso a la de los iinperios cotiteni- 
poráiieos: agotamiento demográfico de la metrópoli. desgaste de sus 
recursns internos de prodflcción. pérdida del espiritii de eriipresa eii prn- 
vecho del espíritu rentista, de'sproporción entre las posibilidades restan- 

. tes y la ,amplitud de los con~l~roiiiisos o de  los hihitos, crisis - desde en- 
tonces - de la iiioneda y de las finanzas púhlicas. ruptiira dcl eqiiilihrio 
de clases. divorcio entre las nuevas fiierzas econóniicas y el hecho jiirí- 
dice? y' finalmente' profundas luchas sociales. tnezcladas con las locas 
rivalidades de los clanes dirigentes?" 

1..a primera mención ~ U P  poseemos sobre la organización de rin tiio- 
vimieiitn d? liberación social entre el caiii»csinado reniensa corrcspnndr 
ni año 1388. Como dijimos anteriormente. esta fecha eniparcnta con In 

19. APIOIIES del ¿-llr.~md? Hist<llio F~ni ldn l i io  d i  E ? f i 0 " 8 ,  ll-1rccl01iil. 1l)SS. ?Oh.?07. 
40. En linrss xenrrder, resulnitnor lo? datos qiie fizul-an en ~iiiertrss ~ ~ l > r e  eitn 

euestiBi> (H i l l n r ia  <ir br re>?irliroi. ai2 cl . io ln TIz. nnreelotin. 194.5. y El C r n n  Si,irli:oio re. 
,i!cirr<i, hrrdrid, 10541, ailnqiie liñci4ndolob i i ipsr  de acuerdo con el iiiici.<i iilslitenliiiri!:o que 
a~lha lnOs  de d i r  r Ir <lecsdencia ecan8mic;i del p.!<. 



llegada a la pleiiitiid de la generacióii diezniada por las pestes [le 1361- 
1373 y con el iiiicio de la decadeiicia ecoiióiiiica de Cataluña rlespiiés del 
camhio de coyuntiira de r38o. La readaptación a las iiuevas condiciones 
econót~iicas de la estructura social. iiiip~iesta a los caiiipesinos por. la reac- 
ción seiiorial rlue se hizo patente desde las l>ostriiiierias del siglo s i i i ,  
de la que tenemos el pritiier festiiiioiiio en la constitiicióii "Eri les ierres 
n locs". (lada por Pedro el Grande en las Cortes <le r0S3, ii~stituyciido 
la obligatoriedad legal de la rcnicnsa personal, provocó uiia agitacióii 
rle carácter esl>ontánco. casi sieiiiprc violetito y iiiitico. No hacia iniichos 
;iiios. precisaiiiente cn 1370. que los señores hahiaii olitetiidn (le las aii- 
toridadcs eclesiásticas el recoiiociiirieiito d d  payés rle reiiiensz coniti 
una casta social aparte, casi coiiio iin esclavo qiie iio pódia recibir órdc- 
iies sagradas (111 Concilio Proviiicial de l'arragoiia). Taiiibién por ;~<liiel 
entoiices. se había introducido en las roleccioiies cuiisiictudinari;is el 
rlerecliu de "preiidri e iiiaitractar" (jiirisdiccióri de Pedrallies, Cosliirris 
<le Gerona). Estas iuedidas fiieroi~ toiiiadas en plena crisis deiiiogr~ific:i. 
en el iiioii~ento culiiiinaiite de In falta de iiiaiio de o l ~ r a  en el caiiipo y de 
:iuinento de los salarios. Los payeses, por lo taiito. ~~u<l icron zafarse de 
ellas, porque veia~i a los señores rogándoles clue :iceptaran cultiwr un 
IJIBS desliabitado_ iin iiias viincc (yeriiio) e11 la teriiiinologí:i de la época. 
Sospecliaii~os qiie Ins coiidiciones [le estal~lecimiento del caiiipesino en la 
tierra fiieron a la sazón tiiiiy favorables y que por este Iiecho se creó tina 
i".onioción (le pnyeses ricos. 

Tan pronto caiiibiaron las circunstanci;is por la caidn de los lirecios 
y el eiirarecitiiiento de la vida ecoiiciniica, los propietario del cnnipo. 
Fa a partir de entonces nobles, eclesiásticos y ciudadaiios. prociirnron 
sacar el iiiás grande provecho de sus predioc, expriiiiiéiirlolos hasta tlonde 
consintieran las leyes j7 las costuinhres. Por  lo que sahenios rle los telttos 
coilocidos entre 1388 y t413, la cifellsiva seíloriai pinliteóse e11 dos dircc- 
ciones: exigencia amplísima de todos los derechos [le caricter iciid:il 
y señorial contenidos e11 las escritiiras ("caphrevainents") tIc los coiitr:i- 
tos de cultivo. y reclaiiiación del derecho de establecer nuevos labrado- 
res eii los ii~osos rdnccs. Fueron éstas In circunstancias que crearon el 
~~rolileiiia agrario eri Cataliiña: no sólo tina cuestión de conviilsioiies 
iubversivas desarrolladas por iiii pauperisino eiidéniico. si110 el del re- 

*planteamiento de las relaciones sociales en el cainpo para defiiiir. por 
una parte. la liberiad Iiiimana jurídica del campesino en el conjunto del 
~pais. y par otra parte. para garantizar la sitoación alcanzada por los 
ciiltivadores de ivn.ros i.6nec.r. De ainlios hechos, concordaiites. iiosotros 
coiitinuamos atrihiiyendo a aquél la parte fundainental en el movimiento 
reiiiensa. Y ello debido a que fue el primer teiiia qiie se sirscitó eii la pro- 
testa reivindicatoria de los reinados de Jiian T y h'íartin el Hiiniaiio. y 
porqiie era el nudo sentimental y legal del prohlema. Sin admitir la li- 
bertad persoiial del remensa. sin declararlo exento de los "iiials usos". 
de la servidiimbre y del derecho de ser maltratado. no se podía pasar 
adelante en la reclamacióri de uii nuevo estatuto de la tierra. 



"El teiiips de la servitiid és ja passat" (la &poca de la serviduinl~rc 
ya pasó): ésta es la priiiiera declaracióti oficial del iiioviiiiiento ren~ensa 
del año 1388. Alrededor de esta frase giran un;i serie de expresiones 
que condenan la situación del campesiiiado, "coiitra la,jiisticia natural i 
la llibcrtat de I'liorne" (21 <le mayo de 1402)' y encuentran en los escri- 
banos de la reina ,María de Luna, esposa de Martiii el Huiiiaiio, unos al- 
tavoces que ha tieinpo las han Iieclio faiiiosas: "iiidciila [le la patria", 
"infamia de la nació catalana", etc. La libertad. puesta en priiiier térinirio, 
servirá para reducir el probleiiia agrario a una traiisforiiiacióti del re- 
niensa eii censatario perpetuo, según el plaii propuesto por la reina 
María al papa Renedicto SI11 en 1402.. 

E n  verdad, el probleiiia planteado [iur la tierra no podía eludirse. El 
reinensa quería recuperar su condición huiiiani, ya fuese contiiiiiando 
en el "domini útil" del tlias. ya apropiándoselo. coino pensalia~i los pre- 
cursores de aquellos que siglos más tarde afirmarían que la tierra es de 
quien la trabaja. El señor, por el contrario. quería retener hajo su 
poder la tierra y el hombre que la hacía fructificar, y si iio podia niante- 
ner esta situación jurídica, reclaiiiaha libertad de acción para venderla, 
cultivarla a su gusto o darla en arriendo a corto tériiiiiio. Heinos [le 
considerar que en este cambio de mentalidad iiifluyeroii dos factores: 
la conteinplación del eiiriqiieciiniento de ciertos payeses la presión de la 
biirguesía, que en esta época eiiipezó a invertir grandes cantidades de. 
dinero en la adquisición de fincas riisticas. 

Por  esta razón, el planteamiento del prohlema rle los 7nasos rinccs 
y de los arrendamientos es posterior al inicio de la accibn de los payeses. 
Era necesario que se reorganizara la población campesina después de las 
grandes calarnida<les del siglo x i v  para que pudier:~ hablarse de la nueva 
foriiia que del>ia darse a los coiitratos de establecimiento. Eii tatito qrie 
el subversivisrno campesino se iiianifiesta' por de pronto, en los actos 
de queiiia de escrituras y calircves (1391 y de nuevo. en Gerona. en 1416). 
donde se hallaban declaradas las serviduiiihres de los l~ayeses. las tiia- 
iiifestaciones contra los caiiibios de arrendatarios y los nuevos estahle- 
cimientos hechos por los s e ñ o r e s  destrucciones de cosechas: excavaciún 
de fosas, erección de cruces, "senyals de inort designants" -no se re- 
gistran hasta el segundo decenio del siglo xv .  Las Cortes de r413 pro- 
tiihieron entonces. por la constitución "Coin a tiiolts", con penas severi- 
siiiias. el uso de tales amenazas. 

La decisión de las Cortes de 1413 clausura una etapa [le actuacióii de 
la tnonarqriía para resolver el probleiiia reinensa y enderezar hacia buen 
fin la crisis agraria. E\ridenteiiiente fue una decisión que los propieta- 
rios del campo arrancaron (le Fernando 1 aprovechándose del carnhio 
de dinastía. Así enterróse la política filorreiiiensa de Juan 1 y Martín el 
Humano; inspirada por el deseo de restablecer el equilibrio en el ahro. 
Hoy. ya no puede hablarse de los intereses financieros de la realeza como 
e ~ ~ ~ l i c a c i ó n  de sil actitud en la lucha que dividía el campo de Cntaliiña. 
La corte regia tomaba eii consideración las reivindicacione~ de los re- 



iniensas porqiie constitiiia~i i!n iiio\,iiiiiento auténtico que no podia eliidir 
y porque respoiidiaii a uii niievo estado de espiritii qiie poco a poco exi- 
gia espacio y luz. Y también I>orqiie coincidía con sus propios aiihelos de 
reclamnr l;i dc\-oliicióii $e las jiirisilicccioties reales que Iiahian sido pig- 
iioradns a nnhles, clérigos y iiiiinicipins diirarite el reinado de Pedro el 
Ceremotiinso. E l  asunto de las llamadas "llnicions reials", sohre el qiie 
riosotros ya Il~iiiamos en sil dia la atención. ha sido últiiiiainente r~consi -  
derndo y piresto en primera fila por S. Snlirequés'". C~eeiiios rlue tiene 
toda la razón. T.a inonarqiiia se piiso al lado de los reiiieiisns en las co- 
iiiisiones creadas para "lliiir" (o sea. rescatar) las jiirisdicciones reales 
que detentahan los grandes propietarios [le la tierra. El iiiterés era 
iiiiitiio: los reyes ohtenian los votos de los reiiiensas para reivindicar su 
~~ntriinoiiio eriajeiiado. iiiieiitras rlue los rciiiciisas. al 1::is:ir de iiiicvo a In 
jiirisdicción real. .conseguían de iniiiediato .ln dero:acióii (le sil estatuto 
servil. Asi ociirrió en la actuación de la Coiiiisión que se reunió en Ge- 
rolla en 1399 y 1joo. 

Pese a que la visihii de la Corte y <le sus jiiristas era jiista y cluc la 
propuesta de 1402 fue. eii definitiva, la que vertehró-ln Sentencia de . 
Giiadaliipe de 1486. el adveniiiiiento de los Trastáinaras dio uii rrielco a 
In sithación en favoi de los terratenietitcs. Éstos se ampararon en la 
Cntistitiicihii de r413 para i ~ p o n e r  su voluntad eii el campo, y coiiio qiie 
niiiy pronto tiivo lugar la oleada de relativa prosperidad de Tipo a 1445 
- suhida de precios y de sakirios. arreg-lo ii~onetario, etc. -las conmo- 
ciones reiiieiisas flaqiiearon de iiianera considerable. T~.a carencia de datos 
eloci~entes refer~ntes  a nuevos actos suhversi\vx de los payeses entre 
1416 y 1446 coiiicide con aquella fase de relativo bienestar económico y 
social. Pero de la niisiiia foriiia qiie bajo la apariencia de una actividail 
mercantil recnhrada se inciibaban las causas de la decadencia. bajo las 
cenizas de In aparente tranquilidad de que gozaba el campo permanecía 
vivo el rescoldo de la exasperación. A travks de sus incipientes sindi- 
catos. los payeses actuahan para conseguir la abolición de remensas. 
Insq1c8s y iiixlos usos. Eiitre 1427 y 1429 hu l~o  iin inoviiiiierito inu\- con- 
siderable de opinión en cl caiiipo promovido por "alguns sedicioos e 
concitadors de pohles' - como dicen los nohles -. los ciiales asegura- 
ban oire en Roma y en París existían documentos rliie garantizahan sil 
lihertad colectiva. Oponianse los sefiorec n esta agitación afirmando el 
orden natural de las injusticias sociales: "Per natiira tots los honiens 
riaixen sots una condició e iin niateix statnent e per ley liiirnana. proce- 
hint de rahó. són distingits e diferenciats. Axi rliie algiins són inge.niis 
e [ranclis e altres són catius e esclaiis. E dels iraiichs algiins són liherts 
c altres ascripticis e de reinenra ... e encara altres shii siihjectes a algiine? 
servitiids. assats contririec a lihertat". Teniendo eii ciieiita qiie esta 
situación hahia sido creada "de cent anys enci" por "leys pacciotiades e 
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jurades", los brazos de las Cortes d e  Tortosa de 1429 pidieron a la reina 
Maria la aprobación de una constitución prohibiendo que los payeses 
pudiesen "provocar a libertat alguna" y reclaiiiando prisión perpetua 
para cuantos se congregaran con tal fin 4'. 

No lo coiisiguieron ni de elk ni de Alfonso el Magnánimo. Sólo lo- 
graron la constitucióii "Cornme~norants", proclamada en las Cortes de 
1432, por la que se renovaba la pruhibición de cavar fosas y erigir 
cruces decretada eii 1413 y, además, se disponia la inmediata recupe- 
ración por parte del seiior del dominio útil del wns, a1 cabo de un aíio de 
haber sido abandonado por el payks de reinensa. Nos hallamos, pues, en 
plena euforia segorial de revalorización de las posesioiies agrarias, mien- 
tras algunos payeses tratan en las ciudades y pueblos de zafarse de la 
opresión de los iiialos usos. Todavía el problema de libertad superando 
al de la posesión de la tierra. 

- Al desencadeiiarse la crisis econóinica de 1445, la agitación agraiia 
reavivóse iniiiediatatiiente, ante la caida de los precios y el desbarajuste 
general. E1 descoiitento larvado que existia entre la población reinensa 
del país tuvo ocasión de inaiiifestarse con motivo de la reanudación de 
las gestiones de los oficiales reales para activar el rescate de las juris- 
dicciones pignoradas. No puede causar sorpresa que la crisis económica, . 
presionando sobre la fiiianciera. oliligase ahora a Alionso el Magiiániino, 
como antes a Martin el Humano, a plaiitear esteviejo probleina. La cor- 
te necesitaba dinero. y iiiás a causa del despliegue de la política napolita- 
na del monarca. Desde 1446, notarios y agentes del Real Patrimonio' 
- "mals juristes, escelerats' detestables. escandalosos", según las ex- 
presiones de los seiiores, recogidas por S. Sohreqtiés - recorrieron el 
norte de Cataluna convocando reuniones de los caiiipesinos para tratar 
del recobramiento conjunto de la jurisdicción real mediante un pago 
de 64.000 floriiies. A consecuencia de esta gestión. gran número de pue- 
blos interpusieron pleito antc la Real Aii<lieiicia coiitra iiis señores. Pero 
eso era sólo una cara del probleiiia. La otra, todavía iiiás punzante, fue 
la acción reivindicador;~ de los iiialos iisos eiiipreiidida por los reiiiensas. 
;Acaso tuvo su origen en las inisinas asaiiibleas .clue acal>ainos de men- 
cionar? Es posible. S .  Sobrequés casi lo  asegura. teniendo en cuenta la 
declarada posició? filorreineiisa de los iiiás ilustres abogados y consejeros 
reales, cotiio el gerundeiise Tomis Mieres. precisaiiiente fiscal del Real 
Patriinonio y uno de los riiás apasignados debeladores de la servidumbre 
agraria. A pesar de todo. dudamos que se llegue nunca a esclarecer la 
cuestión de procedencia. porque el problema del campo era uii hecho 
obvio que sólo haliria podido ser pospuesto por la política reaccionaria 
servida por la debilidad de los dos priiiieros Trastimaras y por la ola 
de prosperidad relativa de los anos 14~0-144j .  Cualquier accidente po- 
día reavivar el rescoldo revolucionario, y es pueril discutii- si la yesca 
que prendió el fuego fueron los juristas de la corte regia o hien los nota- 

??. Corlrr de C<itnli$ño. X\'1. 349. 



rios- gerundenses y an~purdaneses que les excitaron a la acción ante los 
vientos de tempestad que recogían en sus tratos con'.,los payeses. Ahora 
bien, iin hecho parece evidente: que el método y e1 instriimento esencial 
del movimiento remensa - el sindicato y los "talls". o sea las cuotas - 
fueron preconizados por los juristas en las reuniones siisodichas - te- 
niendo en cuenta los precedentes sindicales agrarios de principios de si- 
glo. de que nos hablan las Cortes de 1413 - v aplicados en seguida a las 
reclamaciones específicas de los campesinos. 

La ola de terrorismo que se desencadenó entonces sohre los puehlos 
y los campos de Cataluña, como solución casi mecánica del conflictn 
de clasesl obtuvo grandes éxitos entre los remensas. A las primeras con- 
gregaciones de payeses registradas en el mes de fehrero de 1417, si- 
gnió al año siguiente una ges t ih  llevada a caho por ciiatro síndicos de 
los remensas del obispado de Gerona cerca de la corte de la reina-liier- 
teniente María de Araghn, a la sazón en Villafranca del Panadésl ofre- 
ciendo un donativo de 64.000 florines por la intervención del monarca 
si les redimía de los malos usos. Esta negociacihn se desarrolló favora- 
blemente. puesto que en 1 . O  de julin de 1148, desde sil campamento con- 
tra Pomhlincim. .Alfonso el Magnánimo expedía tina importantisima prn- 
visión Datente, por la que autorizaha a los payeses de remensa a congre- 
garse (en níimero no inferior a cincuenta personas. y aún bajo la presi- 
dencia de iin oficial real) con objeto de nomhrar sindicps yprociiradores 
que defendiesen ante la justicia sus "llihertat e immunitat" y que recaii- 
dasen las cantidades necesarias a tal fin. entre otras un donativo de 
rm.ooo florines para la xestión arbitral del monarca. Por este docti-. 
mento reconocía la realeza no sólo la legalidad del movimiento remensa. 
sino asimismo la idoneidad del sindicalismo para hacerlo triunfar. Con 
suma audacia. encarrilaba las reivindicaciones de los payeses (tanto los 
propiamente de remensa como los de carácter. similar: homhres propios. 
sólidos v nfocafs) por los senderos de la jiisticia. del orden y de la paz 
sociales. 

Esto fue. precisamente, lo que se negaron a reconocer las fuerzas se- 
ñoriales. Mientras se iba constituyendo en Cataluña el partido de la re- 
forma agraria. dirigido por notarios y payeses de catezoria. y se estriic- 
tiiraha un sindicato con cerca de 20.000 adheridos. cifra que demuestra 
hasta qué punto era sentido y general el problema. obispos y canóni~ns. 
iiohles v caballeros. se oponían. pese a las órdenes del monarca y de la 
Iii~arteniente. a las asamhleas reuniones sindicales. Y no tan sólo eran 
ellos quienes actitahan. La Diputación del General de Cataluña. feudo 
de la oli~arqiiia aristocritica del país' se entroi-iietió en el asunto con las 
peores disposiciones de ánimo. Los remensas le negaron todo derecho a 
hacerlo niientras ellos.que. como decían. eran siiperiores en núiiiern a 
las demás clases sociales juntas. notuviesen lino o más dipiitados que les 
representaran. Esta petición encolerizó a los dil~utados, los cualeS' ape- 
laron a todos los recursos para hacer naufrapar el pleito qiie los re- 
mensas introdtijeron legalmente ante la Real Audiencia hacia enero de 



1450: corrupción de juristas, presión sohre los coiisejeros de Barcelona. 
difaniación del movimiento remeiisa y robustecimiento del frente seño- 
rial. Escrihian al rey que los remetisas querían intervenir en 1% Cortes, 
apoderarse de la Diputación. entregar Catalufia a Francia. apropiarse de 
las tierras sin indemnización a los señores ... La ofuscación de los diputa- 
dos que representahan al General. durante aquel trienio-Rertran Sa- 
inajh. ahad de Ripoll. Francí Despld. caballero de C ~ o r e l l a ,  y Pere 
Diisay. ciudadano de Barcelona- es en huena parte responsable de la 
posterior desviación de la reforma agraria moderada hacia el alzamiento 
revnliicionario extremista de 1362. "E per la dita rahh (diputados. conse- 

. ~~ Ileres de  Barcelona. nohles y ciertos oficiales regios) han pnsat aq i i s t  
Principat en gran hullició e torhació. eii tal quema!~-los antichs ho vwen. 
Déii los ho perdó!", eicrihía la reina María. 

De momento. sin embargo. los sindicatos reiiiensas. conducidos por 
rente moderada y prudente. se niantuvicron fieles a la litiea de la lega- 
lidad jurídica. Esceptuados los casos esporádicos de los alzamientos 
armados de Sant Andreii del Palomar y de Gurh (l7ic)! ambos de 1450. 
los campesinos catalanes no siguieron el ejemplo .de los iiiallorquines 
foráneos. qiie entre 1450 y r353 desencadenaron una sangrienta revolii- 
cióii contra sus propietarios. Estahan convencidos de sil razón. del apoyo 
del monarca v del triunfo cercano de siis reclamaciones. Efectivamente. 
Alfonso el Magnánimo. que actiió de forma tan dura contra los cam- 
pesinos de Mallorca. resistió tan bien como piido las presiones de los 
señores catalanes. los cuales. aprovechándose de las circiinstancias "de l  
ejciiiplo mallorqiiin. le pedían (7452) el sohreseimientn del pleito presen- 
tado por los reiiiensas y la aniilación de la cliiisula contenida en la pro- 
visihn patente de 1 4 4 8  prohibiéndoles exixir el homenaje a siis vasallos 
-lo que significaha ohligarles a someterse al derecho señori.il de "preii- 
dre i maltractar". Siii diida. como pone de relieve Pierre Vilar. no era 
en este asunto ni sistemático ni seiitiinental. Pero todos sus consejeros 
se inclinahan hacia tina politira que aunara las fuerzas sociales nilevas 
rliie hahían aparecido Altimamente en la escena catalana: los sindicatos 
~niinicipales y agrarios. que anhelahan. cnnio la propia inonarqiiíá. rom- 
per el .envaramiento feiidalizante y oligárqiiico del país. Por esto. tan 
pronto creyó Alfonso el Map5nimo aseguradaou posición en Cataliiña 
con la instalación de la Busca en el ~ohierno de Barcelona y la aparición 
en las Cortes de un p i p o  de unos veinte municipios seiniagrarios. fieles 
defensores de las iiiedidas hrrcnires. promiil:h el ; de nctuhre de 14;; 
tina sentencia interlociitoria suspendiendo la prestación - exhihicibn de los 

' malos usos y ser~~idiimhres contenidos en la reclamación iiidicial de los 
remensas de 14~0,  y tina provisión no menos radical declarando al re- 
mensa en nosesihn inmediata de la libertad qiie reclamaba, 

Este golne. diirísiino. iha dirigido contra los nohles eclesiásticos 
q1i.e en las Cortes. amparándose en todas Ins resehas de la leqlidad vi- 
 ente. se neeahan a votar un siihsidio de qoo.oon lihras reclamado por 
Alfonso. La coalicihn señorial y oliyárqiiica lo acusó de tal forma. qiie 



durante :las. sesiones de 1456 las Cortes accedieron a acordar aquel do- 
nativo siempre y cuando e l  rey regresara al pais en el ttrmino de un año. 
Como seiial de distensión, el monarca se volvió a t r i s  en todo aquello que 

-acababa de otorgar a los remensas. Y así, susl~endió (1456) los efectos de 
la Setirericia Interlocutoria. Esta decisión, considerada coino u11 signo 
d e  flaqueza, espoleó la resistencia de los riribles y de los bigoires, los 
cuales hicieron fracasar definitivaiilente la obra de las Cortes inauguradas 
en 1454. [.,a ruptura. preludio de la revolución ininiiiente - la revolu- 
c i ó n d e  las clases aristocráticas y pactistas para coiistituir uiia Kepuhli- 
caoligárquica-, trajo coiisigo la renovacióii de las órdenes de 1 4 j j  
por las provisiones reales de 9 de noviembre de 1 4 j f .  Frente a l a  ame- 
naza feudal, la monarquia se latizaha definitivaiiieiite en brazos del par- 
tido de los sindicatos agrarios. 

Por  la ley de los canihios históricos. un nioviiiiiento tan sensato cotno 
el de la liberación de los remensas topó con una cortina tiiental iniper- 
meable por parte de las fuerzas señoriales reaccionarias. segregando acto 
seguido una fracción radical extremista. Entre 1446 y 1460 se forjó 
una conciencia subversiva en los medios campesinos. no de simple pro- 
testa en alborotos circunstanciales. sino permanenteniente revolucionaria. 
dispuesta a jugárselo todo a una baza para lograr que sus derechos 
fuesen reconocidos. Desde 1460 los reiiiensas tieiien ya fiíadas sus acti- 
tudes, sus aversiones y sus afectos. Saben quién les quiere bien y qiiiéii 
les quiere mal. Adcmás, han enipezado a organizarse iiiilitariiieiitc. Las 
acciones einprendidas hacia 14 j  j - señaladas. por S. Sobrcqués -- en la 
comarca ampurdanesa (Sant Pere Pescador. Pelacals, Les Olivcs, Vila- 
malla, etc.), corresponden a una interesante fase <le transición hacia la 
rebelión arinada. Empleando el sistema de los "sagraiiientrils". grupos 
seiniinilitares creados por las autoridades reales para perseguir a bando- 
leros y inalhecbores, los payeses se lanzarori a la palestra. proclarriaiido 
que destruirían los estameritos noble y eclesiástico. 

Estamos ya muy lejos de las protestas aisladas de 1413 y 143' y de 
los golpes de mano de 1450. Hacia 1460 la situación eii el campo catalán 
se ha vuelto francamente peligrosa, porque nadie manda en él y porque 
nadie tieiie autoridad para encanzar l o s  hechos consuniados: los pro- 
pietarios han perdido su antiguo ascendiente nioral al negarse a tratar 
con los payeses delante de los tribunales de justicia, y la realeza y la 
Diputación al considerar a las bandas reniensas coiiio futuras tropas 
de choque en un inminente conflicto armado. Esta confusión sólo podia 
engendrar el alzaniiento de los hoiiihres de la h'lontaña, hecho que tuvo 
lugar, en iiiedio de la crisis general revolucionaria catalana del siglo xvl  ' 

en los albores de r462. 



4. EL. ALZAMIENTO COKSRA LAS OLICARQUIAS 
MUNICIPALES 

IDesde ia priiiiera mitad del siglo xr por lo iiienos. cl patriciado urba- 
tio liabia contribuido con sus riquezas,etiergias y aiiibiciones a hacer de 
la pequeña Catalufia uiia potencia iiiediterrinea de priiiier orden. Su 
época dorada extendióse desde ii~ediados del siglo XIII hasta t~~ediados  
del siglo XI\., cuando consiguió d e  la realeza, a caiiibio de iniportantes 
coiitribuciones firiaricieras y persoi!ales, a cambio taiiibién de prestarle 
una ayuda decisiva en las luchas contra la nobleza, toda una serie de 
privilegios que le co~ivirtieroii eii duce del gobierno dc los niunicipios 
y árbitro de la politica del Estado, bueron tiempos aquellos en los que 
Barccloiia llegó a ser el centro capital de la Coroiia de hragón. 

El gobierno de los patricios, conio todo buen gobierno, fue el de tina 
oligarq~iia cuyos intereses coincidíati exactaiiieiite con los del pais. Sus 
asuiitoi personales iiiarchabati de acuerdo con los de Cataluña, sin pro- 
iiiover anitliadversiones iii eiividias, porque, en definitiva, procuraban el 
bien coiiiún. Nadie. eri la época antes'mencionada, soñó jainás en protes- 
tar contra el esclusivis~iio del goliicrnu de los plitricios iii cn desear ri t i  

cambio qne ampliara la participación en los niunicipios de los demás 
estaiilentos ciudadanos. 

i\cluella época dorada fosilizó al patriciado urbano, liinitando su 
recluiaiiiiento entre unas iiiismas faiiiilias y eiiipequeñeciendo su vi- 
sión de las cosas. Ue esto, nadie se .dio cuenta hasta que se pasó la 
graii prueba deseiicadeiiacla por la crisis deiiiográfica de la Peste Negra 
y la subsiguiente catástrofe de la economia nacioiial. A consecuencia de 
estos dos hechos. y aunque de momento pueda parecer paradójico, los 
ptricios se hicieron iiiás ricos que nunca por uii proceso de integración 
de los patriiiionins rluc dejaban vacantes las iiiinterruiiipidas defunciones 
u por otro de aprovechamiento del curso de la coyiiiitura. sieiiipre en 
alza hasta 1380. Se crcaron eritonces en Barcelona fortutias estraordi- 
narias, conio las de los banqueros Pere llescaus y Atirlreu rl'Olivella, 
que en iin iiionierito dado tenían prestadas a Pedro el Cereiiionioso 
288,000 libras Iiarcclunesas; la de Bereiiguer Bertrati. que pudo adelan- 
tar a la Generalidad 32j.000 libras eri 1364, y las de Berenguer Bell- 
iuunt, Maten de Caiiiino, Ber~iat  Figuera, Eiiiieric Diisay y Jaume de 

. ~ ~ i a l b e s ,  autores de pr(rsta11ios verdaderatilente regios 4? El patriciado 
coinplaciase eii su riqueza. en medio de la angustia general. . ~ 

A raiz de1 colapso econóinico de 1380, la aristocracia oligárquica 
riiunicipal fue objeto de graves ataques. Los patricios eran los únicos 
que podían resistir el caiiibio de fortuna; incluso nos parece que algunos 



salieroncoti ello beneficiados desde sus puestos d i  importadores de trigo 
y de I ~ ~ s t a i i i i s ~ a s  -pnedos  judíos habiari perdido esta coiidiciún desde 
hacia algún tiempo o por lo ineiios la ejercian en grado inierior. E1 odio 
popular concentrose sobre sus personas, acusándoles de usufructuar e1 
gobierno niunicipal eil interés propio y de haber lirovocado la ruina de 
las finanzas coinuties. E1 deplorable estado de las haciendas inunicipales, 
que la crisis ecotióniica había puesto de relieve, tenia su origen e11 los 
einpréstitos Iiechos eri los moiiientos de euforia de la inflación y se tra- 
ducía en una pesada carga de ceiisales y vioiarios, iiisostenible para la 
buena iiiarcha de la colectividad. El bajo pueblo, devorado por el paro 
de lvs negocios y la decadencia mercantil, obligado a pagar iinpuestos 
cada vez más gravosos, se alzó contra los patricios, ora en forma violenta, 
ora exigiendo de los iiioiiarcas el cambio de los regiinenes inunicipales. 

Así se inició la crisis municipal del siglo xv, que iio fue un fenóme- 
iio general en el Occidente de Europa. Eii &Iallorca, la isla tan serisible 
a las repercusiories econóriiicas y 'sociales de la crisis, el gobierno de los 
patricios se vio atacaclo por los foráneos y por los menestrales desde 
1372. En  1373 Pedro el Ceremonioso intentó una deinocratización del 
inunicipio, aiiulaiido el régimen de franqueza otorgado por Jaimc 1 en 
1249. Los patricios trataronde defenderse durante el reinado de Juan 1, 
consigüieiido la Ilaniada "pragmática de vida" de 1382; pero la agra- 
vaciún de la crisis les llevó a aceptar las sucesivas reforinas de 1387 y 
1390. ésta ultima un triunio para los forineos y los tiieiiestrales. Con 
todo, no pudo evitarse la sangrienta destrucción del cal1 iiiallorquin en 
1391, tin derivativo de la tensión popular. Sucesivamente, los cambios de 
sisteiiia iiiunicilial dictados en 1392. 1398, 1401 y 1404 <leiiiostraron la 
destrucción del antiguo orden y la búsqueda de una nueva ley - el "re- 
giment universal:' - que garantizase las aspiraciones de las diversas 
clases sociales ~iiallorqui~ias.~' 

Liarceloiia siguió las niisnias huellas, si bien con cierto retraso con 
respecto a lvIallorca, porque aquí la oligarquía de los liatricios era has- 
tante más poderosa. No obstante, el privilegio de "reginieiit" dado por 
Jaime 1 en 1249 no pudo subsistir al trastoriio provocado por la crisis. 
En  1386 Pedro el Cerenionioso decret6 la aiiulnción de las eleccioiies de 
conselkres que tenían lugar ariualiiiente, noiribró a cinco por real orden 
y forinuló un prograiiia reforinista en el cual se preveía la constitución 
de seis consellerías, las cuales corresponderian a ciudadanos honrados, 
iiiercaderes y iiicnestrales en partes iguales. Esta reforira no pudo lle- 
varse a buen f i ~ i  por la muerte del rey Pedro. Jiiat~ 1 viró a favor de 
la oligarquía desde 1387. Pero la iiiqitietitd del puehlo iiic tan tnanihesta, 
su deseo de "entrar en lo reginieiit" tan patente, qiie fue preciso con- 
ceder a los mercaderes, artistas y artesanos ciertas garantías en la elec- 
ción de los conselleres. Desde entonces, ocho ciudadanos. ocho iiiercade- 

44. A. S A N T A X ~ R ~ A :  El rni!20 de ~ M o l ~ o ~ ~ ~  le ori3t,crn +ttitad dcl siglo .Ylf. JZm~cvc<a  
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tes, cuatro artistas y cuatro iiienestrales eligieron a los rectores de la 
cosa publica Liarcelotiesa, o sea los ciudadanos hoiirados de costunibre 
(privilegio de 1 3 8 8 ) .  Era una suluciiin ridicula. El liueblo continuó iiia- 
nifestándose contra los patricios (asalto del cuii barcelonés, en 1391):~ los 
iiiercaderes contra los 5iudadanos. La existencia de una seria oposición 
al gobierno de los pligarcas fue reconocida por el inisiiio rey Martiti, el 
cual se presentó eri 1400 en el Consejo de Ciento para advertir a todos 
contra el peligro de las iar~ial idades.~" 

El fracaso de la uligarquia urbana en la adiiiinistración inunicipal 
se tradujo en toda la Corotia de Aragóii e11 iiiotines populares y en u11 eii- 
deudainiento progresivo de las ciudades y pueblos. Fue preciso buscar 
iiii nuevo sistenia queevitara el desorden público, recortara  las^ Jiscor- 
dias entre los ~iiisiiios yatricios,e incorporara las clases bajas a l  gobier- 
iio del inunicipio. Esta solución se dio con el llamado "regitiient d'in- 
saculació", o sea con el estahlecitiiiento de unas inatriculas de ciudadanos 
de diversa categoria con derecho a participar en los asuntos públicos, de 
los cuales erati extraidos, a suertes, los. regidores d i  los cargos ~nunici- 
p;ilcs. Sc ilaiiial>a dc iiisaculacioii, porque los iioinlires de los ciudadanos, 
inscritos en uiias hojitas, figuraban dentro de unos saquitos hechos 
exprofeso. O 

Hasta 1937 se creyó que la insaculación era un "sisteiiia ~iiunstruo- 
so" iiiipuesto por Fernando 11 a Cataluña con la finalidad de liquidar 
las autoiioiiiias iiiunicipales del pais. iMe cupo entonces la satisfacción de 
desvirtuar esta teoría siiuplista y de setíalar los caminos por donde se. 
encontraria la solución al problenia del origen de lanueva planta muni- 
cipal en la Corona de Aragón.4Voco podia sospechar 2 la sazón que en 
el. tériiiino de veinte anos seríatiios capaces de presentar un cuadro ra- 
cional y orgánico del desarrollo del "regiment insaculatori". Ahora sa- 
beiiios que el niievo sistema iue aplicado por la corte de Alfonso el 
Magnánimo coiiio único remedio para devolver la paz y el reposo a los 
inunicipios coiiiproinetidos por la crisis de 1380-1420 y, sobre todo, por 
cl o.<ick de 1443. Sisteiua aceptado por la población dc ciudades y pueblos 
en calidad de sentencia arbitral y tiiuchas veces a instancia expresa de las 
partes opuestas en el gubierno. El primer "regitiient d'insaculació" fue 
otorgado a Játiva eii 1427. Siguieron su ejemplo Menorca, 1439;  Zara- 
goza, 144': Castellón de la Plana, 1446; Mallorca. 1447; Vich, 1450; 
Barbastro, 14.54, y Gerona, 1457. Ni fueron iguales todos los privilegios, 
ni tainpoco las vicisitudes sufridas hasta el establecimiento definitivodel 
nuevo sistcina. Un Iiecho queda claro, sin embargo: era el Único cami-. 
no para rcstahlecer el buen entendimiento en e l  seno de. los municipios 
v evitar la corrupción y las presiones, los bandos y las parcialidades 
pro~novidos por el antiguo sistema de elec~ión.'~ 

45. Según 1 : ~ a a r ~ ~ s  C A X D ~ :  Ciiiinf de Bnrcrloi8n. i 3 i .  y C~ETILL~.ATNAUO:.  Le Bav~-elot$o 
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El patriciado resistió con todas sus fuerzas la aceptación de estos 
nuevos horizontes, especialniente en Barcelona, tanto por su potencia 
cuanto por su significación capital entre todos los niunicipios catalanes. 
Y ,  además, porque en Barcelona la politica no era simplemente local, 
sino que en los conflictos urbanos se ventilaba11 problemas nacionales 
de tal envergadura como la reforma de la tiioneda, el establecimiento del 

, . l~roteccionisnio industrial y comercial, y, asimismo, el. de la tendencia 
general del país hacia una verdadera democratización de las institucio- 
iies. La ciudad de Barcelona era el baluarte del patriciado pactista, de 
la oligarquia de los lioderosos: capitalistas, banqueros, grandes rentistas y 
propietarios de tierras, armadores, traficantes de trigo y comerciantes 
de tejidos de importación. 

Esas gentes constituyeroti la "gavella" o partido de la Biga durante 
la dramática época que precedió a la revolución de 1461. La Biga era 
la que sostenía el edificio de Barcelona - según orgullosa expresión de 
los mienibros del partido. Antes.de 1380 formaban un grupo de afinida- 
des familiares y financieras; a partir de esta fecha, fueron herrnanán- 
dose políticaniente ante los ataques de la oposición. Es muy posible que 
ésta comenzara integrando un grupo de ciudadaiios y mercaderes con- 
trarios' de buena fe o por intmeses propios, al gobierno de la oligar- 
quía. Pero la futura Bitsca., la liiás pequefia astilla que se arranca de un 
madero, fue vivificada por un verdadero aliento popular, primero durati- 
te el trastorno económico de 1380 a 1420 y después en los momentos 
culminantes de la depresión de los años 144j-x4jj. 

Pierre Vilar no cree en la oposición de clase entre bigaires y bus- 
caires. Opina que3resulta excesivamente simple reducir las luchas harce- 
loiiesas de iriediados del siglo xv a una pelea entre pequeños y grandes. 
Segiin este autor, la Busca no seria un partGo popular, sino un equipo 
ciudadano, opuesto a otro por intereses divergentes, sobre todo en el 
terreno de la producción y del comercio. El núcleo de los bigaires lo 
constituirían ciudadanos honrados y grandes mercaderes, gente de ne- 
gocios, rentistas, especuladores; el de los buscaires, mercaderes de ex- 
portación, vinculados a la industria de los tejidos (pelaires). Tras éstos 
sólo en contadas ocasiones iiiarcharia el bajo pueblo.*" 

Nuevos elemetitos de. irivcstigación me yeriniten esclarecer el inte- 
rrogante planteado por el inteligente historiador fraiicés en el sentido 
siguiente: si en su origen las dos gavillas de Barcelona tuvieron segura- 
mente las características que indica, en lo más recio de la batalla politi- 
ca? o sea desde 1455 la Busca fue un partido de masa, que representaba 
el sindicalismo gremial, el mrtndo del trabajo trastornado por la carestia 

Rms:  Los irislit~briun~r eii  ia Co~oi rn  da Arilo&r c. ia pviilirro tiiiiod dci rxolo XV, ~~ui i rnc ia  del 
IV Concrcso de Historia de la Corona <le Arng6li. 12-13: Px~wrisco R o c ~  Tarren: Ovdi,iu- 
, i 0 ,m ~ w s i C i p e ~ a s  d e  C O S ~ C I I ~ X  di la ~ ~ o r ~ u  óiiroi>tr lo ~ o i o  ~ ~ d i n .  va~enei r ,  1952: 
pncncia de A. SANT*X*X~A meiieiariada en la nota 44. Y I3i comiinicaciú~i de Nrai* Luirn 
 sena^: Ertabbriniiento del r i g i m m  de insaculoridir esi M e i ? o r c o  boio d reiiindo <Ir A l f ~ i i r n  Y .  
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de la vida y ' la  patalización de las indiistrias. La radicalización del ii~ovi- 
iiiiciito birscaire; oblig.1, por lo tanto' a ücepkirla al>aricióti de uiia I:usca 
inoderada. Tanihién esto se comprueba docuiiientaliiiciite desde r4j3. 
Esta visión de. las cosas es itiiportaritisiiiia para cuiuprender eti sil ver- 
dadero alcance el proceso de la lievoliición catalaiia y la obra de recupe- 
ración llevada a cabo por Fernando el Católico. 

La  ol>osición presentada al patriciado oligárquico por la iraccióii ciii- 
claclana que nos descubren las ]>alabras proii~iticiadas por cl rey hilar- 
titi en 1400 ), por el iiioviriiiento aiiárrjuicn del bajo pueblo en el alio 1391, 
no podia cristalizar e11 algo eficaz si11 ~ii i ; i  zrrlccuada estructura social de. 
luclia. Esta la procuraron las cofradias y los oficios - qiie asi sc Ilaiiia- 
Iiati lo ilue hoy entendeiiios por grciiiios. Se  incurre a iiieiiudo eii el 
error de considcrar perfecto el iiiovimieiito corporativo desde el si- 
glo x r i r .  E s  cierto que las priiiieras cufradias que reiiiiieroii gciitcs clcl 
iiiisiiio ohciu son (le aqiiella ceiiturin. Peru liis incdidas que hicieroii (le 
la cofradia una vcrrla<lera orgriiiizaciuii dcl traliajo. legislaiido sobre 
csiiiieries dc iiiacstros y sobre contratos dc oficiales y apre~idices. .il;~- 
iiin sólo de 1389. La ieclin no puede sorlirendcriios, portjue guarda rc- 
1. CILIOII : I con ka primera sacudi<la de la crisis ecuiióiiiici. ciiatido el idilico 
iiiuiido ciudadriiio del siglo x ~ v  se hallo frente a una catastroie iiiodcrrio. 
La  iiistitución del ex;iiiicn y de los coiitratos se geiicralizó eiitre r430 y 
1462:"' Entre estas dos fechas - rccordenioslo - surgió y triiiiif6 el par- 
ti<lo hzascnirc. 

I-Letiios de coiiiderrir que ni oficiales i i i  apreiidices craii gente de 
peso dentro de las corporaciones. Los iiiacstros cungregaclos en las 
oclieiit;~ coiradias de Rarceloria coiisideraliaii qiie eraii' solailieiite ellos 
los Iioiiibres represeiitati\~os del trabajo urliiiiio: los deiiiis no tciii;iii iiiis 
que aceptar siis coiidicioiies. Por  este iiiotivu, desde 1419 encoiiti-aiiios 
prohibi<las las "coalicioiies" de los oficiales por la corporacióii de los 
s;xstres. Est;i fechii 110s da la pista de la priiiiera huelga olirera que re- 
gistra ia historia de Barceloiia (llevada a cabo, si11 rluda. pocos aíios aii- 
tes) y de la divisióri existente entre los hoiiibres de los greniiós y los que 
ocupaban sus talleres (trabajadores generaliiiente evcntunles). P o r  lo 
tanto, no debe buscarsc en la accióii corporativa cIc la Busca iiii iiiovi- 
iiiiento de tipo obrerista inorlerno. Pero era si11 duda u11 iiioviiiiieiiiu 
popular de masa? porque englol~alia el inuiirlo del trabajo barcelotibs eii 
todos sus aspectos y porqne se tradujo eii iitia i i i e r z ~  politica concreta: 
el "Sindicat dels Tres Estanients". 

Nació esta idra hacia 1430' despiits del segundo calaclisiiio ecoiioirii- 
co de la centuria. coincidiendo con el desarrollo del sindicalisiiio eii el 
agro catalán. 151 paralelisiiio entre ambos ienóiiieiios es coinpleto si re- 
cordamos que durante el periodo de  relativa prosperidad entrc 1420 0, 
1w.5 la accióii de los remensas fiie esporádica, en tanto que en las ciit- 

49. S e ~ G i i  el rrcelrnte trabajo de P i ~ s a i  Rosa*isiÉ: L'owni i iant iu i i  dll iriivoil i R n r i r ~  
luric I In  fiii dt< SI'" iidrlc. eri ~ i i r s u  de ~>uhlic?riAii cii  "Erti>dios de Histnri i  IMaderrial" .  



darles sSlo algunas fechas sueltas 110s Iiacen parar iiiieiites eii la persis- 
tencia dc la oposición al gobierno oligárcluico iuutiicipal. Tal es el caso de 
la ~.oiijura que iirdian algunos barceloneses en las postriiiieriis del aiio 
1436 con la iirialidad de apoderarse por la violencia del "reginient" de 
la Ciudad el 1." de cnero de 1437 y que, descubierta, llcvó a la iiiuerte al 
caballero Bartoiiieu d'Hostalric y a los artesanos Deune, zapatero, joaii 

' 
Draper, bastero, y Ciidols. c'urtidor jU. Ko cabe iiinguna diida sobre la 
i iaturale~a revolucionaria del aconleciiiiiento, que la corte real concep- 
tuó coino iiianifeslacióri de las gavillas qiie sc habían foriiiado t n  Barce- 
lona. Eii cambio, desconociaiiioc In naturaleza, coiiiposición y programa 
de la Busca,-hechos que ha esclarecido el trabajo de iiivestigación de la 
seiiorita Batlle "', cuyos resultados resumimos a coiitiiiuación. . 

Hacia . r q j o  las gavillas de la Biga y de la Busca se nos presentar1 
disputandose el porvenir del iiiuiiicipio. Coiiiponiaii y dirigian aqu(.lla, 
entre los iiiieinbros principales, los ciudaclanos de las familias hfariiiión, 
Llull, Ros, Savall, Sapila, Coiioiiiiiics. Cariiós, Fiveller' Fotiolleda, Se- 
taiiti, Metgc, Carbó, Liobet y Malla' los tiiercadcres Vilatorta, Cantcli- 
iiieiit, Sesanasses, I>esl>li, Jiin):eiit y Lloliei-a. los iiotarios Hir,  Jordil  
Vinyes, Bofill y Montserrat: y algunos iiiaestros de  corporaciones entre 
lo, especieros, 'algodoiieros, tejedorcs de lana, tintoreros y curtidores. 
La Busca reunia a los ciudadanos de las familias Giialbes, Vallseca, Sa- 
plann, Iicrrer, Despli, Cerra, i\liqoel' h4iiiitiiiaii)., Vicens ): Pallares, lo . 
iiiayor parte de los iiiercaderes (Destorrent. :\guilar. Dcsllor. Torró, Gue- 
rnu, Sirvent, \Tilaplana, \iiastrossa, Torralba: Solzina, Perarnau) y la 
casi totalidad de los artesanos y menestrales, con notarios coino los Agell, 
Saconoiiiina, Plana, Ginobart y Sasilles, y especieros' algodoneros3 pla- 
teros, pelaires, sastres, Iierreros, frencros, barberos ( o  cirujanos'). maii- 
leros, toneleros. etc. Por  otra parte. In intelectualidad de 13arcelona se 
Iiallaba asiniisiiio dividida entre las dos gavillas. Porque si los bigoires 
contaron con la plunia coiiiplacieiite <le Jauiiie Saioiit, considerada has- 
ta aliora cotiio la voz de Cataluiia a través de la redaccióii que hizo del 
"IJietai-i de la Generalitat""., la Busca tuvo entre sus capitostes a 
Kaiiion Gi~erau. hijo del niercader-poeta Francisco, iliercader taiiiliikn, 
autor de uno de los documentos nias provechosos para conocer la ideo- 
logía del ~iiovin~iento antioligárquico haree1oni.s del Cuatrocientos: el 
requerimiento de ~ 4 5 3 .  

A través de este importaiitísimo testo. de otros [los que le precedie- 
ron y de diversas manifestaciones escritas en la lucha dcsencaderiada de 
1450 a 1438, sabemos que los hombres de la Busca se creyeron elegidos 
por cl Señor para iiiiplantar la justicia eii Barcelona. SLI partido había 
sido "per Déu iiicitat, vigorat e scalfat". Esta prc~iiisa' religiosa del ino- 
vimiento buscaire, tan acorde con el carácter sentiiiiental y iiiistico de 

10. cAnanans C~roi: Cialnt de Horceiono, .;38-539. 
51.  Ln idro login  dr la R<<sca, cii curen de 1iiib1icaci"n p n  "F.iludios de Historia [hlodenml".  
i?. vtnce Li ~ d i e i ñ l i  fr:sgiiicntarix dc Jort C o a o ~ e u :  Dietorior de lu Gsiicroiidad d e  Cu- 
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la plebeqtalaria del siglo xv, le dio en el caiiipo revoluciotiario la fuerza 
trascendente e iluminada que explica su éxito popular. Dios habia per- 
initido los abusos del gobierno de los ciudadaiios para hacer más pateti- 
tes las buenas intenciones del pueblo, para justificar la iiiisióii divina de 
la Busca; para eiisalzar a Barcelona coino "cap de la llibertat de Spatiya", 
p a n  Ie~alizai- su instrumento de acción, el "Siiidicat del poble", creado 
para "lehor de Uéu, servey e Iionor de la Corona e benetici públich". El 
iiiisticisiiio de la transioriiiacióii social hizo dc la iiusca iin partido iii- 
transigente y fanático, pyco adecuado a la mentalidad de la fratcióii de 
la burguesia que lo habia prepaiado, para la cnd  los problemas econóirii- 
cos y adiiiinistrativos figuraban eti priiiier ttrmiiio. "No desplcgiiiii a 
Iléii per coiiiplaurr rls Iiiiiiiciis", exclanialiü Raiiioii Gueraii. 

IJero unos y otros,. h~iscoires tnoderados y hzbsraivns sindicalistas 
iiiarcliaban totaliuente de acuerdo en el pliego de cargos que presentaba11 
contra el gobierno de la Biga. -4cusábarile de haber reforriiado en pro-' 
vecho particular los privilegios niunicipales de Jaime 1 y Juan 1 ; de 
pervertir las elecciories rriuriicipales sobornando a los artesanos y ineties- 
trales con derecho de voto; de haber empujado hacia la ruina las finanzas 
iiiunicipales, cargando el erario publico con una deurla de 204.000 libras 
para el solo periodo de 1447 a 14j2, de las cuales 7 8 . w  sin consigna- 
cicin l~rcsu~>ucstaria de ningún gCnero; <le iiionopoliz;ir las decisiones del. 
Consejo de Ciento, reduciéndolas a unos consejos tiiinorilirios donde 
los bigaires eran iiiayoría o unánimes; de corroniper y pervertir la adirii- 
riistracióri periuitiendo la cotnpraventa de cargos y el tráfico ilegal de 
trigo; de cricareccr la vida irrediante la imposición de nuevos tributos y 
cl manteiiiiiiierito de los antiguos; de no defender el coiiiercio barcelonCs 
y de suscribir una politica monetaria catastrcifica, que era causa, coi1 el 
riiantenirnieiito del valor del cruzado a i j rlineros, de la fuga tie la iiione- 
da y la paralización rlel trabajo. Como veiiios, iiiuchas de estas acusa- 
ciones deben atribuirse al desarrollo de la crisis econóruica, mhs que a la 
mala disposicióii de los patricios para resolver tales problemas. Pero, 
cn conjunto. respondían a una percepción justisiiiia de aquella coyuntura 
histórica: la iosilizacióri del patriciarlo conio única clase dirigente del 
país y la necesidad de deiuocinti.zar las instituciories con savia de toda 
la sociedad. En este sentido, las palabras dc Ramon Guerait son defiiiiti- 
vas: "Lo staiiient popular no's pot reposar sentint c vehent e prevehetit 
los datiipnatges de la cosa publica, dels quals la major part reduiiila e n  
clls, aixi coni'a<luells qui són iiiés que tots los altres staments e qui por- 
ten sobre lurs spatlcs lo fret e la calor, qui de lurs arts e exercici perso- 
:iaP vehents en pass;il ells viure opulents, no distrets de lurs arts aixi 
coni \ruy sSn per pobretat extrema". 

Para hacer triiinfer esta ideología, los hombres de la Busca coritaroii 
esencialmente coti la unión de todas las fuerzas del trabajo de la ciudad. 
Al principio, el aparato estatal se les habia 'mostrado desfavorable, como 
lo revelan no sólo las medidas de excepción tomadas en el transcurso de 
1437, sino también la aquiescencia dada por la corte real a las disposicio- 
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nes defeiisivasde la oligarquia con la pragrnatica de 1446 sobre eleccion 
nes de conselleres y Consejo de Ciento: Pero la presencia eii Barcelona 
cii c;iiid:id de goberiiaclor de Cataiuiin del tiohlc Galcerati (le Requcsciis 
caiiiliió la sitiiacióii. Precisa que nos deteii~aiiios uiios instai~tcs para 
presentar la biogi-afia de este inipresioriante personaje catalán de la 
primera mitad del Cuatrocieiitos, el cual, al decir de sus iiiortalcs ene- 
iiiigos' los hoiiibrcs de la Biga, fue "l'olla principal de tot". 

Pese a su risceiideiicia nórdica. los 121rliiestns" eran u n a  kiiiiilio 
tarraconense, con posesiones en Altafulla y eii La Nou. Esta constatacióii 
nos lleva a describir una posible iiieiitalidad iiiiiy diversa del haronaje 
y la calialleria de la Cataluña Vieja. 1'. eii efecto' la fortiiiia de los Re- O 

quesens va casi sieiiipre emparejada coi1 la iie la corte real. sobre todo 
después del Coinproiiiiso de Caspc. No sabenios qué servicios prestó 
Liuis de Requesens a Fernando 1, si coiiiu uno de los parlariieiitarios 
cl11e se destacaron durante el Iriterregno que condujo a Caspe. o coiiio 
1111 decidido partidario de la nueva diriaatia. Lo cierto es que cn 1418 le 
encontramos ejerciendo el cargo de gobernador general de Cataliiña. en 
relación muy estrecha con otro persoiiaje de sus iiiisiiias caracteristicas : 
el haile general Pere Becet, de quien Rovira y Virgili escribió que. "por 
conveniencia y por calculo egoista, traicionó la causa catalana en el 
priiiier tercio del siglo xv" "I. Esta frase nos lo sitúa, iio exadaiiiente 
en el plano ideológico de su autor. sino eti e l  de los servidores catalaties 
del autoritarisiiio inoiiarquico y en el de los aprovecliados en rio re- 
vuelto. De pobre que era, Becet llegó a ser hoiiihre de grandes riquezas. 
:.o i n i s n ~ ~ ~  le ocurrió ;i Lluís de Reqiiescns. y especialniente a siis hijos 
iiiayores Calceraii y Hernat. los cuales coiiil~iiiaron el ejercicio de las 
ai-tiias con la alta política; la piratería con el coiliercio' el corso con la 
banca. y se convirtieron en ejeiiiplo de los eiiiliresarios precapitalistas en 
Cataluña. Por todas estas facetas rle su pcrsoiialidad, Galcerari fue la 
antítesis del patriciado, con cl cual chocó en forma violenta en 1135: 
cuando. recién noinbraclo baile general de Cataluña. fue puesto entre re- 
jas por los conselleres y prohombres harceloncscs, ofendidos por ,haber 
lilierado por la fuerza un preso del baile de Id ciudad. A este conflicto 
jurisdiccional siguió, eti-abril de 1447. un grave incidente a proliósito 
de la persecución de unas galeras ariiiadas por Jaurne de Vilaragut (cii- 
iindo de Galceraii de Kerliieseiis) y P o i i ~  I3escatllar. que rcclutalian por 
la fuerza i~iarineros en el Rajo Ehro; ni Galceran ni Bernat prestaron 
:i los conselleres la ayuda que pedíaii. por ciiyo iiiotivo tuvieron que ser 
obligados a hacerlo por la Diputación :, las Cortes. E l  patriciado calificó 
entonces a los hermanos Requesens conio "malfaytors en superlatiu grau 
pitjors". 

Pues hieii. en ese "malfaytor" recayó el cargo de gobernador general 
de Cataluña alli por el mes de dicieiiibrc del iiiisii~o año (r14z). Hoinbre 

5 .  SAXTIAGO SouarpuL~:  E l  iiiauje dr ius R E P ~ W S E I I I ,  ''Revista <Ir Geriiiia';. 1 (1955). 9-14. 
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de confiaiiza de Alfoiiso el Magninitiio. era utio [le sus "expertos" cti 
iiiateria iiiunicip;il. Rl fiie el aittor y el irbitro del régiiiieii de iiisacula- 
ción de Menorca en 1139". Adversario del patriciarlo burgués por tem- 
peramento, convicción y sentiiiiientos. apoyó la causa del bajo pueblo. o 
sea de la Busca. tan pronto las circiiiistaiicias le fueron propicias. Desde 
1449 "" acogió las peticioties de los iiiercadcres. artesanos :: iueiiesir:iles 
de B;ircelona para foriiiar nii Siiirlicato. y eii medio de ia :iiiitiiadversióri 
de los patricios reunía a los buscaircs en los lugares cercaiios a Barcelona 
(Vich, Sant Cugat y Villafranca), dc doiidc hahia sido espiilsado eti \,ir-.- 
tud del ~irivilegio llamado del gol~ernador. Cuatido, hacia el iiies de ie- 
brero de i450; abandonó 1;i ciudad. ainetiazó con perturhacioiies del or- 
den l~í~blicu. que no tardaron en producirse. Sii regreso. qiie detiiostraha 
la absoluta confianza qitc en i.1 tenia depositada el rey. significó la aper- 
tura de 1;i crisis iiiunicipal barcelonesa. Los D~iscn ir~ . .~  se revelaroii pre- 
potentes durariie las grandes nianifestacioiies deiiiocráticas ¿le iiiediarlns 
de 1451, en las citales protestaroti contra el etivin de iitia galera rle la 
ciudad en ayuda de los ciudadanos de Mallorca, atiienazados por los f«- 
ráneos, y con la consecitcióii de utia orrleii de la reina-lugarteniente anu- 
lando su decreto de 1446 y restahlecietirlo el urdeii electoral del privilegio 
de Juaii 1. Los patricios no ohservaroii eldecreto regio: pero aunque in- 
tentaron hacer frente a la presióii ~ioliulai- iiicorporando dos coiiselleres 
de la Busca - Jofre Sirveiit y Joaii d'.4giiil;ir. mercaderes - al gobicr- 
iio de la ciudad, de hecho iio f~teroii ya capaces de detener la propaganda . 
de los adversarios. centrada eii la ileyalidsd de las eleccioiies y del poder 
de los coiiselleres. 

liil año 14 j2  registró grandes txitos para los buscaires. La reina UIa- 
ría les otorgó. oraliiieiite, perritiso )>ara reunirse ); tratar del asunto de 
la devaluación del croof .  Estas asairihleas tiivieron Iitgar en el Palacio 
Real iiienor. residencia de Reqiieseiis. Pese a las eiiihajadas de la Bign 
a Eu'ápoles, contrarrestadas j~or  las de la Busca. los iiiercaderes. artesa- 
110s y artistas obtuvieroti arjiiel iiiisiiin año de Alforiso el Magtiániiiio 1;i 

curroboracióii, posihleiiieiite taiiil~ien oral. dcl recoiiociiiiiento de sil siti- 
dicato. 13esde entonces los greiiiios se reunieron e11 e1 convento de Pre- 
dicadores. Iiajo la presidencia de una comisióii permanente constiiuid~i 
por dieciocho síndicos y otros t;mtos suhsindicos. Su victoria fue cele- 
Iirada con gran pompa con ii~otivo de la inauguración de una capilla 
propia en los jardines de la Lonja el 1 9  de noviembre [le 1452. 

Asi preli:iradas las cosas, la evoliicióii de los acoiiteciii~ientos resulta 
Iógi~a. Pi-otestadas de nitevo las eleccioiies de tinvienihre de rz~iz por el 
l~artirlo popular. la reina María sitspendió las eleccioiies de cónsules de 
la Loiija de Mar en abril de 1453. de aciierdo coi1 tina pragtiiática de sil 
esposo ajirobando su decisión del año aitterior": esta era una clara se- 

jj. V&sc el articulo de A l .  L. SZXRA,  citado en la IW~I 47. 
j6.  Coliti%iuamos apui el re'uineii del articulo de la Si-ta. R~rr.rr, iic~icio~i;iclo c i l  1.1 i i o i i  51. 
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iial rlc riiie no podia tardar cii (lcseiicadeiiarse uiia acción drarii:itica. 1-11 

cicctn. Gnlcernn (le Rerjiieseiis sc posesintió de la 1ugarteneiici:i c;it;ii:i- 
1x1 ~1 i9  <le octubre. en iiicdiri del cscinrlalo de los bigriir~..r J Oe los jiiris- 
ras. y acto segiiido. dcspués de iiiia tentativa de recoiiciliación " i i i  estrc-  
iiiis" ilue intentaron los patriciosl suspendió las clecciuiics de conselle- 
res el 30 (le iiovieiiibrc de r433 y procedió a iioiiilirarlos pur real ordeii. 
Eii aquellos dins. coiiio escribían los conselleres bii~iii.r,.cs :i i\lioiiso el 
A4agiiariiino. Rerliresens tciiia "eii sa i i i i  1;i ]?a11 e la giieri-e del polile 
d'aqiiesta ciutat". Si alguien huhiese iiiterilado espiilsarle de la lugarre- 
iiencia. obedecien<io las órdciies dictadas a última Iiora por la -reiiin 
>faría, ki revoliicióii cakilnii;~ sc Iinl~ria atitici1i:ido diez añoi.. eiiirentniido 
i:laranieiite. y siii el wiístico arguincnto rle la prisión (le Cnrlos de \riniin 
o e¡ iii:is evidcnte del :ilz:iiiiieiito reiiicnsa. :i graiides !; l>cr1116os ::i 1x1- 
tricios plelreyos de Rarcrlonn. 

R e r l i i ~ e n s  dio el poder a los b~c.sc(iircs iiindrrados o e a  n los cii1d;id;i- 
rios iiiercaderes parti<larios de iiria ~>oliticn refnriiiist;i: figiiraroii eii 
los ~~r i i i ie ros  Iiigares cle l:i "conselleria'j Fcrrer de Gualhes y Pere  !Des- 
iori-ciit el Viejo. Fueron coiisiderados despcrtivninriite por el pntrici;i- 
do. la clcrecia y los intclectii~les tic derecha: "'kirit se \.nlr-i:i iiletrc-y 
bocs. coi11 Iibnielis de coiidició" - anota S;ifoiit en el "Dietari <le la 
Diliutnció". Pero. j. eslo es caracteristico en csta clase de ~noviiiiieiitos 
que respondeii a iiii profundo canihio de 1:i estructiirn sociril: el iiiicvo 
gobierno iiiiiniripal t3iiipoco fue niejor recibido por el siiidicato. en el 
e1131 l~oritificaba Kaiiioii Giieraii desde In alto de sii ~irestigio. .Aferra<lo 
a la pragmitica real de S de no\rieiiihre de 14j3. que rccoiiocia por dos 
a i o s  el siiidicato de los Tres Estaiiieiitos. con Iacultad de elrgir procii- 
1-adores y recauclar dinero, los bii,srairrs radicales aitisaroii a los iiiode-. 
rados de no aplicar el ~irograiiia del partido en siis 1~riiici1i:ilei eztreiiios : 
deiiiocratización de la "coiiselleria" y del Consejo de Ciento. rcforiii;i de 
la iiiorieda y ;iplicaiióii del ~proteccionisiiio. Ciertaniente: los coiiselleirs 
d r  rq j3-14jq  decretaron In rlevaliiacióii del rront (4 de enero (le 1 4 . j ~ ) .  
pero no llevaron seriaiiiente adelaiite la medida ante I n  resisleiici;i ile 1;i 
I)ipiitación y de la "Tniila" de. la Ciiidad. P o r  estas razones surgió proii- 
tn iiii  grave choque eri el seno de las dos iraccioiics <le In liiisca. Los iiio- 
derados ;iciisarori n los siiidicalistas de  qiierer "iisui-par ln regiiiieiit c 
~pxrtir-se los oficis" [le la ciiidad. ahiisando del testo del derreto real 
(que sólo les aiitorizal~a a perseguir las al~tisos conietiilos por la Riga. 
L3s sindicalistas re~~rondieron qiic ellos re1iresentah:iii a "la inajor e piis 
rana pnrt del pnhlr". [.a riiptura se 171-odiijo eii el iiies de septieiiihrc 
de  1454. cuando ncahahan de ser coni~ocadas las Cortcs de 14,;q-1458 !: 
Reqiicsens Iialiia sido siihstiiiiido en la lugnrteneiicin por Jiiair dc N?.- 
vari-a. el fiitiiro Juan 11. Esta disliaridad de criterios explica qiie ti» se 
Ilegnrn a iiii aciierdo solire las elcciioiies de conscllcres diirante el aíio 
14.;4. El  caliallo de batalla era si iiiciiestrales y artistas habiaii de figii- 
rar  o no entre los corisclleres y si rii la docena electoral los ciiatrn estn- 
irientos (le la ciudad estarían relireseiitados por partes iguales. Fiii:iI- 
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iiicntc, triunfó el criterio del siiidicato, iieiiiprr apoyado ~ i o r  Cnlceran de 
Reqiiesens, a qiiien, coiiio goliernridor de Cataluña. Alfoiiso el -/Iagiiáiii- 
iiio habia confiado la resolución de! prohleiiia iiiuiiicipal barcelonés. Así, 
se dispuso el 1." de marzo de 1455 (lile la elccción <le coiiselleres -- de 
los citales, dos ciiidadanos. iin iiiercader. un artista y u11 menestral - 
seria hecho por una docena en la que cada una de las ciintro iiiaiios de 
la ciiidad tendría tres miembros; qiie el Consejo rle Ciento estaria con-  
piiesto de 128 jurados (32 por cada hrazo). y que se. octiparia de los asun- 
tos corrientes un Trentenario o consejo rerlucido (8 jiiratlos por cada 
brazo). Esta disposición, ratificada por el rey el 7 de octiihre sixiiieiitc 
coronó una Iiicha seiiiisecular del hajo pueblo de Rarcelona e hizo co- 
incidir la estructura social de la ciiidad cun Iri adiiiiiiistrati\~n. 

El gobierno de la Biisca se caracterizó por una serie de inedidns 
igualitarias y deniocráticas. Por  vez primera en la cabalgata del "Ninou" 
(Año Nuevo) de 14j7 marcharon emparejados ciiirladatios y inercadcres. 
sigiiiendo Iras ellos, tamhiéii emliarejados, artesanos y tnenestrnlcs. Por  
priiiiera vez .ibriéronse'las puertas de la cincladania a los jiiristas y iné- 
dicos y las de la niercadería a los revencledores de tejidos y a los patro- 
110s. de nave. Desde 14.55 el Consejo de Ciento fiie el verdadero cletentor 
del l~ocler inunicipal. ante el cual los conselleres tenían que rendir ciien- 
tas o pedir autorización para obrar. Desaparecieroii los consejos secre- 
tos de los prohoinbres. y el Trentenario se convirtió en su sucesor, coino 
delegado pernianeiite que era del Coiisejo General. Uria vaharada de 
lihertad circuló por la Casa Grande de Barcelona. 

El fariatisnio buscuére, intensificado y aliioentado por la resistencia 
de la Higa. se batió contra todos los adversarios del partido poliular. 
1.0s bigaires fueron eliiriinatlos del mun~icipio 1: nlgi~nos silfrieron p'erse- 
cución. El sueno idílico de iitia Barcelona justa regida por el puehlo 
topó coi1 las realidades de iina ct-isis iiiinterrliiiipic~a y col1 !a resisteliria 
de los bi,qaircs, aniparados por la Diputación del General de Cataliiñn 
y los estanientos noble y eclesiistico y huena parte del real coiigregadoi 
en las Cortes de 1454-1458. La  tensión sicológica, acentiiándose por 
nioiiientos. anienaió niiiy a nienudo con estallar en forma violeiitísiiiia. 
Así ocurrió en agosto de 1456. con iiiotivo de las liscreliancins si~rgiclas 
entre la Diputacióti bigaire y el inunicipio blrscoire ciiando kste iiiandó 
publicar la coiistitucióii "I-lavents a cor" de 1422. rliie. coiiio ya Iicmos 
.<eñalrido' estahlecia una liolítica proteccioiiista para los tejirlos del p i s .  
Hubo peleas y eiicarcelamientos. qiie fueron resiieltos. coiiio l~ueiiaiiieiite 
pndo, por luan de Navarra. Este hecho. b i ~ n  cnnnrirlo. es el vertice 
rle un cliiila de exasl)eración 1iolitic.a qiie ha sido descrito iiia:istr:ilmeiite 
por Sobrer~iiPs en su iiiagnifico estndio sohre Ins Cortes de Barceloiia 
;le 14j4-~458. 

La Riga. que hahia planteado en las Cortes el "~reuge"  de Rerliie- 
sciis. o sea la ilcgalidnd de sil iioinhratiiientn <le las niedidni toiiiadas 



por él en Cataluiia, hacía pesar co~tiiiiiaiiiente sabrc sus adversarios p i i -  
ticos la aiiienaza del colapso ecoiió~iiico. L>e esta foriiia le iba arreba- 
taiido partidarios n la dcreclia y a la izq~iierdii. i2lguiios 6irscnir.c.r iiiode- 
rados se dejaron tentar por la voces de sirena de la Biga y aceptarori 
volver n colaborar con los ciudadanos para es l~uisar  dcl gobierno (le 
Barcelona a los huiiibres <le los Tres P:sta~iietitos. Lii aliania se llevó a 
efecto iiiediiido el aiio 1460, meses antes de la reuriiúii de Iiis Cortes 
convocadas en Lcrida por Juan 11. y se iiianiiesto eii la eleccióii <Ic unos 
siiidicos propios para representar la capital de Cataluña en las Cortes 
en oposición a los sindicus que en\-iaron los p,opiilares. Ksta discrepari- 
cia resolvióse tavorab1eiiieii;e para los Iioiiibres de la Higa ;ii niiipnro 
de las circuiistanciiis creadas por la detención del príncipe de \.. ' ian:~ eii 
Lérida. eii dicieiiibre del niisiiio aiio. Desde el "Coiisell del Principat 
(le Cataluiiya". Orgatiisiiio revolticioiiario creado por las Cortes. se 
~ > r q > a r o  no solaiiiente para destruir el auioritorisiiio dc Juiiii 11' sino 
de  manera iiiuy especial para aplastar a la ISusca. Y este propósito 
e~igenciró la p e r r a  civil de 146,'. 

Lanzado precoziiiente a osadas enipresas exteriores y soiiietido~ por 
10 tanto' a fuertes tensiones ~,oliticas, e1 p i~e l~ lo  de Cainluiia tiivo que 
iiiilxovisar en el transcurso de  [los siglos una ideologia y unos ins- 
truiiientos de  go l~ i r r~ io  que respoildiesen a la grandeza de la obra rciili- 
zada y la inantuvicseii en el jiisto e<luiliiirio ile las fiierzas sociales que en 
ellii i~iterveiiíaii. Es eii r i ~ ~ ó i i  clel doble iiiipacto de la expaiisión peiiin- 
sular v iiieditcrrinea. poi- lo que se vieron obligados los catalanes a .. 
arliilrár soliicioiies l~oliiicas de-l>ri i i~era iiiano, planteando n los deiiiás 
i,ueblos [le Euroua Liria serie de  iiovedades constitucioiiales oue coti t i-  - ~ 

cuyen iiiotivo de  Ie~itirno urgullo para sus desccndicntes. Y es taiiibién 
en razón de sil idiosincrasia nncional, forj;ida, coiiio hcinos dicho en 
otras p ig i~ias  "!', por la ii~tiiniilad del juego eiitrc el icudalisino iiioiita- 
iiés y el espíritu inercaiitil del l~atriciado urbano del litoral. que ;ic1ucllas 
soiuciolles se tios aparecen hoy coiiio un niodelo preciirsor de las octi- 
tiides que la Europa occidental sólo alcanzaría iiiás tarde. Efectivaiiieiite, 
a liiialeti del siglo x iv  Cataluña hal-iia resuelto la i~ icor~~oración de otros 
pueblos en la esfera de su doniiiiio polirico iiiediaiite la fór~iiiila "iiiiperio 
v libertad". antecesora de las tiiaiicoiiiunidarles internacionales de los 
siglos six y x s  : Iiabía establecido las hases rle uii pensaiiiietito 1,olitico 
propio. esl>ecificado en la teoria dcl "p;ictisiiiu". esto es, respeto al sohe- 
rano respetiioso coii las leyes e iniiiunidades del pais: había constitiiido 



uii orgaiiisriio rel~resenlativo rle la 'tiiiiioria dirigciite rle Catalniia, y, 
por tanto, del que a la sazón se llatnaba piieblo catalán: la Diputacióti 
del General: y, por fin, se hahia definirlo coiiio entidad nacional dife- 
renciada. eiiipleando la palabra nación en el i~iisnio sentido qiie se le 
ha dado en las últinias fases <le la Historia Moderna BO. 

Este eiiiprije del pen,saniiento c:ital&n es ~iiaravilloso. Deiiiiiestra 
hasta rliinde hahia Ilegarln Catalufia 611 la cuinbr? de su plenitud iiiedie- 
\,al. cuando las oligarquías dirigentes eran la espiiina del país y se coiii- 

-proiuetíaii. en primer lugar, ;i servirle. Deiiiiiestia la grandiosirlad del 
~indaiuio que ai~riellas iiiinorias prepararol? 11arn levantar el eilificio qiie 
dehían habitar las gciierarioiirs venideris. Pero. i l e  la inisiiia iiiaiiera 
rlne se revelaruii gigantescos lns proyectps de Pedro e l  Cereiiionioso.al 
trazar el nuevo reducto amurallado de Rarccloiia. rliie no sería ocupado 
hasta las ~~ostriinerias del siglo I I ,  al ordenar la acuñación del 
florin. destinado a servir de patrón iiiiitario a rina econoiiii;~ iiiiperial 
inediterrinea. asi taiiihién las iiistitucione~ ~ioliticas. cobijadas por una 
ideología coiistitiicionali iiiajestiiosa. se mostraron haldias. y. por lo 
tanto, ecluí\~ocas. desde (lile la Iiecatonihc deiiiográfira del siglo XI\;: 

preludiando la decadencia eiotióiiiica y social del xv, precipití, el Priii- 
cipado a un grave dese<[uilil>rio de fiierzas_ a una real iiicongrueiicia 
entre-el peiisaiiiiento y la accióÍi, el deseo y la realirlad. 

Cataluña, i~iie hahia creado. y desarrollado la Corona de Arag-611 
desde su ciina: que la habia innntenido en sus eiiipresaiiiiediterráiieas 
y sosteniclo en sus coiiflict6s internos: que en el iiioiiiento justo hahia 
ii~ipiiesto la lcy contra e1 anarquisino iiohiliario aragonés y valenciano 
diirante las luchas de los haronea feudales contra Pedro el Cereinonioso: 
qiie hahia corregido el aiitoritarisiiio rcgi? eri. las tierras del imperio 
iiiediterrineo, pleitcaiido. romo en las cortes de rqoo. :i favor de los 
cardos. vejados ptir las "sohergiieries" dc los gnhernadoi-es reales de la 
isla"; que no obstante reconocer a Aragóii la pi-imacia en el reino, eni- 
1111ñó eltitiióii de las clccisioiies <ti  el crítico periodo que siicedió a In 
iiiukrte de Rfartín el Riiniano: esta iiiisiiia Cataliiña divaga y finalmente 
zozohra ante el prohlema planteado por la crisis siicesorii~. Por  primera 
vez no se hace su voluiitad en Caspe: y no se hi7.o. porque caiecÍa.de 
riialqiiier clase de voluntatl en tanto que cuerpo cblectivo, dividida y 
entiirhiada como se hallaba. Caspe hapasado a la historia catalana como 
iin hito negro: al principio, una teoría siinplista lo explicaha atrihuvén- 
dolo al enciiinhramiento de la estiipe. castellana de los Trastáinaras. Pero 
hoy sahenios. más profun<lamente. qiie si la proclamación de los Com- 
promisarios fiie tina fecha fatídica. no lo es por la iniquidad del proce- 
dimiento. Sino por la claudicación del pais- y de Mallorca-frente 
a los Íios astros qiic ascendían en el firmamento decadente de Cataluña: 
Aragón y Valencia. Fernnndo de Trastimara no  Cne el hombre de Cata- 

60. ~ d ~ ~ i r  del libra mcncionado en la nota ;interior, uéñac el estudia <le F.'E~fhs ns Tn- 
r.?nh: Lui doclriaor holitiror o! lo Cafohiño >i icd i iu~l ,  Borcclnnn. 1910. 
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boración (léase, vigilancia) de unos consejeros también designados por 
las Cortes? Soluciones atrevidas de gohierno paccionado que fueron des- 
arrollándose durante tres decenios. al socaire del absentismo de .4lfonso 
el Mapániaio .  

E n  estas condicio~ies~ y apoyándose en la euforia - relativa -de la 
ola dc calma econótiiica de r4zo a 144% el pactisriio p n ó  nltiira y pudo 
casi c:intar victoria completa. De esta época son los principales trata- 
distas del pacto político !, del jusconstitiicionalismo catalán : Janine Ca- '  
Ilis, Toinis Mieres y Jaume Marquilles. cuyas obras. aunque aplicadas 
;i resolver cuestiones de orden legal. establecen los principios fundamen- 
tales de la dialéctica cotistitiicionalista catalana de las tres centurias 
siguientes: racionalisnio juridico. inoiiarquia liinitnda, preoc~ipacióti por 
la libertad individual sin rlestrucción de las jerarqi1ia.s socialei ". Sor- 
)xciide. ante todo. qrie esos definidores del pactismo fuesen servidores 
de la .~iionarquia de los Trastárnaras y ocuparan Iiigares de responsahi- 
lirlad en la admiiiistración real - sorprendería menos si la historia ro- 
iiiáiitica catalana no hiibiese alimentado tantas falsas prevenciones. Siti 
esos juristas liberales nada coinprenderiaiiios de la dramática tnarana de 
los aconteciriiientos políticos del Ctiatrocientns cn Cataluiia. Ellos repre- 
sentaron iin camino. quizá el único posible para la Cataluña decadente 
dc aquella época: el reconociniieiito de las transformaciones sociales del 
pais a coiiseciieiicia de la crisis económica, la aceptación de mercaderes. 
menestralcs y payeses en el juego público político. la disrniniición de 
las posiciones privilegiadas de la Diputación del General dc la Ciiidad 
clc Rarcelona en beneficio de la cotriunidad. 

Pero la oligarqiiia hablaba de pactismo en 1111 seiitido 11111y otro que 
los' juristas. Para  los barones. cati611igos y patricios. pactismo quería 
decir_ ante todo. conservación de las instituciones y de los fueros que 
asecuraban su prepotencia social. No veinn con buenas ojos a los ju- 
ristas. "coiii los iiial juristes. sien carisa de la <lestrncciÓ del món" O" 

sentían que e l t i i~ .ndn que se hundia era el del feudalismo g la oligar- 
quía urbana, eii una palabra. su propio niiindo. Por  esto no estaban de 
acuerdo con los estamentos bajos cuando proferían o escribian la pala- 
bra "libertad". Este vocablo habh  perdido su niágica resonancia. que 
la hacía comiin a todos menos de un siglo atrás. Si para los patricios 
y aristócratas ecltiivalia todavia a "ininuiiidad y privilegio". para los re- 
iiiensas significaba en pritiier lprar. "autonomia personal" y para los 

. 
iiienestrales "igiialdad eii el hilen gobieriio". Esci~cheiiios de  nuevo a 
Ran~on Gueraii en su maiiifiesto [le 1453: "Tots, donchs. frares e ger- 
inans e fills ~I'una iiiare. entenani ci l'honor de aquella. qiii és en Spanya - 
cal) de libcrtat. e solia ésser de han e notahle regiinent. que sin cativa. 
e dolorosanient plor. hiiyda del seu pohle" se. 

Ante la actitud de los menestrales v de Ins payesea que se negaban 
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a scguirlcs por el catiiino de aquella fóriiiula qiie haliria coiiclucido a 
Cataluíia Iiacia un réginicii republicano aristocr$tico, la oligarquia no 
tuvo.otro recurso que defeiidersc. Repitanios que las circunstaiicias lc 
eran propicias. Una nueva dinastia, sin raices en la tierra, y acleiiiás 
"elegida aiiili pactes", coino escribía a mediados del siglo el l>rohoml>re 
I~arcelonés Gahriel Turell, tenia que capitular fáciliiiente frente a las 
sólidas articulaciones legales de las clases sulieriores. Tal suceclió du- 
rante el reinado de Fernando 1 y gran parte del de su hijo. Añadanios 
n ello e1 absentismo d e  Alfonso y el estalileciiriietito eii Cataluña del 
sisteiiia de gohierno por Iiigartenieiites o virreyes. y tendreiiios un paiio- 
raiiia de la dehilidad de la dinastía castellaiia Iinta 1450. 1'.n Cataluña 
no iiiaiidalian iii el inoiiarca ni su lugartenieiite ni otras autoridades <lu$ 
no fuesen la Diputación del General de Cataluña. la ciudad de Barcelona 
y los detiiás iiiiinicipios donde osteiitahan el poder los grandes patricios. 
Sin olvidar los ohispos y abades, respecto de cuyos goliieriios no csta- 
iiios tan al corrieiite coiiio desearíanios. 

Ahora poclciiios comprender qué significó la proliferación del sindi- 
cdisiiio en los puelilos y c i ~  el campo. Ahora inedirnos la iiriportancia 
de la jugada de hoiiibrcs como Galceran de Requesens' que derrocar011 
la solidcz del hloqiie oligárqiiico ljerniitierido que los bi~scnires se hicie- 
scii dueiíos del iiiiii~icipio de Barcelona, o bien coi110 l'qiiiis Mieres. 
que aconsejó el planteaiuiento de las reivindicacioties de los payeses 
ante los tribunales reales. E l  trastorno social del país dividía las ciu- 
da<les.. enturbiaha e inirtilizaha la obra de 'las Cortes. hacía tatiihalear 
incluso la plaza fuerte de los prnhotiihres' la Geiieralidad. De un solo 
gollie la niotiarquia recohró la autoridad que le hahia sido usurpada 
y se convirtió en árhitro de las pasiones de los catalanes. Así la deiiiues- 
tran sobradatiiente las iiunierosas eiiibajadas que los haiidos y parciali- 
dades enviaron a Nálioles duraiite los años críticos dc 14.50 a 1458. 

La  iiionarquia de los Trastáiiiaras tendía al autoritarismo, y no por: 
que .fuera castellana. sino precisarnentc porrliie era inonarqiiía. Carece [le 
prltehas fehacientes la teoría [le quienes consideran a los castellanos como 
pueblo ahocado al absolutismo y sostierien que los Trastaiiiaras iuerori sus 
ejeciitores iiiás o iiienos ilustres en Cataluña. Siirtos de tina reacción aris- 
tocrática contra las tentativas precozrnerite autoritarias de Pedro el Criiel. 
patrocinada por clenientos urbanos! entre ellos los jiidios. los l'rastitiia- 
ras tuvieroii que pactar continiiamente para sobrevivir. y hasta la época 
de los Reyes Católicos. consuinada la gran revolución castellana del si- 
glo xv.  iio fueron verclacleros señores rle Castilla. En Cataluna. Ar;igóri 
y Valeiicia. donde las iristitiicioiies aristocráticas y ~>rivilegia<ias erari. 
iiiiicho iiiis rohustas, la lucha de la nueva diniistia para iiiilionerse fue 
todavía rniicho más dificil. Si realiiiente pió al ataque contra los pro- 
hoiiibres de toda especie. fue Iiorclue éstos Iiahian perdido el control del 
país y era preciso poner la casa en orden antes de dejar que prendiera el 
voraz incendio de la giierra civil. 



6. EL SEN'I'IIIO DE LA REVOLUCION CATALAXA 
DEL SIGLO XV 

No fue, por lo tanto? la acometida del autoritarisino ~iionárcluico con- 
tra las leyes y privilegios de Cataluña lo que sublevó a los catalanes 
a princil>ios de 1461. Lo niegan los textos de la época, asi co~iio tatiibién 
lo- repudia el final de ¡a lucha (Pedralbes, 1472) y, sobre todo, la polí- 
tica rle Fernando el Católico: Si paranios iiiientes en los doc~nnentos de 
los seiiores de remelisas, kstos fueron los culpables de la revolución 
catalaiia: "per qi16 és vinguda en Cothalunya la guerra o rebellió", 
romo escribían los canónigos de tierona en el año 1474 "'. Si examina- 
1110s los textos de la cancillería real. la chispa que encendió el fuego, fue 
la cuestióri del siiidicato de los Tres Estamentos de Barcelona. "Hic est 
-escribió un atiónimo secret'ario al riiargeii de una iinportante orden 
real sobre las discor<lias entre los sindicos dé la Biga y, los de la Busca 
en visperas de la iriaug~iración [le las Cortes de Lkrida de. 1460 "- 
~~inc i l i iun i  coiiiiiiocion~~rn in Principat~i Cathalonie". Desde sil respec- 
tivo ángulo de niira, el canóiiigo y el escribano tenian - y tienen hoy -, 
plena razón. La revolución catalana del siglo xv fue el resultado de la 
acometida del sitidicalismo iiienestral y campesino contra el pactisnio 
iiobiliario y patricio. 

Pcse. a que aiiihos nioviniientos se ila~iiaran y se sintiesen patriotas, 
pese a que el corazóii ): las palabras se les Ilenaseii dc la tierra y de 
Cataluña. linos y otros estaban separados por iiiontaiias rle. intereses 
directaiiiente contradictorios. Cierran~ente, existían algunos grupos in- 
termedios (lile veían clara la solución rle los lirobleriias planteados por 
la crisis ecoiióiiiica y el trastorno social: ciertos fii~icionarios reales, 
:ilgunos j6ristas y notarios, los 6rtscoives inoderaclos. los payeses ricos. 
Uebia admitirse la revoluciún de la época y hacer viahle la transforma- 
cióri del país. Pero los obstáculos que opusieron los prohoiiibres y el 
enardeciiuieiito que ello provocó entre los radicales hicieron imposible 
ciialcluier eiiteiidiiiiieiito. Ile iiiodo que, de esta guisa. las dos grandes 
fórmulas ]>olíticas halladas por la Cataluña del Cuatrocieritos, pactisiiio 
y sindicalismo, desencarlenaroti, al separarse, el espíritii de los Distur- 
bios' la guerra civil de los Diez Aiios. 

El alzaiiiiento de 1461 contra Jiia~i 11, después de la equivocación 
cometida por el rey al ordenar el encarcelainiento del príncipe de Viana, 
fue dirigido y llevado a cabo por la aristocracia y la burguesia bigaire, . . 
en plena etapa de recuperación tras los primeros años de gobierno mu- 
nicipal de la Busca. En los rnornentos de confusión que siguieron a aquel 



acto desesperado del viejo iiionarca - un acto que no afectaba en nada 
a Cataluiía, sino a Castilla (2 de dicieiiibre de rqfh)  -, la oligarquía 
pactista obtuvo de las Cortes la coristitucióti del "Consell representant 
lo Priricipat de Catalunya", una especie de Coiiiité de Salud Pública de 
la revolucióii aristocrática (8 dc dicieiiibre). Actuando con sorprendente 
decisión, el pactismo se encastilló eri este reducto. Pocos dias después, 
la Biga volvia al gobierno de Barcelona gracias a una hornada de ciu- 
dadanos honrados bigaiies firmada por unos coiisejerus moderados de 
1s Eiisca. De nuevo el país se hallaba en s u s  iiiaios. Enardecida por 
la propaganda sentimental, que prendía fáciltiiente en un pueblo ya 
predispuesto a las exasperaciones pasioiiales, la masa dc los catalanes 
siguió a la Biga como un solo hoiiibre, exceptuados los reiiicnsas de las 
iiiontañas y los grupos buscaires radicales arrinconados a la defensiva. 
La uriaiiiiiiidad entre los aristócratas y el entusiastiio popular por Carlos 
de \tialla, hicieron capitular a la inonarrluia. La rendición, total, iue hr- 
inada eii Villafranca del Panadés. . 

Por la Ilaiiiadn "Coiicordia de Vilafraiica" (22 de juiiio de 1461 ""), 
Cataluiia crü organizada eti régimen de efectivo cotifrol de la iiionarquia 
por las inslituciories aristocráticas del pais. Ciertaii~ente, la "pleiiitud de 
la potestad real" recaia e n . 4  monarca, a quien se reservaba el derecho 
de convocar Cortes y iiottibrar los oficiales y iuncionarios públicos. Pero 
el hccho de que no piidiese entrar en el Priiicipado sin autorizacióii [le 
sus corporacioties representativas, y que delegara todas las funcioiies 
:idiiiinistraiivas eii 1111 lugarteniente-rrirrey perpetuo e irrevucable - con- 
cretamente, el príncipe dc Viaiia y, iiiuerto éste: su Iieriiiaiiasiru Fer- 
iiaiiclo - liacian iitópica seiiiejante soberanía. En realidad.. los deposi- 
tarios de la autoridad eran las Cortes y sus delegacioiies: la tradicional, 
la Dil)utacibn del General de Cataluña, y el Ilaniado Consejo del Prin- 
cipado, una especie de Superdiputación, reconocida por el iiionürca, con 
facultad para velar por el mantenimiento de la Coiicordia. Asiiiiisino, 
el texto de esta preveia cl establecimietito de u11 sisteiiia de rcsponsabili- 
dad iiiinisterial : los principales oficiales de la corte real- canciller, vi- 
cecanciller, regente de la caricillería, gobernador - scríaii en el futuro 
pagados por la DiputaciCin, la cual podría decretar sil destitución eii el 
caso de incunipliniiento de las leyes y de ev2dente prevaricación. 

Este seiisacioiial triunfo habría representado un considerable pro- 
greso en la historia constitucional europea si hubiese tenido continuidad. 
La  muerte, iiu del todo inesperada, del priiicipe dc Viana coniprotiietió 
el desarrollo del regimen iritroducido pur la Concordia en su órgano 
inás delicado: In Iiigartetiencia [ierpctit;i. Pcro, sobre todo: los vetiredo- 
res de juiiio de 1461 no supieron dar calida en el iiiovirnietito revolu- 
cionario a las dos grandes porcioncs del pais no oligárquicas: la iiienes- 
tralia y Ia payesia. Quizá sin propontrselo. abrieroii las espitas de la 
reacción, cerradas dorante tanto tiempo por la iiionarquia. Y así se en- 
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{rentaron de nuevo pactisiiio y sindicalisiiio, proinovieiido un, draiiiático 
dilema' del cual iba a surgir la guerra civil. 

E n  efecto, la segunda fase de la revolucióri catalana d ~ l  siglo xv 
ciiipezó con un ataque a fondo de la niinoria dirigente feudaly burguesa 
contra las iuasas de menestrales y caiiipesiiios. La Biga aplastó el inovi- 
iiiietito biissnire desputs del Ilaniado coiiiplot de San Matias ("4 de fe- 
brero de 1462) y d e  las ejicucioiies capitales del conseller Francesc 
Pallares, de los ciudadarros Pere Destorrent, tiienor, Joan de Mitjavila 
y Uertiat Torró, del mercader M. Solzina y del zapatero Jaunie Per- 
digu (19 y 21 de iiiayo í"), los cuales estaban todos de acuerdo coi1 los 
rnieinbros del partido realista pira-pedir l a  venida del r+ Juan 11 a 
Uarcelona y solicitar el iioiiibramiento de u11 oticial que representara al 
Sindicato de los Tres Estameiitos. 'vlicntras tanto, los señores feudales 
y eclesiásticos lanzaron sobre CI pais las haiidas de procuradores y re- 
ceptores para exigir de los reriiensas los pagos ititerrumpidos desde 1 4 j j .  
Esta acción desató el alza~niento renieiisa eii la Xontaiia (Santa Pau, 
febrero de 1462), que se extendió como reguero de pólvora pur el norte 
de Cataluña. Payeses y señores empuñaroii las arnias para aplastarse 
iiiutuaniente. 

Esta desliiiión iavoreció la causa de la tiionarquia, por cuanto 
pudo contar con unos adeptos frente a la oligarquía pactista. No obs- 
tante, el riiotivo del dcslizaniieiito de lossucesus politicos hacia la gue- 
rra ci,,il y del iracaso de la Coiicordia de Villiifranca debe buscarse, en 
tanto no se ericuenirc una explicación sociológica iiiás profunda, en el 
caitibio de actitud d e l  bajo pueblo de Barceloiia. Plataforma de la ac- 
c ión  bilscaire entrc 1450 y 1460, las masas populares barcelonesas se 
c1ej;iroii arrastrar por el seiitiirie~italisiiio creado en torno a la detención 
y iiiuerte del priricil~c Carlos de Viana, convertido a raiz de su óbito en 
idolo y santo por la iiiultitud histerizada; y por la demagogia patriótica 
y tirdnicida que la Biga y sus propagandistas, como el dominico fray 
Joan Cristolor de Cualbes, vertieron a chorro sobre la poblacióii. Este 
apasio~iaiiiiento del bajo pueblo desarticuló al partido bi<scnire y permitió 
a los bigaires, intinianiente viiiculados a los miembros del partido via- 
iiista, dar la batalla a Juan 11 desde el Consejo de Ciento de Barcelona. 

El vuPlco de la situación ~iolitica catalana entre junio +e 1461 y el 
iiiisiiio Iiies de 1462, entre la Concordia de Villairanca y la deposición 
de Juan II? deiriuestra que los Iiechos históricos en nuestro pais - y 
también- eii los otros - poseen una densidad humana que les hace eva- 
dirse del puro niecanisn~o de las articulaciones sociales. Teóricamente, 
la guerra de 1462 a 1472 habria tenido que desencadenarse entre el au- 
toritaricnio regio, por una parte,, +oyado por los grandes señores de la 
corte, los buscaires y los reiiiensasl y la oligarquia pactista, formada 
por los caballeros feudales. dignidades eclesiásticas y el patriciado ur- 
hano, por otro. Esto habria tenido un absoluto sentido lógico. No obs- 



tante, los acoiitecitnientos ofrecieron otros iiiatices. No puede prescin- ' dirse de los antagonismos y baiiderias locales. ni tanipoco de las cir- 
cunstancias geográficas. que tanta importaiicia tuvieroii en el agrupa- 
iiiiento de fuerzas, pues coino Iia demostrado Sobrequés, una vez des- 
aparecida la "maravillosa" unidad de 1460-146:, mientras los caballeros 
de La Selva se afiliaron al partido de las "libertades de la ticrra", los 
clel Rosellón abrazaron la causa de la realeza. "Las ciudades, los capitu- 
los, las estirpes y aun las inismas familias se encontraron súbitaiiiente' 
divididos. Padres contra hijos? hermanos contra herinarios y suegros 

. . contra yeriios. Prelados contra prelados,. canónigos contra canónigos, 
ciudadanos contra ciudadanos y payeses contra payeses. Los Cruilles 
de Peratallada y los de Vich contra los Cruilles de Llagostera. Los PiC 
nós de Illa Canet y los Pinós-Mataplana contra los de Vallfogona. Joire 
de Castro contra los dos Felip de Castro. Fraiici y Guilleiii Ranion 
d'Erill contra .qrnaii Roger d r i l 1  llaliiia~t de Queralt coiitra Bal- 
iasar de Queralt. Guerau Aletiiany de Cervelló contra los Guiniera de 
Ciutadilla. Y el vircoiide de Kocaberti coiitra todas las raiiias iiienores 
del linaje. la de Sant Mori, la de Massanet de Cabrenys, la del comen- 
dador de hiloiizóii y pronto castellano de Aiiiposia, e incluso contra el 
baróii de Verges. si1 propio heriiiaiio de yadre Marti Joaii" Esta re- 
lación tio deja lugar a duda alguna sobre la desorirntación ideológica 
que provocó la guerra civil de 1462. Las órdenes de confiscación de 
Iiienes dictadas por aiiilios bandos lo confirman de manera absoluta 7'. 

Por lo tanto, contra todo lo que cabria esperar, los bandos de la 
guerra de 1462 a 147- sc forniaron de. manera hasta cierto punto capri- 
chosa, per,mitiendo a los señores más reaccionarios luchar al lado de 
los payeses de retilelisa y a más de un patricio servir directaiiientt. la 
causa de Iiiaii I l. khta es la razón por la que desde 1464 el monarca 
coiiiprometióse a iiiantener todas las constituciones y fueros de Cata- 
luña: inetios3 eritipndasc bieii' la Concordia de Villafranca. L.;] adopción 
oficial de la doctrina ~jactisla iba a tener enormes repercusiones sociales 
\: politicas. porque ataría durante siglos los estamentos ~irivilegiados de 
Cataluña ai carro <le la monarquia. 

Resuniiendo lo que acabairios de exponer. el segtnido alzamieiito 
contra Juan II  fue proiiiovido por la Biga harceiotiesa, secundada por 
todo el patriciado iirbano de Cataluiia. incliiida Gerona'" y apoyada, 
de un lado. por ciertos baroi~es de categoria, honilires independientes 
coñio Huc Rogcr de Pallars y Joire de Rocaherti, y del otro. por nutrie- 
rosas persoiialidades del inuiido eclesiástico, canóiiigos y ahades espe- 
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iijeriir ; t i  desequililirio econóiiiico, sucia1 y político. que .liciiios des;lrro- 
. . llatlo eii  las pilgitiaa. prccedeiites ? + . i  . . . .  . 

Oesde ei reinado de Juaii 1, cuando .el aliento-renaietitista empezó 
a hiiichaf las velas del liuiiianistiio cataláti, liasta :los. úIUrnos~.¿iias d e  la,, 
\-ida (le Alfonso CI Magiiáiiiiuo y de Aiisias March (iiiuertos cri i 4 j8  
idjg, respectivaii~erite), los asuntos cultiirales del pais pareceri: iiiarcliar 
1101 buen caniino. Es una. época de floración de las letras catalanas, en la 
que se dan las inanos el mejor prosista y el iiiejor poeta tnedievales : 
Bernat iNstge y Aiisiis hlarch, rodearlos de niiapléyade de excelei~tes 
figaras de segundo orderi; es,taiiibién, un inoiiiento de plenitud para la 
arquitectura, la escultura y la pintura del pais; que cuenta con indivi- 
dualidades ectelares;co~iio Guilleiii Sagrera, Pere Jolian, Lluis Borras- 
s i  y Lluis Ualii~au, entre iiiuchos otros. Lste despliegue de posibili<la- 
des responde a la última Lase de la prosperidad catalana,. cuando un.pe- 
queiio iiúcleo de. financieros y- ,propietarios alcanzaba considerables for- 
tunas en iiiedio del einpobreciiiiiento general de1,pueblo. Fijémonos tam- 
bi(.ii c11 uii hecho que a tiieiiudo nos pasa iiia<l\~ertido: el iiio\~irnieiiio 
cultural que acabamos de definir era, coino cn el resto (le lluropa, abso- 
lutaiiiente minoritario y apenas trascendia a la iiiasa de la población. 
Uernat Metge, el eminente prerrenacentisla catalán, iue descoiiocido 
lrasta que lu revalorizaron y situaron ,en e l  lugar que iiierecia los estu- 
diosos dcl siglo XIX. 

Esta cultura minoritaria, sin platafortiia popular, Iiabia de tener 
tres soporles esenciales: la corte real, la nobleza laica y eclesiástica, y 
el urbano. Sin estos eleiiietitos era iinposible desarrollar y 
iiiantener iin nuevo gusto cultural, hasta taiito no fuera tste digerido 
para injertarse en la manera de ser tradiciotial de la gente. Este es el 
proceso que nos muestran las otras culturas reiiacentistas, tanto en los 
paises románicos (Italia, Fiancia y Castilla). coiiio en l o s  germánicos 
(Aleniania, Paises Bajos e Inglaterra). Ora los iiionarcas, ora los prin- 
cipes y dignatarios eclesiásticos, o bien los niuiiicipios y los grandes 
burgueses, unos y otros fueron los firiiics .puntales de las iiiievas y -po- 
derosas corrientes, que toparon con tantas resisteiicias para iniponerse 
al enorme legado niedieval. 

E n  Cataluña fracasaron los tres soportes. No debeiiios engañarnos 
respecto a la actuación de la corte real, aunque ésta brillara con los des- 
tellos de las reuniones literarias de Alfonso el Magnániiiio en Nápoles. 
Xos parece que ninguno de los Trastámaras fue hoiiihre [le couvicciorles 
culturales profundas, pese  a la acusada instriicción que recibieron al- 
gunos de ellos en la inisniaCastilla. Oe la ciiltura les deleitaba la exalta- 
ción propagandística, la faranialla ditirátiibica de poetas y artistas a 
sueldo. Nos iiiiaginatiios a Alfonso el Magnániiiio ;(prendiendo latín y 
rodeándose de Iiuiiianistas en Italia mas porqne "estaba de iiioda" que 

74. Sobrc rhtc parliciilar, 11 1,rinicr;i rertcion iinjl!>rt?iite es la dc JORGE Ruar6 EC, ir? cu- 
Irborñciói! cn Hidorio ds lor Literuli<ros Hirgúiiicos. Siis ~iui,Lu~ de uirt i  los condensa J. Ruir 
CALOXIA en lIirtd?ia dc fa iitiratiiri r a t a l o n ~ ,  narceiolia, 1954, 340-341. ' ' 

58 



porque "le coniplaciera". De ahí la ábsoluta desorientación del grupo 
napolitano, no solamente en la cuestióii liiigüistica, tan importante eii 
aquellos niomentos, sino tainbibn en la todavía iiiás definitiva cues~ióii 
ideológica. De Kápoles, los nobles y eiiibajadores catalanes sólo nos 
trajeron vagas nociones de un nuevo estilo gramatical. unas cuantas lec- 
ciones ciceronianas mal digeridas y una visión falsa de la realidad del 
mundo. 

Poco hicieron arisiiicratas y dignidades eclesiásticas para substituir 
a la curte real tn  el yapel de giiias culturales del pais. liepaseinoi. I:is 
paginas magistrales que el emineutc maestro Jordi Kubió Iia dedicado 
a l a s  figuras .literarias d e  Cataluña y Valencia en su adiiiirable obra 
De 1'Edat iVIitjana. al Kenn ixemant  'j. 2Qué cortes literarias Iiallamos en 
ella amparadas bajo la protección de un Cardotia, de un llla Canet, de 
un Pallars o de un Kocaherti, o bien bajo las poderosas iiiitras (le T;i- 
rragona, Barcelona y Gerona? Xingnna. Ciertaiiiente, .como pone de 
relieve el niisnio inaestro, los "homes de paratge" leiati. ' según fray 
Antoni Canais, niuchus libros7? Pero el hecho de qiie los leyeran y lo- 
grasen cierto barniz de racioiiaiismo n o  quiere decir precisainente que se 
convirtiesen eii port;lvoces dc uii inoviiiiiento cultural. Si a algurios 
aristócratas les era grato escribir versos o hacerse construir una iiiag- 
iiifica luniba, ésta era una tendencia tradicioiial, siii ninguna clase de 
coinplicaciones espirituales. 

Pasemos aliora al patriciado urbaiio, capaz de iiiaiiteocr por su ri- 
c~uezz una c~iltura, capaz taiiibiéii de iiiiponerla a pcsar dc los dcsfalle- 
cimientos de latiiouarquia y de la iiobleza. Preciso es decir. de antemano. 
que todo lo que es verdadero en la cultura catakina de la primera mitad 
del Ciiatrocieiitos, es eseiicialmeiite patricio (caballeros de villa y ciuda- 
danos honrados): ljernat Metge, hijo de un especiero. real; Ferran Va- 
lenti, ciiidadano de 3tallorca; Vicens Ferrtr ,  hijo de iiii notario;' Aii- 
siis .\'larch. caballero de Valeiicia: hutoiii C;iiials, tiatiiral de J i t iva:  
joanot Martorell, Qtro caballero ,de Valencia: etc. l predotniiiio del 
eleiiiento valenciano eti el círculo de la cultura catalana cuatroceiitista 
responde a una floración de individualidades en iiiedio de uii muiido 
económicaiiiente progresivo. Pero las' iiientali?ades catalana y valenciaiia 
son seniejantes. aunque la últiiiia se caracterice por una libertad de cos- 
iumhres y 1111 sentido satírico 7 sentiiiieiital de la vida iriás acusados; 
son seiiiejarites.al rechazar los elevados iiistriiiiieiitos de cultura coiiio 
medio de conseguir una finalidad espiritiial trascendentc. Bastante coiio- 
cida es la actitud del iiiunicipio barcelonés. concrctameiite del gobierno 
de la Biga, opuesto al establecimiento en la ciudad de IÓs condes de .una 
Universidad, propnesto por Martiri el Hutiiano desde 1398 y decretado 
por Alfonso el Magniniiiio en 1450. Conocido es también el decaiiiiieiito 
de la vida universitaria en Lérida. Valencia y Gerona. El patriciado no 
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quiso tener profesores universitarios, sino maestrillos que enseñasen a 
leer. y coiiverituales qiic inculcasen la ortodoxia y los ~~riiicipios en los 
cerebros de  sus aluninos. Conse~iiia que elgiinos de sus iiiienibros se 
dedicaran a las bellas letras. e incluso lo aplaudia. Sentiase envanecido 
con la celelriracióii de los iestivales anuales de la "Gaia Cieiicia". Pero 
consideraba lleno de "peligros y escándalos" el iuncionainiento de una 
Cniversidad en Barcelona y dejaha el coiiiercio de libros en iiiaiios de 
judios y conversos ' 7 .  

Las universidades hubiesen podido ser el vinculo entre la cultura 
ininoritaria y la popular. Carente de esta relación. la corrieiite espiritual 
del pueblo avanzó en direcciones totaiineiite opuestas. Una' ola de aenti- 
iiientalisiiio paralela a la que se de+arrolla en Italia y eii el iiiediodia 
de Francia, invade Cataliiña desde Valeiicia. precisameiite ciiando el 
pais empieza a sentir los efectos de la crisis econóniica y las diferencias 
entre ricos y pobres. E n  1391 registraiiios pririiera .oleada de esas- 
peración pasional, señalada dramáticaiiientc por las iiiatanzas de judios 
cii los calls de las grandes ciudades. Frailes castellanos contribiiyeroti 
sin duda a atizar los ánimos del bajo pueblo; pero tanibién hicieron otro 
tanto frailes del país. quienes en Gerona inflamaron las pasiones de los 
can~pesinos llevándolos hasta el swlueo del cal1 con sus prédicas de in 
misticisnio deiiiagógico. i Qué caiiibio inás .notable entre esos tuiii~iltos 
y la serenidad con que dos generaciones antes Jaiiiie 11 consentía en ad- 
vertir a u11 herrero qne no le molestara con los golpes de iuazo que le 

, . despertaban de iiiadi-ugada! Con todo csto sc eiitreiiiezclaban la Peste Ne- 
gra. la expansión de la heateria. la esaltacibn de la religiosid;irl liopiilar, 
el temor del Aliocalipsis. San Viceiite Ferrer arrastra tras sí iiiultitiides 
de flagelantes, a los cuales predica, en 1 4 9 ,  el fin del niiiiido: "Entrw: 
eiitreii (en el Arca de Noé de sil conipafiia) - les decia-, I'Arca tan 
tost se taiicari; lo prohoiii és ja vell. Oliriir els dls .  o si no, perireu" 
Un teinblor coniiiovía a los qiie escuchaban estas palabras apocalípticas 
y los cainpesinos abandonaban sus casas para seguir el cainirio de la 
salvación. 

Miichos fueron los contaminados por ese apasionaniiento colectivo, 
irreírenable pese al desprecio de los notarios y poetas Iiurnanistas. Lo 
fue iricluso la corte catalana de la reina-lugarteniente Maria de .4ragón. 
El maestro Rtihió ha contrapuesto hábil y correctaniente la corte de 
Alfoiiso e1 hTagnániiiio. piiro hiclo (Ic erndición huiiianisla. y la de su 
esposa, inflamada del sentimentalisnio popular '". E n  Catalniía los mis- 
ticos y los apasionados trabajaban sol~re un terreno propicio: la crisis 
económica, las diferencias sociales. Los predicadores atacaha11 a los cen- 
salistas. que vivían a espaldas de los iiiunicipios. a los \~iciosus, a los 
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clue hacían ostentación en el vestir y en los parainentos de casa y niesa: 
Fray Mateu d'Agrigento fue el árbitro .sentiiiienta[ de Cataluka y Va- 
lencia entre 1427 y 1429. Distribuía anagramas con el signo de la Salud, 
las siglas difniididas por San Hernardino [le Sieiia: THS. La gente iba 
a esciicharle segun las posibilidades de cada iino: unos emprendiendo 
viajes por mar. otros esperando horas y inás horas su voz reconforta- 
dora. A raíz de los terremotos de Barcelona -de 1427-1428. se envió a 
buscar a fray Mateu para aplacar la intranquilidad popiilar, mientras el 
eminente Felip de Malla se quedaba sin auditorio. En los campos, la 
hilera de los que seguían al franciscano de la Observancia, constituia 
una interniinable procesión. En la diócesis de Gerona, cantaban: 

Tots fassanc #cr awzor dc Déf t  
lo que mma fru Mutheu! 

Exaltación peligrosa que había dc conducir a una actitud social con- , 
creta: la mística del sindicalismo de derecho divino, expresada por el 
capitoste bl~scuire Rainon Guerau. Dips estaha al lado de los pobres para 
castigar a los ricos, al lado de la Busca contra la Biga. Todo un mundo 
de resonancias medievales se incrusta profundainente en la espiritualidad 
catalana de mediados del siglo xv y explica la desviación de la conciencia 
popular ante el príncipe de Viana. Un  santo que curaba: un espectro qiie 
guiaba los ejércitos de Barcelona a la victoria ... Era  el delirio. 

Fue iin choque sicológico harto inás intenso qiie el pradiicido por la 
giierra civil. Todo el elemento iiitelectual minoritario en bloque condenó 
la exasperación popular. Desde Saiont a Carlionell. los dos notarios bi- 
gaires. ~iasando por el obispo Margarit. Y no porque fiieseii iiiás juiciosos. 
sino porque se habían asustado ante las conseciiencias del incendio popu- 
lar: los motines y la giierra civil. De ahí el diirorcio entre la minoría y la 
colectividad, qiie se hace patente desde el final de la revolución y que 
conducirá a todo iin estainento social bien a la reclusi6n en la intimidad. 
bien al niutismo rnis absoluto. Robió y Riiiz Calonja hablan de la "de- 
fecció de les classks cultes" para explicar el abandono del catalán como 
lengua literaria. Nos parece que la defección es iiiás considerable, porque 
según niiestra opinión lleva nada menos que a un intento <le abandono 
de la inentalidarl del país a su siierte. I?ii otras jxtl;ibrai. la intelectiiali- 
dad catalana renunció a ejercer el papel de guía que le correspondia y 
dcjó al piiehlo sometido a todas las contingencias de una navegación sin , 
piloto en el gran temporal de ideas qiie el Renacimiento desencadenaría 
desde los alhores del siglo xvr. 

No existe prueba inas,fehaciente de lo que decimos qiie la renuncia 
.de los intelectuales a crear Iiistoria o bien a ejercer sri niisión de con- 
ciencia social Iiistórica. No Iialilainos. desde luego, de historia profesional: 
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sino de historia vivida. aunque huhiese sido explicada desde el punto de 
vista. de una faccih .  Mientras eii Castilla las peleas politicas que con-  
mueven el siglo s v  están descritas por diversas y excelentes crónicas 
-- repefiiiios. aunque seati p a r t i d i s t a s '  en .Ca~aluña cae uiia espesa iiie- 
h la  sobre hechos taii,dramáticos y sentidos colectivaiiiente c o i i i ~  el alza- 
inientoeti favor del priticipe de Viana o el principio de la revolucilii con: 
t r a  Jiian 11. ¿ E s  que acaso no  existían pliimas para Icgartios nn intenso 
relato de aquella época, que afectó a cada catalán e n  el inundo de siis in- 
tereses iiitiiedi;itos? ; No vivieron aquellos hechos Tiirell y :  Bosci el Vie- 
jo; P e r ~  A'liqiiel Carhonell y Jnari Margarit i P a i t ?  ? N o  iiiernii ellos 
iiiismos hondaniente aiectndos por el huracán? Por  qué Carhoiiell 'cletuvn 
la narración de sil nionótona Cordnicn d'Esfin.n~n., precisamente' cloiide 
podia empezar a ser viva. q sea en 14561 ;Por  qnZ se desentendio Mar- 

' 
- 

, g q i t  con SLI P n r ~ l i p o ~ $ ~ ~ n o n ,  Hispnnine que a liada le coniprometia? 
.:No siipicron los catalanes vibrar nl coinpás de los acoiitecimientos y sólo 
limitiroiise a llevar la árida contabilidad de los mismos desde los Die to~ i s  
de l a  Diputacióii y del Ayunt3ii7ieiito? 

Las respuestas a esas preguntas poseen todas uila tendencia que las 
hace coincidir en un sólo vértice: la ininoria intelectual catalana enmu- 
deció voluntariamente. escamoteando al ptieblo,. como ocurrirá otras veces. 
iina bitena porción (le sil historia. Prefirió entregarse a la paz de una re- 
coiistitución iiiccánica de los espiritus y dejar caer cenizns sohre las 
iiltimas brasas del incendio que había chaiiiuscado la tierra. Por  esto, los 
últimos ejemplares del Iiiimanismo catalán del Ciiatrocienlos son hoiiibres 
de una categoia tan ipfima como el ciudadano barcelonés Francesc Alegre, 
qne escondió su siipuesta inteligencia detrás de una prosa hilera y recar- 
gada, y el notario real Pere Miquel Carbonell. qiie se entretenia en Incir 
sus habilidades en el arte de la caligrafía. Por este inotivo: al teriiiiiiar 
su libro sobre las individualidades de la intelectna,lidad catalana del s i -  
glo xv. Jordi Rubió. pesimista y desolado. constata cómo los autores ', 9 .  s incomnniquen amb el món autkntic que viu i canta a I'entorn de llurs 
cambres d'estudi" y cómo la poesía "que interessava les multituds acalii 
desemhocant iin jorn en la pedanteria" 

Verdaderamente, las cosas son explicahles. L a  desiliisión de la Biga 
después de la derrota de sus anhelos, que se trasliice en la obra de los úl- 
timos jurisconsiiltos catalanes del siglo x\, 82 : .la ruina general del país, 
inconipatihle con la floración de ima cultura frondosa: la desorientación 
de las gentes hiiniildes, agarrándose a las formas más vulgares de la de- 
voción tiiedie\ral. que la imprenta divulgará y consolidará desde su esta- 
l>lecimieiito en Rarcelona en ~ 4 7 1  : el hermetismo de la gente importan- 
te. dedicada a ciiltiiiar sil espíritu en ln iiiis estricta ititiniidad y a ioriiiar 

C 

81. Dr PEdat Mitiawn al R c a o i z e m a r i .  149. 
82 .  E i i ~ s  ne T e j r o l :  Hist< i r ia  de lo.< dnrii isios .noliliini. iii !n Cntn1iii.o +nedir~ i<r ! .o?13.  al 
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bibliotecas con ciiidadosa seleccióii rle libross4. pero encerradas en insu- 
~perables conipartitnientos estancos. Todo conduce a una sola finalidad: 
evitar las novedades, encastillarse con aquello ya sabido y aprendido, re- 
urimir los excesos sentimentales. Esta fue la Cataluña [fue suraió de la 
crisis del siglo xv. 

;Hundimiento de la lengua y de la literatura de Catalufia? Mucho 
tiiás que esto : agonía de la ciiltura por defecc.ión de la clase social que la 
había creado- he aquí el ejeinplo de Rosca- eii inedia de iina ?la de 
pánico, recelo p desorientación. Esto, nos lleva d e  nuevo a la guerra de 
1462.1472. La revolución catalana, inctrmplida, inagulló espiritiial y nia- 
terialinente al país y quebró el espinazo social y ciiltiiral de la Priiiiera 
Cataluña. 

8.1. Joacr Hunlú: iVoLoi r o l l o  103 libros de ler i> i rn  eiiiir;li,nl r i ,  Bniicloi#o citii-<. 1508 g 
l j30 .  "j\rchivrini Ilistoricuin Sacieteti5 Irao". Y X V  (1956). iel,;ii-;ifz. \'&ase, xiiire todo, la 
hii~lintecn iis la ia~iiilia Sal>ila eii 1492 (i>. 7). 
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DISCURSO DE CONTESTACI~N 
DEL 

DR. LUIS PERICOT GARCÍA 



SENOI<ES ACAI~EMICOS : 
.- - ~ 

No hace rniichos iiicses iiie. ciipo el honor y el'gozo de presentar antc 
esta Acadenii;~ a uno (le iiiiestro iiiás jóveiies y prüiiietcd.ores catedrli- 
ticos. Eii ioriiia tan inmerecida coiiio eii aquella ocasióii y sin otro dere- 
clio para ello que el de i i i i  ocasioiial cargo de Decano dc la Facultad de 
Filosofía y Letras, Iioy vengo aquí a introducir a n t r o  joven catedrático 
de  la Facultxl. el cual h a  dado ya iiiiicho a la ciencia histórica española 
pero de cuya iiiadiirez. cn la pleiiitud de su capacidad tan activa y des- 
pierta, coiiio el discurso que acabáis de oir os ha mostrado, esperamos 
nniclio iiiis todavia. 

Podría repetir aqní algunos conceptos que en la recepción del Dr .  -4n- 
toiiio Radia Margarit pronuncié. Tamhiéii eii el caso del Dr .  Jaime Vi- 
ceiis Vives se han dado las etapas dc ascensión deiitro de nuestra Alma 
Mater. desde la condición de aluiiino hasta la de catedrático iiiiinerario, 
la precoz revelación de cualidades excepcionalcs. la rápida y esuherante 
iahor cientlfica. la pronta iiiacstrín y ci encanto clc los aliiinnos atraídos 
por las nuevas téciiicas y los nuevos puntos de vista, iiicluso coiiio en el 
caso de Badia. la eleccióii de coi~ipaiiera deiitro de la propia Facultad. 

E1 profesor Jaiiiie \Jicens nació en Gerona eii 6 <le juiiio [le 1910. 
Su faiiiilia era orisiiiaria de !a Sdval  pero de la zona liniitrofe con 

el Aiiipiirdán. de csta zona del valle de .Aro, tan rica en vestig.ios del 
pasado. que tal vez ya en la Hiitigiiedad y sin diida por el heclio de la 
csl>ansión del conceptu y ambiente del Ainpiirdán en los tieinpos recien- 
tes: podeiiios considerar coiiio perteneciente a la coiiiarca que de  la g.rie- 
;.a Eiiiporion recibiera iiomhre. 

Fiic aluiiirio de aquel institiito geruiirleiise por el que pasainos varios 
de los actiiales catedráticos de la Facultad y academicos en él fiie dis- 
ciljulo de un historiador escepcionalmeiite dotado. D. Rafael Rallester 
v Cnstell_ al que el nuevo académico debe las priiiieras orieiitacionei en 
él caiiipo de la Historia. 

Por  su proni2 afición a la Historia, hemos I>odidn scguir los pasos 
del Dr. Vicens desde siis primeros inicio's. Discipulo de otro gran maestro 
de ciiya aiisericia dificiliiiente podemos consolarnos. el Prof. Pedro Bosch 
Ginipera. Iiirbo iin iiioniento en qiie estiivo a punto de consagrar su es- 
tuerzo a la investigación prehistóriia. Por  fortuna el propio Prof. Bosch. 
dándosc ciirnta de los vacíns que esistiaii en la  investigación histórica 
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iiioderiia. iiiientras la puraniente arqueológica estaba ya mejor atendida. 
desvió la vocación del Dr .  Jaime Vicens. Henios dicho que esto fue por 
fortuna y hemos de explicar esta frase que en nosotros podría parecer 
paradójica. Siti duda si el Dr.  Vicens Vives qe hubiera dedicado a la ih- 
vestigacióii prehistórica. con su extraordiiiaria capacidad y la agudeza 
de su visihn le hahria hecho dar un decisivo avance; pero el campo de la 
Prehistoria es tan limitado, sus datos son tan precarios e ingratos muchas 
veces, qiie los modestos cnltivadores que a ella se dedican en Espaiia sor1 
siificientes para mantener en u n  estado aceptable la investigación. El ge- 
nio del Prof. Vicens podía volar mis  ampliamente y hacia mucha m i s  
falta en el cainpo de la sintesis general, de la interpretación y de la Fi- 
lnsofia de la Historia. Precisamente sus conocimientos de Prehistoria e 
Historia de la Antigüedad le permiten alcanzar el nivel de las grandes 
síntesis a las qiie pocos llegan y le da ante nosotros, simples arqueólogos. 
tina autoridad que a veces nos cuesta' reconocer en otros historiadores. 

Pero en la misma Faciiltad de Barcelona tuvo la suerte de encontrar 
otro maestro qiie le dio las armas de l a  erudición y de las técnicas de 
trabajo iiiiprescindibles como base para toda su labor. Fue  el Dr.  D. An- 
tonio de la Torre y del Cerro' académico también de esta docta corpora- 
ción, a quien tantas vocaciones histórica; se deben. el que puede consi- 
derarse como orientador del Prof. Vicens en iin se.ntido decisivo para 
toda su obra. 

De la mano del Prof. La Torre, nuestro nuevo académico penetró cn 
los secretos del Archivo de la Corona de Aragón y fiie acitinulando ma- 
teriales que al cabo de pocos años hahian de darle el más detallado y 
preciso conociiniento de las personas y de los sticesos de tina época tan 
crucial para Cataluña y para España como fue el siglo u\.. 

Precisamente el nuevo académico sustituye al Dr.  La  Torre. que por 
fortuna vive y acabáis de oir el perfecto y emotivo elogio qiie el aven- 
tajado discipulo hace del inaestro hoy alejado de entre nosotros. 

Vicens pertenece a una generación de la Universidad qiie dio hrillan- 
tes discipulos en diversas disciplinas. E n  1932. muy joven todavia. se 
incorpora por vez primera a la enseñanza coino profesor coinpiementario 
del Instituto Escuela de Barcelona.. E n  1933 es Ayudante encargado de 
curso de la Facultad de Filosofía y Letras de Barcelona. A la par con 
otros compañeros de su edad. logró el triunfo en el curso de Profesores 
eiicar~ados de curso en Institutos de 193.1 en que nuestro hiografiado 
ohtiivo el número uno entre todos los aspirantes a cátedras de Geografia 
e Historia. 

En 1934 ganó las oposiciones a la citedra de Geografía e Historia 
del Tnstituto de Figueras. en 1942 pasó a la de Baeza y en 1947 pudo 
ver realizada su gran ilusión de obtener cátedra de Historia Universal 
Moderna y Contemporánea dc la Universidad de Zarapoza. Considera- 
iiios iin privilegio el haber pertenecido al tribunal que le otorgó. unáni- 
memente. la cátedra. Por nueva oposición pasó cn '  1948 a igtial cátedra 
en la Universidad de Barcelona. 
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E1 hacer iiii  resuiiieri de su obra científica, al ser ésta taii coiisidera- 
blc, es empresa que no puede inscribirse en una breve reseña. 

Los trabajos del Prof. Vicens suiiian muchos centenares. Aparte sus 
grandes iiionografiiis, destacaii sus enjuridiosos artíc~ilos, estudios cortos, 
prúlogos, que sunian iiiedio centenar, Y hay que añadir a ellos los articu- 
los diversos, las reccnsioiies y noticias bibliográficas, las empresas de 
carácter editorial y los  libros puramente didácticos, manuales, obras de 
~livulgacióii y sititesis. Kcsuiiiiendo toda.esta labor, asoiiibra l a  capacidad 
(le trabajo, la soltura y elegancia de la pluiiia de nuestro recipiendario. 
Nadie se iiiolestari si os digo que su capacidad es dificil encuentre pa- 
raiigóii. i i i  siquiera en Lin estaiiieiito donde es tan frecueiite lialhr in- 
caiisables trabajadores cuiiio es el profesorado. 

Su primer trabajo es el publicado eii 1931, eii "Estudis Universita- 
1-is Catalans" sobre Ja:~d.iire des Torrent, Ferrñn I I  i lo ~ttodificació del 
r6yi.n~ .n?unicifial de Barcelonu.. Señala ya la senda que no abandonará 
en uii cuarto de siglo y que le llevará a la disección de todos los aspectos 
del siglo xv catalán. Prescindiendo de los nuiiierosos art?culos dedicados 
a l  tema, algutios de ellos en revistas extranjeras, indicareinos aquí las 
grandes iiioiiograiias consagradas a este periodo. 

Destaca entre ellas su inagnífica tesis doctoral, la priiiiera que se ha 
leido en esta Facultad, y en la que me cupo el honor de figurar coino 
iiiieiiil~vo del tribunal que le otorgó la calificación de sobresaliente con 
premio extraordinario. Su titulo es Ferrun I I  i ln ciutat de Barcelona, 
1g79-1j16. La Uiiiversidad la editó en tres grandes volúiiienes, los dos 
l~riineros de texto y el tercero coino apéndice docuiiietital. Se trata de 
una obra aiiil~lisiiiia y de tesis renovadora, un hito fniidainental eii la 
historiografia española. 

A bsta siguieron otras obras que divulgaban las ideas del pru- 
iesor \'iccns Vives sobre el reinado de Fernando el Católico eii Catalu- 
tia o se presentahaii iiuevos puntos de vista. Así fueron apareciendo: Fo- 
liticn del rey Católico cn Catal.uila, en 1940; HistUria de los Reiae?lsas 
en el siglo XT?, cii 1945; Fernando el Católico, principe de Avagón, rey . 
de Sicili(~. (Preiiiio Luis \Tives del Consejo Superior de Investigaciones 
Cientificaa, en 1949); Monarquio y Revolución e% ln E.rpoña del .n- 
y10 XV, Jira,n I I  de Arngón,.en 1953, u n a d e  las obras inás enjundiosas 
y sugestivas que ha producido la historiografía hispánica eii los últimos 
;iñOs: El Grtrn Sindicato reruensa (~$88-1508), en 1954, y la obra eti 
prensa sobre los Trastatiiaras en Cataluña. 

Entre las obras de síntesis y de divulgacióri, que constituyen sienipre 
grarides acicrtps. figuran la Historin generol wodernn (segunda edición 
en 19j2):  Los tiewipos . ~ ~ ~ o d e r n n s ~  en 1943; Barcelona o través d8 los 
tienipos (en colal~nración con Castillo y Pericot) en 1944; Mil fiqurqs 
de lo Historio, eii 1944; y Mil lecciones de lo Histovia. en 19j1; Rum- 
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bos oceánicos, atractiva visióii de las eiiipresas iiiarítiiiias españolas, en 
1946; Tratado genero1 de Geopolibicu, segunda edición en 19j5, inagni- 
fico resumen de una ciencia nueva; diversos atlas y iiianuales para el 
hachillerato. entre los q~ ic  figura u11 libro en que tuvc el honor de cola- 
borar, junto con el Dr.  Castillo: Polis. manual de Historia universal que 
alcanzó y a s u  quinta edición. 

En 1952 publicaba su Aproxi~>iación a la. His to~ia de Espa.cn, donde 
presentó toda la probleniática de nuestra Historia y no ociiltó iiiiiguiia 
de las ideas, por heterodosas qiie parecieran, que sii poderosa niente ha 
elaborado sobre cada uno de los eiiigmes de nuestro pasado. 

Sus obras ha11 merecido varios iniportaiites preiiiios. habieiido obte- 
nido el Nacional "Virgeii del Carinen". en 1947; e1 "Luis Vives" del 
Consejo Superior de Tnvestigacioiies Cieiitificas, en 1949; el "A~itonio 
Par" del Colegio Notarial de Barcelona, en 19j1, y el "Fernando el 
Católico" de la Iiistitución Feriiaiido el Católico dc Zaragoza, en 1952. 

Ha participado eti iiunierosos congresos cientiiicos en España y eii 
cl extranjero y ha recorrido buetia parte de Europa eii viaje de estiidios. 

Tanta labor le ha abierto actualmente la puerta de inniirnerables cor- 
:>oracioiies científicas. Así cs niiemhro de Iionor de la Iiistitucióii Fei-- 
tiatido el Católico de Zaragoza y del Centro Internazionale di Studi Sar- 
di: correspondiente de la Academia Poiitaiiiana de Nipoles. de la So- 
cieta Romana di Storiii patria, de la Societi Veneta di Storia patria, 
vocal de la i\sociación Española de Ciencias Históricas, miembro de la 
Société d'Histoire Moderne de Paris. 

H a  sido durante seis aiíos (19ji-1956) Director de la Sección de 
Barcelona del Instituto "Jerónimo Zurita" del Coiisejo Superior de In-, 
vesti'gaciones Científicas. 

Es Director del Centro de Estudios Históricos Internacionales de 
la Universidad de Barceloiia, centro cuya creación, sancionada por el 
Ministerio de Educación Nacional, a él se debe y que patrocinadiversas 
actividades en la investigación. 

A él se deben. coiiio fundador y '  director, los cuatro \~olíiiiieties de 
"Estudios de. Histori;~ Moderna" publicados desde r()jI :  donde se con- 
tienen trabajos de alto iiiérito redactados por discip~ilos siiyos. 

La  labor universitaria dcl profesor Vicens merece qiie le dediquemos 
un coimentario. Viceiis pertenece al griipo de jóvenes profesores que se 
haii lanzado con el iiiayor entusiasiiio a la tarea docente. con verdadera 
pasión, enceiidien~lo en los discípulos la Ilanin <Ic la vocación que ellos 
sienten. Fácil es observar cóiiio los aluninos se van tras esos nuevos pro- 
fesores y cóino proliferan entre ellos las verdaderas vocaciones de in- 
vestigador. Es un espectáculo que se repite cada vez que se incorpora 
a la Universidad un nuevo catedrático, especialista en algún doniinio 
que no estuviera antes cultivado. Coiiio una fuerza mágica parece des- 



prenderse de ellos y 110 sería justo que quienes por el natural peso de 
los años heiiios perdido en iiiayor o trienor proporción esta especie de 
atracción síquica sintiéramos envidia por ello. Al coiitrario, tios reju- 
venece y nos hace sentir una nostalgia niuy huiiiaiia de nuestros tiempos 
pasados. 

Alguno de estos discipulos están dando muestras de iiiadurez y no111- 
bres como los de Reglá, Nadal, Girait, Kubió, Coll, Gubern, Asensio, 
Ortega, etc., habrán de sonar coi1 frecueiicia en la historiografia de lo 
que queda dc siglo. 

Su propia orientación cietitifica, acentuada en los ultiiiios años Iiacia 
el estudio dc las vicisii~ides ecoiióiiiicas de nuestra yairia, se ha suiiiado 
a- su no~iibra~nieuti  coino profesor de Historia Ecorióinica de Espaiía eii 
la ITacultad de Ciencias Económicas, recientcriiente creada en nuestra 
Universidad. Fruto de este aspecto de su labor son ya algunos trabajo3 

b iniportarites, coriio 13 ponencia presentada al I\' Congreso de Histori;~ 
[le la Corona de Aragon celebrado e n  Palma de h'iallorca en rgj j ,  Evo- 
Ii~ción de la economto 'catalana durante la prirnera mitad dcl siglo XV. 
cl articulo publicado en " Hispania", en igj4, Hacia lrna lzisrot-ia econór~ai<:ri . 
de Espalia. Nota w~etodológica. El publicado cn "Estudios de Historia 
biloderna", igjq, L'oyitntzcra ecunóniira y reforricisnio burgicés. Dos fac- 
tores en ln cvolucion de la Espa.Ga dei Antiguo RByivien, y \:a a salir 
pronto en el "Hoiiienaje a Arinaiido Sapori" el Origenes del ritercfl.nli- 
liswao en EsFaira. El "rcdreg" de la econo~ucíu catalana de 1481. El pro- 
graina editado de su asignatura constituye un iiiagnifico desideraium, 

S 

que en parte ha satisfecho ya el Prof. Viceiis con la publicación de la 
primera parte de los apuntes de su clase de Historia EconJlriica de Es- 
pnñn (s. f .) .  

Mención especial iiierece el "lndicc Histórico Espaiiol". 
:El iiioiiiento actual en la ciencia impone los grandes repertorios biblio- 

gráficos y es hieti sahido que instituciones coiiio la U N E S C O  iavorecen 
la redacción, sieiiipre difícil y costosa, de tales repertorios. Pues bien, a 
pesar de algunas nieritorias empresas en este seiitido: faltaba la de gran 
envergadiira que se atre\ricse a abarcar toda la Historia de Espaiia, sin 
descuidar ningiina de sus iacetas o inaniiestaciones. El Prbf. Vicens Vi- 
ves, apoyándose eii un excelente equipo de colahoradores y discipulos. 
se tia atrevido a esa labor ingente y ;ibruiiiadora. 1-11 resultado Iia siclo 
esta iriagnífica serie de iasciculos de apretado texto, de coni-tario cs- 
cueto y acertado, gracias al cual se piiede hoy seguir con facilidad cl 
caudaloso rio ioriiiado por aportaciones de valor iiiuy diverso q u e  cons- 
t i t u y  el fluir de nuestra irivestigacióii histórica. La  resonaiicia de csta 
eiiipresa ha sido grande y los extranjeros se Iiaii [lado cueiita de que 
Espaiia no rehuye. al cultivar sii historia: los métodos iiiás modernos. 
Personalniente ha sido uno de los goces que inc ha proporcionado el 
ejercicio del Decanato de 1ii Facultad al haber podido incorporar ti ella 
el "liidice Histórico Español", einpresa a la que auguraiiios cl 111~1s bri- 
llante futuro. 





Ante  acontecimientos de la vida de u11 piielilo tan decisivos coiiio 
los que Vicens estudia; cabe adoptar una posición optiinista o una posi- 
ción pesimista. E l  recipiendario se inclina por esta última. Personalmente 
adoptaríaiiios la misma posición. Esta es 1ü que se itnpoiie no sólo aiitc 
iin sano y objetivo análisis de los clociiinentos contemporaneos. sino ante 
una consideración eqirilibrada de la historia posterior, tanto de Espniia 
como del Mundo. 

Acaso se achacará esta visión a fruto de circiinstancias transitorias, 
y optimistas irreflexivos seguirán vietido graiidezas y virtiides propias 
cn cada rincón del pasado. 

Hemos de reaccionar contra..tales visiones optiiiiistas ciiando no se . , 

apoyan sino eii un iiial entendido aiiior patrio. El historiador, como el 
iiiédico armado de su escalpelo, lia de adentrarse sin temor e11 los pro- 
cesos más íntimos del cuerpo social. H a  de acercarse cada día inás al 
aiitropólogo. y en cierta manera, en los paises cientificamente progresi- 
vos, la Antropología social pasa delante de la Historia de corte clásico. 
Y ello no le privará de iiinguiio rle los goces del amor a la patria grande 
o chica, como al médico no le impide su cruda visión realista del cuerpo 
humano y de su patología ninguno de los goces del amor familiar. 

El discurso del recipiendario cobra. pues, valor coino uiio de los si- 
llares de'iin vasto edificio, el de la valoración de la historia de Cataluña 
dentro de esa fascinante aventura que es la historia de España. Valo-' 
racióii de la que nos ha dado sus primicias en trabajos como la Apro.ri- 
?noción a lo Historia de España o Noticia de  Catdunva. Podrá discre- 
parse de él,en detalles de apreciación e incluso en el enfoque general del 
problema. podrá suponerse qiie al lado de las corrientes reseñadas fli1- 
yen otras de valor parecido pero con signo positivo. se podrá pmsar si 
falta en su visión un niayor claroscuro o si acepta con excesiva crediilidarl 
la verdad "oficial". No podemos olvidar que la fisoiioiiiia de los puehlns 
es de una complejidad extraordinaria. Pero iio creemos que los especia- 
listas puedan discutir la iiiayoría <le los hcchos utilizados por el autor y 
si tan sólo disentir en alguno dc los pinitos dc vista que hemos señalado: 

Del conocimiento d'etallado y profu~ido de los hoinlires y cosas de la 
. Cataluña del siglo xlT, el profesor Vicens Vives ha dc pasar a etapas iiiis 

recientes y ha de acabar por darnos la verdadera fisonomía de Cataluña. 
' Y ha de acabar por darnos la clave del caso de Cataliiña. Decidir si el 

fracaso politico de. Cataliiña se dehe a rasgos étnicos' sicológicos, cons- 
tantes desde tiempos remotos? a factores econóiriicos, a errores politicos. 
;i si1 tendencia periiianente a la dicotoiiiia -véase el caso, dramática- 
mente presentado por Viceiis, entre'la Riisca y la Riga -, o a algo más 
profundo. a ser Cataliiña iiii friito qiie iio llegó a sii inadurez y qneno  ha 
podido lihrarse de una cierta iiiiperfeccióii. clue no le iiiipidió hacer 
cosas grandes y crear brillantes hechos ciilturales. pero qiie detiivo sil 
inarcha e iiifundi6 eii ella iin cstado morboso de insatisfaccjón. 

Natiiralniente las causas pudieron y aun del,ieroil ser iniiltiples. sin 
que dehaiiios eliiiiinar del todo' la posible accióil perturbadora de algii- 
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110s gobernantes. Niiestra deioriiiación lirofesioiial nos. obligaria ii Iius- 
car ;tquéllas ya en las raices prehistóricas, pensando en el c;ir:icter afri- 
c;irio de parte de las ~iohlaciones iluc sccxteiidieron por todo el Levante 
dc España y en el espiritii disgrrgador de los iberos. Pero la ['rehistoria 
iio puede dariins sino itidicacioiies vagris. Y úriicaiiiente un protiindoco- 
iiocedur dc la historia de los últinios joo años' coiiio el profesor Viceiis 
Vives. pue<le ilarnos el diagiióstico hiiscado. Ilescle aqiií le esliortaiiios 
:i que amplie en este seritido cuarito ya lleva realizado y de aiiteiiiano 
nos gozamos con la discusión de esos temas en el seno dc la corpot.aci6ri 

~ U C  le recibe. 

Sean iiiis  alali liras úliiriias para expresar uiia vez inás iiii alegría por 
halier apadrinadci a mi adiliirado colega. en este acto qiie incorpora a esta 
Real Acndeiiiia tilleva -.avia quc ha <le avalorar iiiás todavin su ).a bri- 
Ilatife pléyade de liistoriaclores. Felicitémosla por ello y cleinos iiuestra 
cordial hienvenid,~ al profesor Dr. Jaiiiie Vicens Vives. 


